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S E R M O N 
DE RESURRECCION. 

N O T A . 
No se ha hallado el Exordio de ejle Sermón; per» 

rovos ka parecido conveniente subjlituir otro., y se ha 
preferido al cuidado de suplir el que falta , la fdelidad, 
y exaftitud en darle al publico corno se halla. Por 
otra parte , efla imperfección nada quita á la efiima-
cion del discurso ; sin dificultad percibirá el que le le-
yere , qual fue el objeto yy fin del Sermón por la divi-
sión que de él hace el Autor , quien , recorriendo 
las circunflancias de la Resurrección del Salvador 
propone en ellas con mucha propriedad, y pureza los ca-
ratieres de la resurrección espiritual del Chrijliano , y 
prueba con mucha solidez., como debe ser pronta , ver-
dadera confiante. 

PUNTO PRIMERO. 
I G O , Señores, que la Resurrección de 

Jesu-Chrifto fue pronta, y sin mas 
tardanza que la quetonvenia al orden 
de su Providencia, y á la inítruccion 
de nueftra Fé. 

No te regocijes ( dice el Señor 
por uno de sus Prophetas) ¡ O muerte 
orguliosa , y trifte potencia, de ver~ 

me en efta obscura región como una de tus victimas 1 Ne 
lim» 6, A 
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laterís 'mímica mea super me , quia ctcidi ; consur^am 
cum sedero in tenebris. (a) Yo no vengo á eftablecerme 
squi , sino á pasar de largo : no me acuello en las tinie-
blas , me siento en ellas, y de repente resucito > y me le-
vanto. En e f edo , quiso ser sepultado para aprobar la ver-
dad de su muerte por efta entera separación del comer-
cio de la vida , y de la sociedad de los vivos , para ele-
var nueftras esperanzas í una immortalidad bienaventu-
rada , dejando en los sepulcros una virtud secreta , que es 
como una semilla de la resurrección universal, para ser mo-
delo de la muerte , y sepultura espiritual de los pecadores, 
i fin de que nosotros seamos sepultados con é l , y como 
él en el Bautismo, como nos lo enseña el ApolloI , y que 
nueftra vida eílé oculta en Dios con Jesu-Chrifto. 

Era , pues, conveniente á su sabiduría el pasar por la 
humillación del sepulcro, pero no lo era á su dignidad el 
permanecer en él largo tiempo sin resucitar. Aquel cuer-
po santificado (dice San Aguílin ,por el qual todos los 
demás cuerpos son santificados , no debia ejlar sujeto 
a la corrupción de los nuejlros. A nosotros , que so-
mos mortales, y pecadores por inclinación , y por na-
turaleza nos toca el decir i Dios : Yo no soy sino polvo, 
y ceniza. No es lo mismo de Jesu-Chrifto : La corrupción 
de los cuerpos proviene de la enfermedad de la naturale-
za , que se disuelve, y se deftruye por sí misma. Pero Ja 
muerte de Jesu-Chrifto 110 fue causada por la decadencia, 
ni por la ruina natural de su carne , sino por la violen-
cia de los dolores que voluntariamente havia sufrido : y 
a s ' c r a necesario que conservase en su sepulcro la inte-
gridad, y la incorrupción de su cuerpo; la sangre de una 
Virgen, la obra del Espíritu Santo , la carne del Salva-
d o r , fuente de las gracias, y de los Sacramentos, media-
dora de su-Redeqcion , compañera inseparable del Verbo. 

w 1 No 
' (a) Mich. 7. v. a . 

No permitáis, Señor, que vueftro Santo vea la corrup-
ción, ni que habite tampoco en la mansión de h cor-
rupción. 

Sale de ella prontamente por una Resurrección glo-
riosa. Efte es el motivo por que leemos en el Evangelio, 
que fue puefto en un Monumento ageno , y preftado : Po-
suit illud in Monumento suo novo, {a) Ninguna cosa efta 
mas bien hecha para nosotros que un sepulcro ; observa 
San Ambrosio , que el primer fondo ó heredad que se 
compró en el mundo fue un sepulcro : Date m/hi jus 
sepulchri vobiscum,(b) decia Abraham í los hijos de Heth. 
Efta es una adquisición necesaria á todos los hombres , no 
hay herencia que mas necesitemos, ni por mas largo tiem-
po. Efta es aquella trille , pero larga mansión de nues-
tros mortales cuerpos : es , según la Escritura , la man-
sión de nueftra eternidad , en donde se guardan nueftros 
despojos , y en donde eftamos como en deposito hafta la 
consumación délos siglos : Pero por loque toca i Jesu-
Chrillo el sepulcro r.o era sino un retiro pasagero , una 
posada de pocos dias , un Tabernáculo de reserva , en 
donde su cuerpo debia reposar hafta bolverse í unir con 
stí Alma. 

Y asi, no permanece en él sino como de paso. No 
permita Dios , ( decía San Aguílin) que Jesu-Chrifto ,que 
era la vida , haya podido habitar en la muerte. Ved ese 
Sol que nos alumbra , y como todas las nubes se jun-
tan . como las tinieblas se espesan , y como muchas no-
ches se unen , y juntan. Interficit mortem sua no5ley 
sciniit sepultura sua tenebras. Penetra las sombras 
como su velo fúnebre , sale de las tinieblas, como de un 
sepulcro : Yo no me admiro, él es la fuente de la luz. 
Aunque muchas muertes acometan de una vez á Jesu-
Chriilo; que su cuerpo sea todo una llaga; que se guar-

A 2 de 
{a) Matth. 27. v. 60 . (a) Genes, z3.v. 4. 



4 S E R M Ó N 
cié su sepulcro , y se selle, sale glorioso de é l : Yo no 
me pasmo , es el Dios V ivo , y Vivificante ; es el prin, 
cipio de la vida. Escuchad , hermanos míos , yo os ex-
plico vueftra Religión. Jesu-Chrifto murió , y dejó de ser 
hombre por la separación de su Alma de con su cuerpo; 
pero quedando la Divinidad unida al Alma, y al Cuerpo,que 
en su mutua separación no havian padecido ni disminu-
ción, ni corrupción , se reunieron ellas dos partes con ace-
leración , y alegría , según el orden de la Divinidad que 
las softer.ía ; y de aqui nace la diligencia , y la prontitud 
de la Resurrección del Hijo de Dios. Es efle un San-
són generoso , dice San Gregorio , que no solamente que-
branta su prisión antes del dia, sino que se llévalas 
puertas-, no solamente salí del sepulcro , sino que su 
salida asu/la á todos los hombres. Era también imposi-
ble que permaneciese en él por mas largo tiempo , como 
dice San Pedro : Juxta quod impossi'bile erat teneri 
illum ab eo.(a) 

Pues, hermanos mios, de eftos principios concluyo, 
que nueftra resurrección debe ser pronta como la de Je-
su-Chrifto. No hablo de la resurrección de nueílros cuer-
pos, porque efla ha de ser tardía , y remisa halla La con-
sumación de los siglos ; es necesario que nueílros huesos 
humillados en el polvo del sepulcro , expíen largamente 
las vanidades, y las impurezas de nueílros cuerpos mor-
tales, antes de reunirse , y de regocijarse en el Señor, 
según los términos del Prophcta : Es necesario que todos los 
hombres , juftos, y pecadores , sean congregados en la ul-
tima hora del dia para recibir la ultima", y entera paga de 
sus buenas, ó malas obra?. Es necesario que la resurrec-
ción universal sirva í la magnificencia de aquel Juicio 
solemne que Dios ha de exercer sobre toda la natura-
leza ; quando venga á descubrir con las luces de su ver-
_ dad 

0 0 Aótor, i . v. 24 . 

dad lo; secretos de los corazones , y los ocultos senos de 
las conciencias. Nueílros sepulcros haíla entonces eílaran 
sellados , y nueílros cuerpos privados de sus funciones, 
y de sus oficios, y detenidos por sus juicios, dice Ter tu-
liano: OfficMs privantur , judicijs detinentur: ¿Por qué, 
diréis vosotros , cada uno no resucita despues de su muer-
te? Nueftra te seria aliviada , nueftra esperanza eílaria se-
gura, la experiencia nos moveria. Os en gaña is: ¿Los Ju -
díos creyeron mejor por haver vifto tantos milagros? El uso 
quitaría la admiración , se acoftumbraria uno á ver resuci-
tar como se acoftumbra á ver morir , y nacer ; la fé sería 
menos firme , el Espirítu de Dios sería menos admirable. 
Mas digno es de la grandeza de Dios hacernos creer la Re-
surrección , por diftante que ef té , sobre la fé de su pa-= 
labra , que si la creyesemos por experiencias sensibles, y 
quotidíanas. 

Pero la resurrección espiritual , la conversión de 
nueftra alma del pecado á la gracia, debe ser pronta, y 
sin tardanza : la trompeta del Juicio de Dios debe sonar sia 
cesar: Alma muerta por el pecado , sal del sepulcro 
de una cojlumbre inveterada, y resucita con el S. ñor. 
Jesu-Ch.iílo resucita al tercero dia: eíle tiempo era nece^-
sario para afirmar la creencia de efte Myfteiio ; si hu-
víese resucitado antes, huviera dado lugar á dudar que 
huviese muerto verdaderamente ; y por consiguiente, que 
fuese verdadero hombre. Huvieranse tomado sus apari-
ciones por ilusiones, y visiones imaginarias •, si huviese tar-
dado mas largo tiempo en resucitar , huviera dado lugar 
de dudar si era verdaderamente Dios; se huviera creido 
que efla lentitud era falta de poder : era necesario, pues, un 
intervalo proporcionado entre la muerte , y la Resurrec-
ción. Pero ni tampoco convenia á la gloria , y i h Miges-
tad de Jesu-Chrifto habitar por mas tiempo en los horro-
res, y en la; sombras de la muerte, para enseñarnos (dice 
San Aguftin) que debemos salir prontamente del pecado 
por una conversión sincera. 

No obftante efto , se duerme, se vive sepultado en 
el 



el pecado, s c aguardaá convertirse a' la hora de la muer-
te , quando la penitencia es forzada, ¿ involuntaria á U 
vejez, quando es infructuosa, y efteril ; al dia de ma-
ñana , en que es incierta, y dudosa. Confiésase á lo mis 
una vez al ano , llevase arraigando en el corazon un pe-
cado mortal sin precaución , y acaso sin remordimiento, 

. u n i P^qua ¿ otra ; alimentase en su seno un* 
serpiente, cuyo veneno crece todos los dias , y cuya f j -
ntfta picadura puede dar la muerte á cada momento-lle-
vase interiormente la desgracia de Dios, y el peligro pró-
ximo de una eternidad desventurada ; se deja crecer la ini-
quidad; y aunque se peque mil veces, se cree que es bas-
tante confesarse una vez al ano. ¿Y hay que admirarse que 
se pudra uno en el sepulcro , que muera en la obftlna-
cion , y en la impenitencia? 

¿De donde nace que caygais en el desorden? La envi-
dia os roe , la ambición os devora, la ira os arrebata, an-
dáis de pasión en pasión, y efto es dejar echar raízes í 
vueltro pecado , y no poder arrancarle. ¿No es efto ¡oque 
vemos todos los años? Viene la Quaresma , acercase la Pas-
qua , oyese algún Sermón que agrada , q u e enternece, que 
mueve; la Religión se renueva un poco. Dicese por en-
tonces : es necesario irse á confesar. ¿He de querer vivir 
como unAtheifta? Es preciso romper efte mal comercio, 
reftitiur efta hacienda mal adquirida , satisfacer á efte po-
bre hombre, á quien oprimo. Pero tá no harás nada; una 
mirada de esa muger impúdica traspasara tu corazon cor-
rompido, y te bolverá á enredar mas que nunca; esa ha-
cienda de otro te parecerá necesaria para tus necesidades, 
y tus placeres, y aseguraras á tu timida conciencia en tus 
hurtos , y en tus rapiñas; tu buscaras pretextos á tu opre-
sión , y si no tienes derechos efectivos , te los formarás 
imagínanos para colorar tu injuftícia. Ved aqui lo que pro-
duce la tioieza, y el descuido. 

¡Qiiantos Espíritus se ven vacilantes , é irresolutos 
que siempre eftan deliberando sobre su conversión , sin 

aca-

acabar jamas de concluirla! ¡Que exhalan toda su devocion 
en deseos efteriles, y vanos, y se duermen en el sueño 
del pecado , al abrigo de algunos medios propósitos, ó im-
perfetas resoluciones, que jamás producen nada! Pero he 
aqui que llega el tiempo en que es preciso acercarse á los 
santos Myfterios. Lo han diferido quanto han podido, 
ya no pueden dispensarse de éi sin alguna nota conocen 
bien que no quieren dejar sus pecados ; saben también 
que no pueden recibir en pecado mortal á su Dios , y á 
su Juez ; no son ni bañante buenos para recibir las gracias 
de Dios , ni bailante malos para cometer sin horror uii sa-
crilegio. ¿Qué les refta, pues , para poner á cubierto su 
conciencia,)' su pecado, sino lisonjearse de eftas medio 
voluntades, ó medio propositos, que no obran por la dilec-
ción , ni son seguidos de buenas obras? 

¿Quantos hay que se complacen en su sepulcro, y 
que solicitados por la Iglesia í resucitar con Jesu-Chrifto, 
responden como- la sombra de Samuel llamada por la Py-
tonisa : (a) Quare inquietafli me ut suscitare^ ¿Por qué 
me venis á inquietar , para hacerme resucitar? ¿Por que 
venis á turbar por una trifte representación de la Cruz, 
y de los sufrimientos de Jesu-Chrifto, la falsa paz que yo 
conservaba en mi alma? ¿Por qué dispertáis con vueftras re-
prehensiones los punzantes remordimientos de una dormi-
da conciencia? Yo vivia reposadamente en mis malos há-
bitos, y arraftraba mis cadenas sin confusion , y sin rui-
do, ¿porqué venis por una confesion forzada á hacerme sen-
tir el peso , y la vergüenza de mis pecados? Quare inquie-
tafli me ut suscitarer? 

¿Quantos hay que preocupados de su debilidad , pre-
guntan como aquellas mugeres del Evangelio: iQuis re-
1:ohet nobis lapidtm ab oftio monumentH Ib) ¿ Quién 
levantará la piedra que nos detiene? Quisieran muy bien 
hallar un Confesor indulgente, que les hiciese pasar la 

Fies-

(*) i .Reg . z3. v. 15. (¿) Alare. 16. v. 3. 



c ^ J ^ c n p r ' y « u e a t u r f e i « « s , 
ablandase , buscar un hombre de Dios , que 
nos de su co l U r e Z a * ™ C O B t t 0 n ' * u e e s c r u d i - - ¿ nos de su conciencia , y llevase el terror de los juicios de 
•D.os a su alma. Ayudados de la gracia de Tesu C h ^ o 
hermanos m u , , levantad vosotros mismos i ¿ S q u ¿ 
os nene encerrados, ese Pleyto que mantiene vueftn, 
- e - f t a d e s , que produce calumnias, y murmurado^T, J 
o> obliga quiza i sobornar teftigos, y aún i corroa ' r 
Jueces; ese juego en que perdéis el tiempo , v u e f t r a T -
«coda , y vueftra conciencia ; ese interé que os haCe 

vender a vueftros amigos, romper con v u e l o s p a i n t " 
y por el q u a l S f n f i ; s p o r u n ^ P' £ £ 
unos bienes espirituales, y riquezas eternas. ° 

Es necesario quitar eítos impedimentos para caminar 
por los caminos de Dio;. Pasqua no significa Z 

2 7 ' " * a d ] u p t U m ' d d P ^ o á la j a 

de los v.c.os a la v.rtud , de la muerte del pecado a la v £ 

todera. Y ef teesel asunto de mi segunda parte. 
PUNTO SEGUNDO. 

QUien dice R e s u n c i ó n , dice un, mudanza efeéliva, 
J r C 3 l d e u» e f t a d o d e muerte .funeftado de vida 

Nueftro Señor JeSU S d í í o . T a l " R C S U ™ d< 

M Íes habíl° r V Ú m T C 3 m 1 ,OS C o»ntMbs c.p. 15. les habla de eñe modo : (*) Yo voy i haceros co-

J ^ 0 n U m C b / l / Í U S m 0 r * ™ s eJt pro pectatisZs-
tr1 é- quta sepultas , & quia re su/re xit tertU de 
secumum Scripturas. Et quia visus e(l Cepb1 &po/h¿ 

~ Zn¡Um Ortivo visus ejl, & mlbi. 

nocet , hermanos mios , el Evangelio que os he predi-
cado , y haveis recibido, en fe del qual sois, y por 
el qual sereis salvos. Yo os he enseñado ante todas cosa;, 
que Jesu-Chrifto ha muerto por nueftros pecados, que ha 
sido sepultado , y que al tercero dia resucitó, coníorme 
á las Santas Escrituras ; y para moftraros la verdad de lo 
que os digo, se ha dejado verde Cephas, y además de 
efto de los otros once : despues se dejó ver de mas de 
quinientos Discípulos junto; , de Santiago , de todos los 
Apoftoles, y en fin de mí mismo que soy un aborto de 
naturaleza. Ved aquí el fundamento de su predicación , y 
de nueftra salvación , que se apoya no solamente sobre los 
principios de la Fé , y de las Escrituras, sino también sobre 
un gran numero de teftimonios sensibles de personas que 
aún vivían : Ex quibus multi manent usque adbuc. 

Sí no huviese muerto en realidad , sino en aparien-
cia , como algunos Hereges antiguos havían pensado, 
i Para qué es buscar la ficción en los Myfterios de nueftra 
salvación ? Chriftus totus veritAs : En Jesu - Chrifto no 
hay sino verdad : si no ha sufrido verdaderamente ; nada 
ha padecido , dice Tertuliano : Nibil passus efl, qui non 
veré passus ejl. Toda la obra de Dios da por tierra. Si 
negáis su muerte , perdeis todo el fruto de su Religión, 
y yo dudaré de su Resurrección. Quitad la Fé de su Resur-
rección , y nos quitáis la esperanza de la nueftra ; quitad la 
verdad de sus sufrimientos , y nos quitareis la verdad de 
sus virtudes , de su humildad , de su obediencia , de su dul-
zura ; y de efte modo haréis inútil nueftra fé. (a) Inanis ejl 
fides nojlra. 

Pero yo digo que Jesu-Chrifto ha muerto , y que 
convenia que muriese verdaderamente para resucitar. Las 
razones que dan los Santos Padres son ; Primeramente para 
satisfacer la Jufticia de Dios, inclinando la cabeza bajo el 

Ton/. 6. B yu-

{*)' Ibid. v. 14. 



yugo del pecado , poniéndose en lugar de los pecadores, 
y padeciendo la sentencia de muerte que Dios havia pro-
nunciado contra ellos en tiempo de la primera prevarica-
ción. Lo segundo para moftrar la verdad de la naturale-
za humana, y déla carne que havia tomado. Si huviese 
huido de la muerte , y después de conservar , y residir en 
la tierra , se huviese de repente subido i los Cielos , hu-
biera pasado por fantasma. Lo .tercero para librarnos del 
temor de la muerte, muriendo él mismo, pusfto que se-
gún el Apoftol en su Epiftola í los Hebreos, se ha co-
municado á la carne, y á la sangre, para que derruyen-
do á aquel que tiene ei imperio de la muerte , rescata-
se á las que vivían en el temor , y la servidumbre. Lo 
quarto para obftentar su Poder resucitando glorioso por 
la virtud de Dios, su Padre , derramando sobre toda car-
ne un espíritu de vida , y dejando en todos los sepul-
cros una semilla de la Resurrección universal. Lo quin-
to para enseñarnos, muriendo corporalmente í semejanza 
del pecado , á morir espiritualmente al pecado mismo. 
Porque asi como nueftros cuerpos reformados, y vivifi-
cados por la palabra de Dios , saldrán alguna vez de la 
nada , y de las tinieblas de la tierra, asi reanimados nues-
tros espiritus por la fuerza de la verdad , y de la Jufticia de 
Dios , deben salir de la ignorancia, y del error , como 
del sepulcro del hombre viejo. 

La verdad de la Resurrección no es menos cierra ; ios 
Prophstasla havian predícho, (a) De manu mortis líber abo 
eum, de morte redimam eum. Yo le libraré de las manos de 
la muerte , yo le reservaré de la muerte. Los Angeles anun-
ciaron su Resurrección , como anunciaron su nacimiento. 
El orden de la Sabiduría, y de la Providencia de Dios es tal, 
que todo lo que es superior á la comprehension de los hom-
bres ha sido revelado por el minifterio de los Angeles. ¿ Pero 

^ ' qué 
{a) Osstx 13. v. 14. 

qué cosa mas elevada s o b r e e l entendimiento humano que 
h Resurrección de J e s u - C h r i f t o , que buelve a tomar una 
vida gloriosa, immortal, y conforme í la grandeza de 
Dios? La enfermedad, y la flaqueza que moftro en su 
Pasión , el dolor , el sudor, latrifteza , y el temor hav.au 
dado bañante á conocer al mundo , que era hombre ; ¿ pero 
cómo hnviera hecho conocer que era Dios,<si no huviera 
resucitado? Y asi nueftra Fé es perfefla : Cracifixus ejl 
ex infirmitate no Jira , sed vimt ex volúntate Dei-^a) 
él h/sido c r u c i f i c a d o , según la flaqueza del hombre ; pero 
ha resucitado según la virtud de Dios. 

¿No la confirmó también permaneciendo quarent? 
dias con sus Aportóles ? ¿Por qué no dejaba efta tierra in-
grata , en donde por tanto tiempo havia sutndo? ¿Por 
qué no iba despues de la vidoria que havia alcanzado, 
á cozar en reposo déla gloria de su triunfo ? ¿El mun-
do" no le debiaser ya eftrano , puefto que eftaba en un 
eftado violento por la suspensión exterior de las gloriosas 
qutilidades que havia adquirido? ¿El Cielo no « a el lu-
nar de su reposo ? ¿ Y en qué se detenia de ir a llenar c 
Trono que !e efttba preparado á la dieftra de su Padre? 
No obrtante, permanece sobre la tierra, y conversa con 
los hombres. Pedro , Apoftol infiel, vé á tu Maeftro , que 
te aguarda , que te busca, y que te habla ; reconócele con 
tus propríos ojos. Thomás , Apostol incrédulo , acerca^ 
pon tus manos sobre sus llagas , los ojos no bañan , es necer 
saría una prueba mas inmediata, y mas sensible , toca, y 
"llega á ser fiel. , . , , 

I n t u y e n d o el Apoftol San Pablo a los Fieles en sus obli-
gaciones acerca de la Resurrección, hermanos míos, les dice, 

celebremos la Pasqua no con la vieja levadura , ni con la de 
la disimulación, y la malicia : (b) Non ín fermento veten, 
ñeque ¡n fermento malifta , & nequitia , sino con los 
azymos de sinceridad, y de verdad , sed !n azymis sin-; B 2 

0*) a. Cor. 15. v. 4. {b) i . C o r . 5 .V .8 . 



1 2 S E R M Ó N 
eerimis,& veritatis. San Pablo havia aprendido de Tesa. 

1 » d l c e S a n A guf t in , que efta sinceridad de con-
versión era el caraéter que representa á Jesu-Chrifto 
resucitado, sobre el qual ha eftablecido Dios nueftra jus-
tificación , y nueftra salvación. 

Pero como la Resurrección de Jesu-Chrifto es la f o r -
m a , y el modelo de nueftra resurrección espiritual, en* 
triemos en juicio con nosotros mismos , y veamos si he-
mos muerto al pecado, y resucitado á ía gracia. ¿ Hemos 
puefto nueftros vicios á los pies del Sacerdote en el con-
fesonario delante del Altar del Señor, cortándolos con el 
cuchillo de la Penitencia? ¿Aquella avaricia que nos hacia 
tan torpemente ahorrar nueftros bienes, y codiciar los a j e -
nos? ¿Aquella indiscreta libertad de hablar de todo , °de 
desacreditar las acciones, y aun las intenciones del pro-
ximo por juicios iniquos, y malignas interpretaciones? 
¿Aquel amor grosero , y profano que nos aficiona á las 
Criaturas con desprecio del Criador, que solo merece nues-
tro reconocimiento, nueftros afeólos, y nueftros omena-
ges? ¿Aquel orgullo que nos impele á engrandecernos so-
bre nueitras condiciones, y sobre nueftras fuerzas, que 
nos hace mirar á nueftros superiores con enfado , á nueftros 
iguales con envidia,y á nueftros inferiores con altivez , y 
con imperio? En una palabra, ¿ha muerto el pecado? ¡Quan-
to me temo que no le hay ais dado un golpe mortal , y 
que al punto de la execucien, enternecido vueftro cora-
zon no haya intercedido por el! ¡Quanto me temo que 
mitigando el juicio p o r una falsa compasion , hayais mu-
dado el suplicio de muerte á que la Ley de Dios le con-
denaba , en un deftierro de algunos dias, de donde te-
neis^ animo de bolverle á llamar! ¡Quanto me temo que 
poniéndoos de acuerdo con él , le hayáis ocultado á la 
severidad de un Confesor, y i la jufticia de la I2fcsia, 
moftrandoles no al reo, sino* á su efigie, no-sea que ven* 
£a aun a turbar yueftra p a 2 , y arruinar vueftra conciencia! 

1 asUos A p i o l e s , parece hayer aduc ido toda su 

'm-

DE LA RESURIÍÉCCION. I 3 
Misión , y su Evangelio á la predicación de la Resurrec-
ción de Jesu-Chrifto : 'tejles'fieri Resurre&ionis. (¿i) Los 
Padres de la Iglesia que han defendido la verdad de la 
Religión Chriftiana , se hsn aplicado á probar en sus Apo-
logias contra los Gentiles la verdad de la muer te de Je-
su-Chrifto , la verdad de su vida despues de su muerte,, 
concluyendo que entre efta muerte verdadera , y real , y 
aquella vida real, y verdadera , ha sido preciso necesaria-
mente que haya intervenido una Resurrección verdadera, 
y rea l : Surrexit Dominus veré, (b) 

N o obftante jquantas conversiones hay fingidas , quan-
tas aparentes! El uno para hacer creer que es hombre de 
bien , va á presentarse á la sagrada Mesa , para ponerá cu-
bierto su reputación bajo el velo de una afectada devo-
ción. El otio discurre, y dice: ¿Qué dirán_ de mí? ¿Qué 
pensarán de m í , si no aparezco buen Chriftiano? Elbftr 
ce servir su Política á su Religión , y su Religión á SU 
Politica. Falsos Chriftianos , hipócri tas, no os acerquéis í 
eftos Alfares. Jacob , Jacob , ¿por qué vienes cubierto de 
esas pieles preñadas, quiero decir á favor de algunas sa-
tisfacciones exteriores , y fingidas , á usurpar la bendición 
de Isaac, por el consejo de Rebeca., quiera decir de tü 
codicia? Muger de Jeroboaro, ¿por qué te ¿Por 

qué vienes con vertido de extrangera , .con ese ¿yre mo-
" -defto en la apariencia, á llevar al pie de esos Altares un 

corazon lleno todavía de vanidad, y de ambición? Uxor 
Jeroboam , quare aliam te esse simulas1. (O 

Vosotros me diréis, que sabéis muy. bien las regla? 
de la Iglesia, que ha veis purificada vueftrós^corazonp 
en quanto lo permite la fragilidad* humana , que-haveip 
efta do desde el amanecer en el sepulcro del Salvador, 
cotóo Magdalena , que todo -efta en calma en vueftra con-
ciencia. P i ro el Sabio ¡me ensena,, que hay una generación 

, , i S , 

(a) Ac t . i . v . i a . ib) Luc.2^.y¿J4*v ' 
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^ c h a s C r S r a ,y-C°n rodo eso no e í H 

es toda un« ' Y e f t o n o « un particular, 
« toda un. generación , una raza entera de hombres y 
de mugeres , que se confiesan, que se presentan, y que 

T J T T £ f t a n j ^ f i ^ ' B u e n a es llorar sus pecados; 
pero de lo que Se trata es de dejarlos , el fin principal 

£ tsrss^compuncion' 
Dos cosas mueítran la verdad de vueftra conversión 

y su conformidad con la Resurrección de Jesu S o ' 
t T S ' y ' ' Jesu-Chrífto ha resucitado 
enteramente; sU cuerpo ha eftado durante s u m u e r t e b a í 
la poses ,o. ,y q u e n t a f d ¡ s ( o a s ¡ d e « ^ 
que no ha sufrido ni diminución , ni defef luo 'd f ' al 
da ha dejado en s u o por mejor decir h " L 
l.do de el para entrar en u„ eftado n u e v o d e ¡ 
dad , de gloria, y c ie incorrupción. ^ s . b ü , -

jPerohaveis salido vosotros enteramente de vueftró 
epufeo íHavets derramado vueftra Alma en ,a p r e e r t Í 

5 ' y se os ha quedado en el vaso' Mo 
hay en e fondo de vuertro co r a l algún pecado 

' < ™ ! ^ o a I publico, a'vueflros Confesores T í va 
sotros mismos? *No hay alguna fuente secreta dé iniqui 
tiad, que au n no se haya agotado? ¿No hay a f o M a g r = 
c o r r o m p a , tanto mas peligrosa, q ü a n j J Z M T -

• Pero por otra parte ¿haveis resuelto vivir una vida 
•nueva? ¿Sois avaroí pues abrid vueftras mano "fe",es 
p ra socorrer J los pobres c,ue desfallecen en los H o l 
« es ¿Have,s dadoescandalo? Pues sed buen odor de Z -
Chnfto , moftrandoa los hombres vueftras buenas ¿ „ 

W Celeftial. ¿Haveis atraído Ja 
w • - •• ira 

Cd) Prov.. 50, v.i í 2 . 

íra de Dios por vueftras blasphemias? Pues le alabareis, 
le bendecireis, y os atraereis sus bendiciones eternas. Es-
ta mudanza efe&iva del corazon es la que hace la verda-
dera Resurrección, y lo que la hace también conftante, 
que es mi tercera Parte. 

PUNTO TERCERO. 

I A principal qualidad de la Resurrección de Jesu Chris-
_j t o , es la eftabilidad de su eftado glorioso , quiero 

decir, s¿ inmortalidad : Cbrijlus nsurgens ex mortuis 
jam non moritur.{a) La razón es , porque Jesu-Chrifto 
ha muerto por su voluntad , y ha resucitado por su vir-
tud. Explicóme : Jesu- Chrifto murió libre , asi como ha-
bitó libre entre los muertos ; y si la Escritura nos en-
seña en algunas partes que era necesario que derramase 
su sangre,v que muriese , efto no fue por una necesidad 
de condición , y de naturaleza , puefto que la naturaleza 
humana unida í la divina recibía de ella derechos de in-
mortalidad , y de posesion de gloria. No es por una nece-
sidad de violencia .: Nadie , dice en San Juan , me quita la 
vida , sino yo la pongo de mí mismo, y tengo el poder de 
bolverla á tomar; (b) Es por una necesidad de orden, y de 
P r o v i d e n c i a , según los medios ordenados por Dios, y las 
reglas eternas de ¡a economía de la salvación , y de la 
reparación de los hombres. Es por una necesidad de fin, 
p a r a cumplir la obra de su Padre : Su cuerpo nata ral hu-
viera podido ser glorificado : pero su cuerpo myftico no 
huvíera podido ser salvado, ni coronado de gloria. Su obe-
diencia fue perfeccionada quando llegó hafta la muerte, y 
la mies de las almas no podia crecer, dice San Bernar-
do si efte grano de trigo no huviese caído , y no hu-

vie-
'">• 

(a) Rom. 6.v. 9* (J>) Joan. io . 



•viese muerto en la tierra: Moriatúr grmum trltrci , 
surgat gentium seges. Acordémonos', pues , hermanos 
míos , que Jesu Chrifto ha muerto para resucitar ; ha sido 
sacrificado por su voluntad: Pero la voluntad de Jesu-
Chrifto es inmutable , luego su Resurrección lo debe ser 
también. 

Lo segundo , ha resucitado por su propria virtud , por 
un principio interior de Resurrección , y de vida; él posee 
por si solo el espiritu vivificante : Como Sol se levanta, 
y se pone por sí mismo. Mas efta virtud es una virtud per-
manente ; luego es preciso que su Resurrección sea in-
variable , é inmortal , y que salga del sepulcro para no 
bolver í entrar en él. 

Quando resucita á Lazaro , manda á los que eftaban 
presentes que quiten la piedra : Tnlllte lapidem. (a) ?Qué 
necesidad tiene de emplear un socorro ageno en un mi-
lagro proprio de su poder? ¿Por qué no hace que se mue-
va en el fondo del sepulcro, por la eficacia de su pa-
labra , aquel cuerpo, que a pesar de los gusanos, y la po-
dredumbre de quatro dias , quiere resucitar? ¿Quiere, 
abriendo el sepulcro , dar á unos espíritus mundanos 
lecciones de la nada , y de las enfermedades humanas? 
¿Quiere^ hacer ver mas de cerca en un hombre muerto, 
y resucitado la imagen de su grandeza, y de nueftras fla-
quezas? Puede ser, Hermanos^ míos ; pero mas es, para 
hacer conocer á Lazaro , que resucitaba para morir otra 
Vez, como si ie huviese dicho , las puertas de la muerte 
aun eftan abiertas para tí , tus ojos que acabo de bol ver á 
abrir, bien prefto se bolverán á cerrar á la luz, y tu bol-
verás á entrar de donde sales. 

Pero quando Jesu-Chrifto se resucita á sí mismo, su 
Sepulcro queda cerrado por ei derecho , y dote de su 
cuerpo glorioso, penetra lo que le rodea por defue<sa: 

To-
(a) Joan. n . v. 

Tollitur lapis , & su'rgit Lazarus iterum moriturus-t 
Cbriftus reliquit monumentum clausum , ut non amplius 
reversurus. El Apoftol da dos razones de eflo : Qitoi 
autem mortuus eft veccato , mortuus eji semel. {a) Noso-
tros nacemos todos pecadores, y hemos venido al mundo 
para satisfacer á la Jufticía de Dios ; quando hemos muer-
to una vez para expiar, ó para caftigar nueftro pecado , ya 
no morimos mas. Jesu-Chrifto se havia cargado del peca-
do de todos los hombres, y del peso de una redención 
general, y era necesario que muriese ; y como su muer-
te era de un mérito infinito, baftó para todos los hom-
bres á titulo de satisfacción abundante, y universal, ha-
via cumplido con todas las obligaciones de Salvador, ha-
via cumplido su minifterio, porque por solo el sacrificio 
de expiación havia purificado todas las cosas: Una oblat'one 
emundat universa,-S. Pablo añade que no vive mas que para 
Dios, y por Dios: Quod autem vivit, vivit Dco. (b) No 
eftáya sujetoá todas nueftras flaquezas,ni á las miserias de 
que le cargaron los Judíos i él ha llenado los fondos de 
la santificación para nosotros, y bolvió á tomar su vida 
gloriosa para él. La conclusión que saca San Pablo , es que 
nosotros nos juzguemos muertos al pecado, pero vivos 
para Dios : Mortuoi quidem pee cato , viventes autem 
D*o. (e) Que nueftra satisfacción continua , y nueftra vi-
da 110 sea un circulo de pecados, y de confesiones, de 
recaídas, y de penitencias. 

¡Ojala, Hermanos míos, que no murieseis mas por el 
pecado! Gracias á Jesu-Chrifto , yo os veo á todos lavados 
en la sangre del Cordero, resucitados en espíritu con él 
por una comunion sincera, resueltos á vivir una vida del 
todo celeftial en la pra&iea de las virtudes Chríftianas, 
no respirando sino fervor, y zelo de Religión. Vueftros 
pecados se os han perdonado, la gracia ha sobreabunda-

do?«. 6. C do, 

Rom. 6. v. 10. (b) Ibid. (c) lbid. v. 11. 



y 

d o , el Hombre viejo eftá muerto, y crucificado : Esos 
Altares, y esas gradas que os han vifto con la veftidura 
nupcial son teftigos de ello, mis entrañas se conmueven, 
y yo siento una secreta alegría que vueítra piedad derra-
ma en mi corazon, Pero me viene un trille , é importuno 
pensamiento,y es, ¿que quanto durara' esa devocion, esa pu-
reza de conciencia, esa hambre de la palabra de Dios, esa re-
solución de vivir bien? ¿Qué debo yo creer? Yo bien sé que 
Dios softiene a' los que eleva;que se forma, quando quíere.un 
pueblo perfedo ; que allana á sus Escogidos los caminos de 
la verdad, y de la Jufticia ; que su gracia asegura los co-
razones , y sus misericordias (que son s innúmero) son 
también sin fin , y sin limites. La caridad me hace espe-
rarlo todo de vueftra perseverancia ; pero la experiencia me 
hace temerlo todo : si eftas Pasquas se parecen á otras, nues-
tra alegría se acabará bien prefto. 

Ni efta es una preocupación. San Chrysoftomo se que-
ja de que los de Antioquia se alegraban de llegar á la Pas-
qua por salir de los ayunos , y de las autoridades de 
Quaresma. San Basilio reprehende á las Señoras de Cesaréa, 
que despues de haver predicado mas de un mes entero, 
bien lexos de renunciar el luxo , y la vanidad, venian con 
adornos indecentes, é immodeftos atavíos á profanar la san-
tidad de su Iglesia . San Bernardo se queja de que no se 
piensa en toda la Quaresma sino en bolver á los placeres 
de la Pasqua ; y que la Resurrección del Salvador se mi-
ra como una ocasión de pecado , y una eftacion de recaída: 
¡ Peccandi tempus , proh dolor! terminas recidendi fatta 
ejt Resurreítio • Salvatóris. ¿La experiencia no nos hace 
ver todos los años la inhabilidad de las conversiones? 

Hay una regla , y un uso en la Iglesia de no hacer 
dedicación solemne por un Altar portátil: InAltaripor-
tatili non efi, dedicatio feftiva ; porque apenas se erige, 
quando es necesario deshacerle , y guardarle. Del mismo 
modo no se debe hacer mucha fiefta , ni en el Cielo m 
en la Tierra, por aquellos corazones convertidos, que se 

des-

desordenarán , y que bolverán á caer bien prefto en sus 
afectos terrenos. Quando yo pienso en la resurrección 
de Lazaro , Jesu-Chrifto da en ella señales de su poder, y 
señales de su flaqueza; resucita á la vida á efte hombre muer-
to ; pero llora sobre é l : Lachrymatus ejl.(a) ¿De qué na-
ce efto? Si es un milagro tan iluftre , ¿por qué Señor, ha de 
ser preciso que se os salten las lagrimas? Es, dicen los Padres, 
por que veía que aquel Lazaro, que iba á resucitar, bien 
preÜohavia de morir segunda vez. 

¡ Ah; He-rmanos mios! si Dios nos descubriese claramen-! 
te las conciencias de la mayor parte de e.os Penitentes que 
vienen á confesar sus pecados a eftos Tribunales de la peni-
tencia ¿quar.tos veríamos resucitar oy para morir mañana? 
Aquel que va con la vifia baja , y que parece cerrar sus ojos 
i la vanidad , los bolvera á abrir mañana para ver aquel ob-
jeto que le engaña. Aquel cierra la boca , y pasa la Pasqua 
en el silencio en el retiro ; mañana, y acaso oy mismo se 
derramará en satyras, y en murmuraciones. Esa muger pa-
rece un poco modefta , y toma un velo de pudor para pasar 
por devota, y por penitente , y mañana derramará todo el 
aparato de su luxo , y vanidad para dar la muerte por el 
pecado á unas Almas que Dios acaso ha resucitado oy por 
su gracia. 

Porque , Hermanos míos , en efte santo tiempo, 
los mas mundanos son devotos por honor , y por de-
cencia ; y asi como aun las personas mas buenas en el 
tiempo de Carnaval son arraftradas por los malos á los 
excesos , asi también los malos en el tiempo de Sema-
na Santa , y de Pasqua son arraftrados casi contra su 
voluntad á la devocion;y es porque no hacen sino una tregua 
de pocos días con sus concupiscencias : no rompen sus 
pecados, dice San Aguftin, sino los interrumpen : Pee« 
cata non rumpunt, sed interrumpunt. Es una relaxa-

C z cion 

(a) Joan 11. v. 35. 



cion , una suspensión y no una cesación de iníqidades ; sus 
pasiones son suspendidas; pero bien prefto boiverán á to-
mar su curso ordinario. 

Eítaban acampados los Hijos de Israel acia el Jor-
dán ; Dios que los protegia , les quiere abrir camino 
por medio del rio. Declaralo Josué , gritan los Reyes 
de Armas: Santifícaos,preparaos al milagro ,y seguid 
al Arca del Señor por un camino por donde jimás ha-
veis pasado, {a) Llega la hora ; el campo se levanta; 
abanza^ el Pueblo ; los Sacerdotes que llevan el Arca mar-
chan delante ; rodeanlos , y los acompañan ios Princi-
pales de las doce Tribus; ¡qué orden, qué respeto, qué 
Silencio! A su arribo el Jordán parece moverse , y pre-
pararse al milagro ; grava Dios sobre la arena de la una 
a la otra orilla un orden en que manda al rio que se 
detenga ; luego que los Sacerdotes huvieron puerto sus 
pies en d agua , las aguas de abajo apresuraron su cur-
so , y dejaron su canal en seco : vieronse desde lejos 
encresparse las de arriba , y amontonarse olas sobre olas 
sobre la linea que el dedo de Dios las havia señalado-
huvierase dicho que un dique invisible , ó transparente 
Jas contenía ; y aquella ma3a fluida , murmurando sor-
damente de verse de aquel modo suspe ndida contra su 
inclinación natural, no dejaba de encorarse por una es-
pecie de Religión, delante del Arca del Señor de toda 
Ja tierra: Steterunt aqua descendentes & ad inflar mon-
tts intumescentes apparebant procul. (b) Pero pasó la Ar-
ca , y luego que los Sacerdotes , y los Levitas huvieron 
ganado la orilla opuefta , eftas aguas bolvieron á tomar 
su curso , y corrieron como antes. Reverse sunt aqud: 
tn alveum suum , & fluebant sicut ante consueve-
rant. (c) 
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¿No es efta una imagen de lo que se practica en eftos úl-
timos dias de Quaresma? Quiere Dios poner un freno á las 
pasiones de los hombres en efte Santo tiempo , para oftentar 
su poder , y para honrar su Religión. Los Confesores abren 
los Tribunales de la penitencia ; los Predicadores siembran 
la palabra de Dios en las Iglesias, los Sacerdotes ofrecen sus 
oraciones , y sus sacrificios ; los Magirtrados vienen en cuer-
po á participar de los Santos Myfterios ; el Pueblo corre en 
tropas á las solemnidades ; la virta de Jesu-Chrífto Crucifi-
cado , los esntos lugubres de la Iglesia, la dispensación 
de los Sacramentos, el Arca de la nueva A'ia»za , que se-
lleva , ó se expone sobre nueftros Altares á la publica ve-
neración , todo inspira respeto, y piedad: los mas im-
píos se comprimen -; los vicios como aturdidos á virta de 
tantos Objetos sagrados dejan á la Religión el intervalo 
de algunos dias : Intumescentes aquee apparebant pro-
cul-, pero paso la Pasqua , reversó sunt aquee in Al-
veum suum. Nueftros Tabernáculos se han cerrado , la me-
moria de Jesu-Chrifto muerto , ó resucitado ya se ol-
vidó, la ambición despierta , renuevanse los enredos, el 
juego se buelve á tomar como antes , las partidas de 
diversión se renuevan, exercense las venganzas , y buel-
veri á comenzar las usuras : Et flue'oant sicut ante 
conmeverant. ' 1 

¿Pero por qué se ha de turbar la alegría, y la solemnidad 
de ia Resurrección de Jesu-Chrifto por unas ideas tan tris • 
tes? Nosotroseftamosprecisados, dice San Bernardo, a llo-
rar la injuria qüesehace á efta fiefta : Ipsius plangimus so-
le-mnitatis injuriam quam dissimulare non pos sumas. 

Fortifiquemos nueftros corazones contra las tentaciones, 
los afectos, y las ocasiones del pecado , si hemos resucitado 
con Jesu Chrifto, nueftra conversación sea en el Cielo, y no 
en la tierra , nada hay aca abajoque sea digno de la ambición 
de un Chriftiano. Pidámosle al Señor que nos ha atraido á sí 
por su gracia, que derrame sobre nosotros su luz que nos 
alumbre , su vida que nos anime , y Su gloria q^e nos coro-
ne. Amen. SER-



SERMON 
P A R A EL DIA 

BE PENTECOSTES: 

PREDICADO E N L A C A T H E D R A L 
de Nimes. 

Nos autem, non spiritum hujus mundi acce-
pimus , ¿ei Spiritum qui ex Deo ejl. 

Por lo que á nosotros toca, no es el espirita 
de eñe mundo el que hemos recibido, 
sino el Espíritu que viene de Dios. San 
Pablo en la Carta primera á las Corin-
thios, cap. 2. v. 12. 

|¡" Esu-Chrifto , para rescatar á los hom-
bres se ha dignado de dar su San-
gre : Jesu-Chriílo para santificar á 
los hombres se ha dignado dar su Es-
píritu. La verdad de su Carne se ha 
manifeftado en los Myflerios, en que 
bajo la forma de Siervo , ha sufrido 
la ley, y la condicion de nueftra na-

turaleza mortal; pero su dignidad, jamás se ha manifefta-
do tan magníficamente como en eíte día por la misión 
• del 

del Espíritu Santo con aquella virtud suprema que co-
munica invisiblemente , aunque con señales visibles í 
sus Apoftoles , y por ellos á toda la Iglesia. 

Gemían en el abatimiento , y en la trifteza privados 
de I3 presencia de su Maeftro, levantando las manos, y los 
oios al Cielo , adonde acababan de verle subir ; no ha-
cían otra suplica, ni otra petición, sino que bolviese í 
ellos , ó que los llevase ázia sí. Softenidos solamente 
de la memoria de sus bondades, y de la esperanza de sus 
promesas ; medio iluftrados de sus verdades, no pudíen-
do oponer al faufto de la ley antigua , sino la simplici-
dad del Evangelio , ni á las persecuciones del siglo , mas de 
una tímida paciencia, aguardaban el socorro divino con 
una confianza mezclada de amor, de deseo , de inquie-
tud , y de temor. 

Pero el Señor es fiel en sus palabras ; el Espíritu de 
Dios desciende con pompa , reanima su fe , purifica sus 
corazones, íluftra sus entendimientos , fortalece sus vo-
luntades, inflama sus deseos, y sus esperanzas, y derra-
mando sobre ellos sus consolaciones puras, y abundan-
tes , hace de ellos unos vasos de elección para llevar , á 
pesar de los esfuerzos del infierno , y de las Poteilades 
humanas conjuradas contra ellos, el nombre del Salva-
dor por toda la tierra. 

Pero aunque haya bajado sobre los Apoftoles para 
derramar sobre ellos tantos dones espirituales , y gracias 
celeftiales de que tenian necesidad para reftablecer el Rey-
no de Dios , y formarle un Pueblo fiel, no obftante , tres 
son las que han consumado su propria santificación , y 
la virtud de sus Mintfterios Apoftolicos. Eftaban deftina-
dos para dar á conocer i Dios, y disipar los errores del 
mundo , y asi era necesario darles las luces de la Reli* 
gion , y la ciencia de la verdad. Estaban escogidos para 
dar á los hombres esperanzas de su salvación eterna , en-
señándoles á amar í Dios , y así debían eftar llenos dé 
confianza ', y de caridad. DeCiian prac t icary persuadir las 

gran-



grandes maximas del Evangelio ; y asi les era preciso un 
Zelo, y una fortaleza interior que los elevase sobre todas 
las dificultades que les podia oponer la malicia, y la cor-
rupción de los hombres. 

Para convertir, pues ,al mundo, fue preciso darlas un 
espíritu contrario al del mundo mismo. 

I. Un espíritu de •verdad, para dejlruir los 
engaños del mundo. 

División e5PJr'~tu de caridad para dejlruir la 
"Y insensibilidad del mundo. 

III. Un espíritu de zelo , y de fortaleza par A 
dejlruir la tibieza del mundo. 

Ved aqui todo el asunto de efte discurso. Pidamos á 
efte mismo Espíritu algunas de eftas gracias , que tan l i -
beraimente derrama oy dia , por la intercesión de la San-
ta Virgen. 

A VE MA R IA. 
' • « * / 

PUNTO PRIMERO. 

L A principal qualidad , que el Hijo de D :os da' al Es-
píritu Santo , es el ser Espíritu de verdad : Spiri-

tum Teritatis. (a) Es Dios , y por consiguiente es la 
verdad. No puede ignorar nada; en él no h.iy tinieblas, 
dice la Escritura ; no puede ser sorprehendído por ninguna 
suerte de acasos; vé las cosas que no son , como las que 
son. No puede ser engañado , porque nada se le escapa 
á efta Soberana Sabiduría ; y porque , según el Apoftol, 
el espíritu penetra todas las cosas , h i íh los mas secretos, 
y los mas incomprehensibles co i<;ejos de Dios: Spiritus 
omnia scrutatur , etiam profunda De i. (b)' No puede en-
gañar, porque es r e d o , y jufto en sus caminos, y fiel en 

sus 
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sus promesas; y todo lo que es, todo lo que enseña , toda 
lo que inspira , y todo lo que manda es una santa, é in-
mutable verdad. 

Y asi, la principal función del Espíritu Santo es 
enseñar la verdad , y toda verdad : Docebit vos om~ 
nem veritatem; (a) no por los medios ordinarios del 
eíhidio, y de las demoftracíones escabrosas, y difíci-
les , ó por conocimientos naturales, y succcsivos; sino 
por inspiraciones Divinas; por una via secreta , que se 
hace entender del espíritu ; por una unción interior , que 
se insinúa en el corazon de los fieles. De suerte , que asi 
como quando eftos llevan la palabra de Dios, no son 
ellos los que hablan , sino el Espirita de Dios que habla 
en ellos; del mismo modo, quando oyen la voz de D.'os, 
no son ellos los que oyen , ó conocen , sino el espíritu es 
quien entiende , y quien conoce en ellos. 

Efta verdad inmutable, y universal, que el Espíritu 
Santo viene á enseñar á los hombres, es la doctrina Evan-
gélica, la dodrina divina de Jesu-Chrifto, y por consiguien-
te del todo verdadera, que viene á confirmar , y sellar por 
su teftimonio , y gravarla en sus corazones por su gracia. 
Digo que efta dodrina es divina; oíd las palabras de 
Jesu-Chrifto: Mi do tirina no es mi a, sino del que me 
ba embiado. (b) Y asi, hay una dodrina , dice San Am-
brosio, que es de Dios, y una dodrina que es del hom-
bre. Los Judios buscaban en Jesu-Chrifto una dodrína hu-
mana , quando decían , ¿cómo puede saber efte las Escri-
turas , si jamás las ha aprendido? Jesu-Chrifto les respon-
de , que su dodrina no es suya ; que enseñaba , no como 
hombre , sino como Dios unas verdades, que no havia 
hallado sobre la tierra , en el fondo de la sabiduría humana; 
sino que havia traído del Cielo, y bebido en el seno del 
Padre de las luces para comunicarlas á los hombres. 

T'om. 6. D Es-» ^ 

(a) Joan. 16. v. 15. (b) Joan. 7. v. 16. 



Efte Evangelio celeftial, efte cuerpo (digámoslo asi) 
de verdades eternas, es el que Jcsu Chrifto confia , y re-
mite el dia de oy al Espíritu Santo para renovar la me-
moria , y para eftableeer la te. Nada dirá de si mismo, él 
me glorificara, dice el Hijo de Dios, y todo qu.wto os di-
xere lo tomara de mi. (b) Y asi se hace como una comuni-
cación,y una tradición de verdad, y de doctrina en la adora-
ble Trinidad del Padre al H i jo , del Hijo al Espíritu Santo. 
El Padre la dá , el Hijo la recibe, y la diftribuye , y el Es-
piritu Santo la autoriza , y la persuade ; danse una gloria 
mutua en la publicación de efta Santa Ley , que produce 
la santificación sobre la tierra, y cuyo modelo , y origen 
efta en el Cielo. 

Ved aquí lo que viene á enseñar el Espíritu de Dios, 
<Y qué enseña el espiritu del mundo á los que le escu-
chan? Enseña á ese hombre interesado, que cada uno vive 
para sí; que es necesario hacer útil su dinero mientras 
haya ocasion , ó induftria ; que hay formalidades de jus-
ticia para engañar á sus acreedores; que no hay necesi-
dad de ser escrupuloso sobre ganancias, que los devotos 
creen ilegitimas; que es necesario eftablecer su casa , y en-
riquecerse, aunque sea á coila de otro. Enseña á los am-
biciosos , que hay también sabiduría, y gloria en engran-
decerse ; que es necesario adquirirse fama en el mundo; 
que se tienen talentos, ó que se adquieren ; que el honor 
lleva muchas veces consigo las riquezas, y los placeres; 
que es necesario subir aunque cuefte ; y que aun las mis-
mas bajezas son honrosas , quando por ellas se llega á su-
bir. El hace entender á ese hombre que quiere pensar en 
su salvación , que es necesario seguir el tren del mundo, 
que eftá bailante autorizado por el numero, y por la 
coftumbre, que no efta uno muy adelantado quando ha 
hecho un retiro ; y que ordinariamente hay disguíto, y 

aun 
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aun muchas veces abuso sen la devoción. 
Es cosa eítraña que cada hombre se haga una moral 

conforme á la inclinación perversa que le domina ; y que 
se hallen , según la expresión de San Hilario , tantas doc-
trinas como coltumbres: Tot dottrin*, quot mores. El 
Espíritu Santo deftruye todas ellas maximas con las del 
Evang lío , cuya verdad hace conocer. Enséñanos , y 
nos persuade, que nada hay tan contrario á la salvación 
como la solicitud de las riquezas ; que un Chriíliano debe 
amontonar tesoros para el Cielo; que para ser elevado es 
necesario humillarse; y que en f in, no hay sino una cosa 
necesaria que es conocer á Dios , y amarle. 

Jesu-Chriíto hav[a encubierto ellas instrucciones bajo 
de figuras, y de parabolas. El Espiritu Santo se encarga 
de dar á los Fieles luz, y evidencia de la verdad. Jesu-
Chriíto no hívia explicado á sus Apoítoles todos los pun-
tos de su Ley , y de su disciplina ; algunos de ellos no 
los havian podido comprehender. El Espiritu Santa 
congrega todo el Chriítianismo; y juntando á los co-
nocimientos revelados eltos secretos, y eítas reservas (di-
gámoslo asi) de Religión, trae á la Iglesia ya perfeda la 
integridad de la verdad. Pero aun eíto no era bailante; era 
necesario para la perfección de la obra , que diese también 
eficacia á la verdad. Tres años de conversación con Jesu-
Chriíto no havian podido formar el espiritu de los Apos-
tóles; efta sabiduría eterna que les hablaba, les reprehen-
día su poca docilidad, é inteligencia. Y asi el Espiritu 
Santo vino para iluftrarlos, y para enseñarnos á nosotros 
que en vano se oye la verdad , si él no nos la enseña, quo 
no se aprovecha uno de la palabra de Jesu-Chrifto, si su 
espiritu 110 la acompaña, y nos da luz para entenderla, 
caridad para amarla , y fuerza para pra&icarla. 

Viene en fin para la firmeza , y la consumación de la 
verdad, á condenar los errores, y los engaños del mun-
do , y reprehenderle (según el Evangelio) del pecado, de 
la jufticia , y del juicio : De pecc&to, de ju/litia, de judi-
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cío. Del pecado que disimula por ia lisonja : De pec-
eato quod dissimulat, dice San Bernardo; de la juiticia 
que desordena por la hipocresía : De jujlítia quam mole 
ordinat; del juicio que usurpa sobre Dios, por la falsa 
opinión que tiene : De judicio quod usurpat. 

El caraCter del pecador es elogiar, y aprobar sin ra-
zón , el caracter del julio es corregir con prudencia. No 
digo que Dios prohiba alabar á los hombres virtuosos, 
porque la alabanza es una parte de la juíticra , y de la ver-
dad en los que la dan , y en los que la merecen. Anima á 
los debiles en sus trabajos , consuela á los trilles en sus 
aflicciones, recompensa á los humildes en ella vida sus bue-
nas obras , perficiona la amiílad , dá un exemplo publico 
de unión, y de caridad , y viene á ser como el vinculo 
de la sociedad humana , y chriftiana. Pero degenera fácil-
mente , y la adulación ordinariamente se pt>ne en su lu-
gar ; juílifica á los que Dios condena , disfrazando sus 
iniquidades; ahoga los remordimientos, y engendra una 
falsa paz aun en las conciencias mas timoratas. Confun-
de el bien , y el mal , dando al vicio el nombre , y el mé-
rito de la vir tud; disminuye las verdades por la persua-
sión , ó por el crédito de los hijos de los hombres; 
hace perder al pecado, aprobándole, su fealdad, y su 
natural timidez ; corrompe la amiftad , disimulando, ó co-
loreando los defectos de los amigos; y dá á un tiempo 
tres golpes mortales ; ofende á Dios por la mentira ; hie-
re por la vanidad á los que le han ofendido ; y convida á 
los que la escuchan á ofenderle por la aprobación , y por 
el exemplo. 

No hay cosa mas odiosa que un adulador, que se con-
forma con las inclinaciones de todo el mundo. Bendixo 
Dios en el principio de los siglos todas las Criaturas, el 
Cielo , la Tierra , el Agua , y todo quanto acababa de sa-

lir 
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lir de sus manos. Pero no se ha dicho que bendixese el 
Ayre , (dice San Gregorio Niseno) aquel ayre adulador 
acomodadp á todo , que toma todas suertes de figuras, 
que se ilumina ccn la luz , que se obscurece con las ti-
nieblas , que se dora con el Sol , que se anubla con las 
nubes, y que no tiene, en fin, ni color, ni figura 
propria. 

El mundo es un espíritu de disimulo, y de 
adulación. ¿En qué se ocupan oy dia los hombres? 
En ocultarse la verdad unos á otros ; en corromper-
se por mutuas complacencias ; en enloquecerse por el 
reciproco incienso que se dan ; en sorprehender la amiílad 
de ios que tienen alguna autoridad, con alabanzas eíludia-
das ; en atraerse los servicios de los pequeños por frivo-
las , y fingidas caricias; en seducir á las personas inocen-
t e s , ) ' sencillas con afcétadas lisonjas. El mundo es una 
secta casi universal de espíritus engañadores, ó engaña-
dos, que mantienen su vanidad ccn la mentira , que co-
lorean segi:n su ínteres, ó su necesidad , tan prefto los 
vicios, a m o las virtudes. La adulación llega haíta los 
pies de los Altares á llevar su incienso prefino; ella pasa 
( ¿pero me atreveré á decirlo?) haíla las cathedras de la 
verdad , y haíla los tribunales de la penitencia , en donde 
se debilita algunas veces la palabra de Dios por sentimien-
tos humanos, y maximas relaxadas; y mezclando el 
azeyte del pecador con la Sangre del Salvador de los hom-
bres , soílituyen á la misericordia de Dios complacencias 
puramente humanas. Bajó el Espíritu Santo para deílruír 
cita especie de seducción , dando reglas de una pruden-
te , y verdadera caridad : Arguet mundum de pee cato; 
para enseñarnos á conocer la deformidad del pecado , y 
la corrupc'on de nueftra naturaleza. 

Lo segundo, viene á condenar esa falsa , y vana juiti-
cia , esa levadura de Fariseos, que tantas veces h.i repro-
bado Jesu-Chrifto en su Evangelio , pero que aun no 
deja dereynar entre los Cliriilianos, "que no tienen sino 

el 



el exterior ; quiero decir, una profesión superficial de Re-
ligión , sin amor de Dios , y sin ardor por su servicio. 
Vase á las Iglesias, mas por coftumbre, y por política, 
que por fervor , y por devocion : Se confiesa por seguir 
cierta ley que hace honor alas fieftas mas solemnes; pre-
sentanse á la Sagrada Mesa con solo aquel temor, y aquel 
respeto que inspira el aparato visible de los santos MyHe-
rios ; sálese de ella con los ojos bajos, en hora buena , pero 
con un corazon lleno de alguna pasión mal apagada , que 
no aguarda sino el bolverse á encender; dirigen á D o s 
sus votos, y sus oraciones sin recogimiento , y sin atención, 
honrándole solamente con los labios. 

El Espíritu Santo pide un culto interior , que tenga 
por principio , y por motivo el amor de Dios. Si alguno 
me ama , dice Jesu-Chrifto en el Evangelio de efte dia: 
Si quis diligit me , sermonzm meum seruabit, (a) ob-
servará mis Mandamientos, no dice si alguno guarda mis 
Mandamientos me ama. Bien se le pueden ofrecer hos-
tias muertas; se puede guardar su Ley , según la letra , y 
no según el espíritu ; se puede observar sin amarle, pero 
no se puede amarle sin observar su santa palabra, sin ado-
rarle , y servirle en espiritu, y en verdad. 

Lo tercero, viene el Espiritu Santo á reprehender al 
mundo de sus falsos juicios: porque nada hay tan con-
trario í la verdad , y á la caridad ehriftiaha , como juzgar, 
decidir , y condenar las acc'ones agenas. ¿Pero se hace o y 
dia otra cosa? Se puede decir, que el demonio no eftá 
ocupado sino en incitar á los unos á pecar , y á los otros 
á formar causas á los que pecan. Y asi por todas partes 
se erige un tribunal invisible, y tremendo , en donde se 
juzga á suproximo según su capricho , y no según la Ley; 
en donde no se t:ene otro fundamento que una Sospecha, 
ó alguna ligera conjetura; en donde el reo , y aun muchas 

ve-
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veces el inocente , es condenado sin ser oído ; en donde la 
sentencia se dá antes de eftár inftruído en la causa; y en 
que se acaba el pleyto sobre solo el teftimonio de nueftra 
malignidad , antes de haverse comenzado. 

i Pero quién os ha conftituído Jueces? ¿ Qyé autori-
dad teneis para meteros en la conciencia de vueftro 
hermano contra su voluntad , y traspasar esa muralla 
de separación, que Dios ha puefto entre el corazon 
del uno , y el corazon del otro , y que él solo puede pe-
netrar por su verdad , ó romper por su poder? Una 
apariencia pasa ya por una falta efeétiva, una indiscreción 
por un delito. Si un hombre es un poco libre, es un li-
bertino ; si es melancólico, maquina algún mal designio; 
si eftá enfermo, son los frutos de sus excesos; si entra 
en algún exercicio de piedad , es por el mal eftado de 
sus negocios; si habla con unamuger, acaso, acaso pof 
motivos de caridad, es un enredo de amor, ó un aten-
tado que se comete contra el marido. El Espíritu Santo 
ha venido especialmente para condenar ella jufticia salva-
ge , y ruftica, y eftos juicios indiscretos, y para gravar 
en nueftro corazon aquella caridad , que toma por divisa 
las palabras de San Pablo : Charitas non cogitat malum; 
(a) la caridad no piensa mal de nadie, porque el Espíritu 
de Dios es un espiritu de consolacion , y de amor. 

PUNTO SEGUNDO. 

COMO Dios es la Soberana Bondad , y nueftra feli-
cidad eterna , para cumplir con la Religión , y el 

culto que le debemos, no bafta conocerle, es necesario 
amarle , y darle aquel omenaje que mas desea de nosotros, 
que es el de nueftra voluntad , y el de nueftro corazon. 

Por_ 

(a) 1. Cor. 13. v. 5. 



Por efto embia Jesu-Chrifto oy día al Espíritu Santo, 
Espíritu de amor , y de caridad , para encender en el seno 
de su Iglesia , y en el corazon de sus fieles aquel fuego sa-
grado que havia venido á traer sobre la tierra. Dos ra-
zones diferentes dan de efto JosPadres. La primera mira 
al cumplimiento del Myfterío de la Redención de los 
hombres: La segunda mira i la dignidad de la persona del 
Hijo de Dios. La primera nos enseña , que siendo el Es-
píritu Santo el fruto de los trabajos , y de los sufrimien-
tos de Jesu-Chrifto , la obra de la Encarnación no podía 
ser consumada sino por la santificación de los fieles; y 
era necesario , que asi como Jesu-Chrifto se havia Unido por 
su misericordia infinita á nneftra carne enferma , y mortal, 
bajase también el Espíritu Santo sobre nosotros, para unirse 
a nueftras almas debiles, y muertas (digámoslo asi) por el 
pecado. La segunda nos enseña , que no era según la 
dignidad de la Persona del Hijo de Dios el obrar por 
sola la presencia de la cai'ne , y por medios humanos, y sen-
sibles , sino que después de ha ver aparecido algún tiem-
po en cuerpo mortal para templar de efte modo el res-
plandor de su Mageftad , y acomodarse á la enfermedad, 
y á la flaqueza de los hombres, convenia que los hiciese 
pasar de la carne al espíritu , y del amor de su humanidad 
visible ala adoración de su Divinidad invisible, y des-
pués de haverlos dado por su boca unas inftrucciones con-
vincentes ,y familiares , obrase, en fin , de un modo mas 
digno de su grandeza; quiero decir, por la eficacii de su 
espíritu, penetrando inmediatamente en el fondo de los 
corazones por la caridad, que ha derramado en ellos: 
charltas Del diffitssa efl in cordibus no/Iris. (a) 

¿Y haveis abierto vosotros , hermanos míos, vaeftr© 
corazon a efte divino ardor? Los dones del Cíelo son tan 
santos , y tan magníficos, ¿pero los haveis aguardado con 

res-
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respeto ? ¿ Os haveis preparado i ellos con lo? exercicíos 
de una sólida piedad , y de un afedo sincero ? ¿ Haveis me-
ditado efta Santa Ley , que el dedo de Dios ha venido I 
Gravar, no sobre tablas de piedra , y marmol, sino sobre 
las tablas espirituales de vueftros corazones , reengendra-
d o s ^ renovados por su gracia? ¿Haveis tenido con sil 
palabra, no aquel gufto queda una vana curiosidad, o 
una reflexión pasagera , sino aquel que da el placer dc^r la , 
junto con el deseo depravar la? ¿ Haveis eftablecido dentro 
de vosotros aquella paz interior que ata todas las pasiones, y 
hace á una alma atenta a s o l a s las reglas de su salvación? 
¿ Haveis asiftido á esas Oraciones públicas que se hacen en 
vueftras Parroquias, en que juntando cada uno sus votos 
¿ los desús hermanos, unida la virtud de todos, se ora 
mas eficazmente que en las Oraciones secretas, y particu-
lares , de que ordinariamente no sacáis sino la sequedad en 
la Oración , que es el fruto funefto de vueftras diftrac-
ciones, y de vueftras imaginaciones mundanas ? Los Apes-
tóles se dispusieron á efta Fiefta por la unión , por el retiro, 
por la mediación , y por la oracion. 

De efte modo recibieron al Espíritu Consolador, y 
caritativo. Dos sentimientos hay que notar en los Apos-
Jes quando perdieron la presencia de Jesu-Chrifto. Lo 
primero el afedo que le tenian. Lo segundo el dolor que 
tuvieron al verse separados de él. Por lo que toca á aquel 
afedo , y apego que le t e n i a n , por inocente, y jufto que 
fuese , havia en é l , no cbftante alguna imperfección : Ex-
pedit 'vobis ut ego vadam. (a) Eftaba fundado sobre ra-
zones humanas , é interesadas, que su consideración , y su 
amor proprio hacia necesarias : Adjuvabantur sspeBi-
bus, confirmabantur operlbus , pasee bantur virtutlbus. 
Veían salir de sus ojos, y de lo secreto de su roftro no 
sé qué resplandor que denotaba su origen del todo ce-
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leltial. Recogian aquellas palabras de espíritu, y de vida 
que corrían como leche , y miel ( según la Escritura ) de 
sus labios sagrados ; y si no tenían bailante luz 
para entenderlas, á lo menos tenian la satisfacción de es-
cucharlas. Hilaban gozosos con su presencia , y recreados 
con su vida: Adjuvabantur aspeóitbus. Eran fortifica-' 
dos por sus obras ; sus milagros servían como de espec-
táculos á su fé , ordinariamente enferma, é incor,fiante; 
y aunque se paralen en aquellas curas , y resurrecciones 
corporales, y no entrasen en el fondo de los m j Herios, 
si 1.0 tenian la inteligencia , se valían á lo menos de la 
admiración : Confrmabaníur operibus. Eran edificados, 
y como alimentados en la piedad, por su caridad , por 
su dulzura , por su paciencia , y per sus demás virtudes, 
cuya imagen se retocaba á cada momento en su espíritu, 
y dejaba una idea de la sabiduría, algunas veces inútil; 
pero no obftante siempre agradable : Pascebantur vlr-
tutibus. POF loable que fuese tile apego, con todo eso 
era natural , y era necesario purificarle por su ausencia. 

Pero como la aflicción que sentían por perder a un 
tal Maeílro,nada tenia que no fuese julio, y espiritual, 
el Hijo de D os les embia otro consolador : Alíum Para-
clitum dabit vobh , (a) para defenderlos en sus comba-
tes , para aliviarlos en sus miserias, para asegurarlos en 
sus temores , para protegcrlos en sus persecuciones para 
animarlos en sus penas, y en sus tiiflezas ; y asi en me-
dio de los trabajos, y de las trib' Liciones del siglo > en 
las prisiones , y en las cadenas , cflabsn llenos de las con-
solaciones del Espíritu de Dios ,y exclamaban : (b) Supera-
bundo gaudro....Repletas súm ccnsólat/one. ¿ Pero de qué 
alegría ?'No' de las locas , y varavalegrías del mundo, sino de 
aquella alegría sólida , y plena qüe'da Diosa sus Siervo^: b) 
' . : • i V 10 & écteonijb •¡ni:.'" • g d u _ 

{a) Joan. 14. v. 16. (J?) a . Cor. 7. v. 4 . 
(c) Joan. 16. v. 24. «v • - „ v-

Gaudium vefirum sit plenum. 
¡ Pero ay de mí ! Qae no es del Espíritu Santo de 

quien queremos nosotros recibir la paz, y la alegría ; es 
del mundo, de las satisfacciones humanas , de la efusión del 
corazon en el logro de nueílros placeres , de deseo en 
deseo, de diversión en diversión , contentos en nueftras 
mismas penas, apacibles en nueítras agitaciones , felices en 
lo que quizá hará algún dia nueftra infelicidad eterna ; y 
con todo eso allí es donde se apega, donde se aficiona, 
y donde se consuela. 

Yo bien sé que el mundo debiera enfadarnos mas que 
guílarnos. Es una tierra que. devora á sus habitadores ; y 
aunque mueftre algunas flores, eftá toda erizada de es-

. pinas : por mas que se dismule , cada uno tiene ocultas 
sus penas. Dios por una secreta disposición de su provi-
dencia ha pueílo en las dulzuras del mundo unas amar-
guras , que por interiores no son menos sensibles. El uno 
gime bajo el peso de sus tribulaciones domeíticas, de una 
muger gaíladors., de unos hijos mal criados, y de unos sier-
vos infieles. El otro bajo de una fingida opulencia , y 
una verdadera vanidad , llora la miseria en que va á caer, 
siente un vecino incomodo , un cobrador severo , y un 
acreedor desapiadado. Llorase en Babylonia como en Te-
rusalén ; y no hay corazon, aunque haya nacido en bra-
zos de la gloria , y de la fortuna , en que no se halle lu-
gar, si se examina, alguna aflicción, y en medio de ser amar-
go eíle mundo , se aficiona uno á él. 

Acaso me diréis que ya cftais desengañados. Verdad 
es que hay tiempos en que uno se desengaña , mal que le 
pese. Un accidente que le sucede , una mortificación qae 
nos dan , la pérdida de un Pleyto , la trayeion de un ami-
go , todo ello da lugar á serias reflexiones. El mundo 
parece terrible en aquellos momentos , y se suele decir , ya 
no hay amigos , ya no hay juftícia ya no hay probidad , y ya 
Wo-hav buena fe entre los hombres, imaginase uno que le 
ftborréce. Pero si un rayo- de fortuna'buelve á salir, si buelve 
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el favor , y si las esperanzas convienen con los deseos, y eñe 
mundo se llega á hacer agradable , danse otros colores á 
los retratos que se havian hecho , reconciliase uno con él, 
levantase el Idolo que se havia derribado , y se conoce 
muy bien que el enfado que se havia tenido contra él no 
era señal de desprecio , sino de indignación. 

¿De qué proviene ello, sino de que se buscan las ale-
grías , y las consolaciones de el siglo , y no las del Espí-
ritu de Dios, que ha sido embiado para consolarnos ? El 
mundo es una región de trifteza. Los pecadores por los 
pecados que cometen , los penitentes por los combates 
que soltienen , los juftos por el deftierro , y alejamiento 
de Dios , en que se hallan , todos sienten. Pero el Espíri-
tu Santo consuela á los pecadores, levantándolos de su 
caída , trayendoles él mismo la remisión de sus pecados: 

. Bemissio omnium peccatorum ; asirte á los penitentes en 
sus trabajos , fortaleciendo su flaqueza, (a) Spiritus adju-
vat infirmitatem nojiram ; suaviza el dertíerro de los Jus* 
tos sobre la tierra , y derrama en sus almas ciertos gus-
tos anticipados , que hacen sobrellevar las penas de efta 
vida , y aguardar la herencia de la otra : {b) Spiritus eji 
pignus hcereditatis nojlrce. 

Digo, pues , que eftas consolaciones son plenas , y 
durables , porque desprenden al alma de los deseos , y 
de los afeólos de las cosas del mundo , y la llenan del 
amor de Dios, y de los bienes eternos que la prepara; 
y asi la libran del origen , y raíz de las amarguras. Por 
que ¿de donde provienen los cuidados , los placeres , y 
las inquietudes de los hombres ? sino de que no pueden 
gozar como quisieran de lo que aman. Pero aquellos á 
quienes el Espíritu Santo ha movido, nada aman , nada 
desean , ni nada podrían hallar, que ro fuese un motivo 
verdadero de dolor, y de trifteza. Eftas almas se hacea 

(di-

( digámoslo asi) incapaces de ser turbadas por los acaeci-
mientos á que los hombres efta'n expueftos en efte valle 
de lagrimas, y se hallan en una alegría santa , y durable, 
que es un principio de la eterna. Por eso es llamado en la 
Escritura : Oleum exultationis , (a) porque infunde en el 
fondo del corazon de los Juftos, un placer secreto , y un vi-
gor que eleva al alma sobre todas las cosas sensibles ,y tem-
porales : (¿>) Eo quod Deus occupet delitiis cor ejus. 

Tal fue lacondicion de los Apoftoles. Aquellos hom<i 
bres , que sobre la idea de un Reyno temporal del Me-
sías havian hecho planes de engrandecimiento, y de for-
tuna , que querían sentarse el uno á la díeftra , y el otro & 
la sinieltra del Hijo de Dios para partir su favor quando 
reynase sobre su Trono , que hafta en la víspera de si> 
Pasión disputaban del orden , y de las preferencias , según 
las falsas maximas del mundo , que aun despues de la R e -
«urreccion de su Maeftro se quejaban de haver espera-
do en vano la Redención de Israél; pero luego que han 
recibido al Espíritu Santo se hacen insensibles á todo ho-
nor , y á toda gloria, infatigables en sus trabajos, incor-
ruptibles en sus minifterios A poftolicos. 

Ved aquí, Señores, el efe&o de la misión del Espí-
ritu Santo. ¿Podía Jesu-Chiiilo h;cer mayor presente que 
efte á los hombres l La caridad infinita del Padre nos em-
bia á su Hijo , y la caridad infinita del Hijo nos embió 
igualmente al Espíritu Santo. ¿No eftais penetrados de re-
conocimiento ? Dios , despues de havernos dado señales de 
su amor, quiere darnos también su amor mi mo. Era conve-
niente, y necesaria á la Iglesia para vivificarla (dice San 
Gregorio Nacíanceno ) una cabeza , y un corazon ; Jesu-
Chrifto es la cabeza por quien le conocemos; el Espíritu 
Santo es el corazon , por quien le amamos : Ut per hanc. 
amaremus , per illum intell'tgeremus. Procediendo el uno 

por_ 
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por via de entendimiento, es el principio de nueftros cono-
cimientos , procediendo el otro por via de la voluntad es 
el principio de nueftro amor. Bajó del Cielo , dice San Gre-
gorio , para enseñarnos que debemos amar á Dios ; pero 
ha bajado , y ha descansado sobre la tierra para enseñar^ 
nos , que debemos amar al próximo. 

¿Y seguimos nosotros eftos movimientos? ¿Es amará 
Dios rechazar sus inspiraciones , despreciar su palabra, y 
acaso blasfemar su santo nombre? ¿Es amar á Dios olvidar-
le sin razón , ofenderle sin remordimiento , y orar sin 
atención? ¿Es amar í Dios no obedecerá sus leyes, no 
reconocer sus beneficios ,y murmu'rar contra su Providen-, 
cia?Yacasi no hay reflexión, piedad , ni Religión. 

¿Como nos portamos con el proximo? Todo es envi-
dia , murmuración, é insensibilidad. Si el Cielo ha derrama-
do alguna bendición sobre una familia, si la inocente in-
duftria , ó la piedad (que según San Pablo es útil para to-
do) ha hecho entrar alguna opulencia en casa de un hom-
bre de bien, si se ve aumentar la herencia que una mi -
dre amontona para sus hijos , que acaso pueden ser los 
ahorros de su vanidad , ó el fruto de su moieftia , si por 
un tráfico honefto , ó por un feliz casamiento se vé elevar 
una fortuna mediana , si el campo de un vecino ha dado 
con mas abundancia el fruto de sus trabajos , y de su cul-
tivo ¿con qué ayre envidioso, y maligno se miran eítas 
prosperidades? Se le aflige , se murmura , y poco falta pa-
ra que no se acuse al Cielo de indiscreción , y de injus-
ticia. Escandalizare de la Providencia Divina, y se hace 
.una especie de asombro , y de tormento proprio la felicidad 
de otro. La simplicidad , y el Espiritu de Dios no se avie-
ne bien con el orgullo, y la envidia , vicios igualmente 
odiosos, é inseparables. 

No es menos contraria la murmuración al Espiritu de 
Dios , ni es menos común entre los hombres. Hacese una 
especie de eftudio de las coftumbres, y de los hábitos del 
j>roximo ; y para tener el placer de desacreditarle, no se 

per-

perdona ni lo sagrado, ni lo profano. Aun 1 as mismas 
personas quehacer, profesion de piedad se forman una es-
pecie de honor en reformar a los otros por advertencias im-
portunas , y por correcciones indiscretas. Desacreditados 
con pretexto de corregirlos ; y creyendo ser caritativos 
quando faltan á la caridad , con pretexto de corregir sus 
defeétos, los descubren á todo el múñelo. Los libertinos, 
despues de haber perdido su reputación , se echan sobre la 
de los otros; despues de haver usado en la juventud de 
todos los placeres , se reservan para el fin el de murmurar 
délos demás , y en lugar de llorar sus pecados se les oye 
hablar eternamente de los pecados de los otros. ¿Y qué 
diré yo deesas murmuraciones que abultan las faltas pe-
queñas por circunftancusexageradas? que revelan los deli-
tos secretos, por malignas confianzas , que arruinan la 
fortuna de los hombres de bien por calumnias medita-
das? ¿Qué diré yo de esas satyras refinadas , é ingenio-
sas, de esas buenas palabras con que os burláis siempre á cos-
ta del proximo? pero decis ; no es mas de una palabra , no 
es sino un juego, es para alegrar la conversación. Oíd la 
Escritura : Como el que lanza una flecha , ó un dardo con-
tra otro es reo de su muerte , asi lo es el que daña á su her-
mano, y dice , no lo he hecho sino jugando. Ludens feci. (a) 
Fifia burla es ligera para vosotros , dice Sin Bernardo ; pero 
es muy pesada para aquel á quien se dirige. Vueflro herma-
no no se informa si era por chanzearos, él solamente siente 
que le háyais ofendido. Miserable cosa es para él ver que le 
haveis pasado el corazon riyendo. Juzgase de la herida , rio 
por la mano que la hizo , sino por la impresión que hace 
erre! que la ha recibido;y quando uno es ofendido, ¿qué im-
porta , quesea por un hombre colérico, ó por un hombre 
que lo hace por divertirse?El Espiritu Santo no emplea el dia 
de o y sino lenguas de fuego que animan el amor de Dios,, 

_ _ y 
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y el del proximo. 
Pero nada hay tan contrario ¿ efte Espirita de amor, y 

de caridad, como la dureza que se tiene para con los pobres, 
^ a se ha llegado í ser no solamente avaros, sino tam-
bién insensibles. Muchas veces nos haveis alabado ¡as abun-
dantes limosnas que se hacian en efta Ciudad. Corría el 
dinero , no solamente para hacer florecer vueftro comercio, 
sino también para exercitar vueftra caridad. Los pobres eran 
•siftidos ; y si erais pecadores , i lo menos rescatabais vues-
tros pecados con vueftras limosnas. ¿Las Fuentes de vueftras 
misericordias va se han agotado , y en un tiempo en que las 
miserias se han aumentado? Qué? ¿Haveis dejado de ser 
Chriftianos, llegando á ser Catholicos? ¿No teneis necesidad 
de la misericordia de Dios, pues que no la teneis con vues-
tros hermanos? ¿Hay otro Espíritu Santo que el que ha der-
ramado la caridad en el corazon , y la compasion con los 
m i s e r a b l e s ? ¿Hay otra Religión pura, y solida celante d e 
D i o s , que aquella de que habla el Apoftol , de visitar a 
las viudas, y á los huérfanos en sus tribulaciones, y aliviar 
las necesidades del proximo? 

Los tiempos van malos, decís vosotros. ¡ A h , Señores 
Decid antes que vueftro corazones el malo. ¿Teneismenos 
faufto, y vanidad? ¿El luxo se ha disminuido? ¿La modeftia 
Chriftiana eftá mas eftimada? Si los tiempos son malos pa-
ta vosotros, ¿qué será para esas pobres gentes, que ni tie-
nen fondos, ni rentas? Si resentís las miserias comunes, ¿a 
qué extremo havrán llegado los pobres? Quanto mas crece 
su necesidad, mas eftrecha es vueftra obligación , y mas des-
cuidáis de ella. 

¿Y me atreveré i decir , hermanos míos, que ese sexo 
mismo, que la Iglesia llama devoto , ha dejado de serlo? 
LasSenoras Chriftianas, i- quienes parece haver reserva-
do Dios los oficios de la caridad , tienen vergüenza de 
ser c a r i t a t i v a s - , el servicio de los pobres las es un yugo 
insoportable. P e r o que haya algún concurso de placer, o 
de vanidad, ninguna faltará á él; que haya una asamblea de 
* — • ^ ca-

DE PENTECOSTES. 4 I 
caridad ,cada una halla su pretexto para eludirla , y huir de 
ello. ¿Qué quenta darán , no á nosotros , que somos debíles, 
é indignos Miniftros de Dios vivo; sino á ese Dios terri-
ble en sus juicios, quando las juzgue sobre su devoción , y 
sobre el miserable descuido que tienen para con ios pobres; 
efto es,para con el mismo Jesu-Chrifto? 

Y despuesde efto , pedireis al Cielo rocíos favorables; 
oscreereis muy adelantados quando huviereis hecho algunas 
oraciones frias, é interesadas para pedir á Dios unos cam-
pos fertiles, y unas cosechas abundantes de que no dais 
parte alguna á Dios que os las d i- .Mentietur opus oliva, & 
arvanon ajfirent cibum.(a) Vueftras tierras, y vueftros 
olivares fallarán vueftras esperanzas ; la efterilidad espi-
ritual de vueftra alma atraerá la secura de vueftros campos» 
y el mal eftado de vueftra cosecha os caftigará del poco 
fruto que hacéis en la pra&ica de las buenas obras. El Espi-
ritu-Santo es un Espíritu de caridad ; pero también es 
*n Espíritu de zelo , y de fortaleza. 

PUNTO TERCERO. 

AL ver al Espíritu Santo en el myfterio de efte d ía , pre-
cedido de una lluvia de llamas , y de fuego, ba-

jar con ruido, traído al parecer entre un torbellino de 
viento repentino , é impetuoso , conmover hafta los ci-
mientos aquella augufta, aunque pobre casa , en que la 
tierna Iglesia se havia juntado para aguardar la consola-
cion que se le havia prometido, ¿quien diría , que fuese 
efte un Espíritu de consolacion , y de amor embiado por 
Jesu Chrifto Salvador de los hombres? ¿No parece que baja 
para vengar las injurias hechas al Hijo de D i o s , y redu-
cir á cenizas la Ciudad de Jerusalen , antes que encender 
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el fuego ele su caridad en los corazones? No por cierto, 
Jesu Chrifto ha subido à los Cielos, no para caftigar sus 
ultrages , sino para concedernos sus gracias. Representa su 
muerte i su Padre , no como una muerte que es necesa-
rio caftigar, sino como un sacrificio que le debe aplacar; 
semejante ( dice San Bernardo; í aquellas afectuosas ma-
dres, que tienen tanto amor á sus hijos, que aunque las 
hayan despedazado un pecho, no por eso dejan de pre-
sentarles el otro. 

Luego ¿por qué viene el Espiritu Santo de un modo 
tan violento? Es para imprimir en nueftros espíritus la fuer-
za , y el zelo de nüeftra Religión ; para vencer las dificulta-
des , que son muy ordinarias en la praética de las virtudes 
Evangélicas. Cae el Espiritu de Dios sobre Sansón : Ir-
ruit Spiritus Domìni ¿uper sansom ( a ) , y se derrama 
un vigor secreto en su corazon. Si halla Leones en el ca-
nnino , un brazo membrudo los despedaza. Si es puefto en 
prisión por sorpresa en una ciudad, carga sobre sus hom-
bros las puertas de hierro , y de bronce , que la cierran. 
Si vienen tropas numerosas de Philifteos para apoderarse 
de é l , los ataca , y los aterra. Si es atado por sus ene-
migos , sacude la pesadez de sus cadenas, y con un po-
deroso esfuerzo se pone por sí solo en libertad. 

De efte modo , baja el Espiritu Santo , con ruido 
como de un viento impetuoso sobre los Apoftoles, para 
denotar , lo primero , la fuerza de su acción, la efica-
cia de su gracia , la migeftad de su presencia , la faci-
lidad , y la prontitud de sus operaciones ; pero sobre to-
d o , la impresión que iba á hacer sobre sus Apoftoles. 
Tratabase ( dice San Crysoftomo) de traftornar las incli-
naciones , y las coftumbres del siglo, y de mudar toda 
Ja faz de la tierra. Eftaba el mundo anegado en el amor 
de las cosas visibles, ocupado de lo presente , é indife-

ren-

( j ) Judie. 14. v. 6. 

DE PENTECOSTES. 
rente por lo futuro. Las tinieblas de las superfticiones, y 
de los errores havian cubierto toda la tierra. Sale del rin-
cón de la Judea una tropa ele gentes pobres , y despre-
ciables á los ojos de los hombres, que claman , y dicen: 
Tomad otros espiritus,y otros corazones nuevos. Dejad 
de amar lo que os encanta. Desimpresionaos de yucftras 
opiniones. Mudad de coftumbres, y de doctrina. Que-
mad los Dioses que adorais. ¿Pues qué vehemencia no era 
necesario imprimir en el espiritu, y en los discursos de 
eílos Predicadores Evangélicos? . 

Pero eftos hombres aun eran tímidos , y debiles. 
Haviales mandado Jesu-Chrifto que permaneciesen en la 
Ciudad : sedete in c i ai ta te ; quoaiusque induaminl 
virtute ex alto'f (a) p3ra enseñar á los que eftan deílina-
dos á la Iglesia, que eleben , antes de entrar en los mi-
nifterios Evangélicos, fortalecerse en la oracion , y en el 
retiro contra las tentaciones , y los afe&os del siglo, y 
contra los respetos humanos que pueden turbarlos en una 
profesión que pide una inviolable fidelidad , con un zelo. 
infatigable. Para enseñar á todos los Chriftianos la obli-
gación que tienen de prepararse por la penitencia, y por 
la oracion, a dar teftimonio desu fé por sus discursos 
y sus obras. Vosotros recibiréis, (dice Jesu-Chrifto) la-
virtud del Espiritu Santo sobre vosotros , y entonces sereis 
teftigos capaces de llevar mi nombre: Aecipietis virtu-
tem iupervenientis Spiritus , & eritis mibi tejles. (b) 

No se trataba de dar teftimonio d¿ Jesu :Chrifto 
delante de Chriftianos , delante de discípulos de Jesu-
Cnrifto, sino delante de sus enemigos , los Judios , lo$ 
Gentiles, los Escribas, y los Fariseos, que acababan do 
hacerle morir; y efto es lo que emprenden: CoeperunQ 
loqui. (c) Declaranse, pues: comienza Pedro , no temblan-

• F i do,.« 

(a) Luc. Z4. v. 49. (b) Ador . i . v. 8. 
(c) lbi. z. v. g . 



' 4 4 S E R M Ó N PARA EL DIA 

d o , sino levantando su voz , levavit vocem suam. (a) 
Reprehendeles su sacrilegio : Auftorem vita interferis-
tis. (b) Enséñales que Dios ha hecho salir glorioso del se-
pulcro á aquel mismo Jesu Chrifto que él les predica 
Hunc Jesum suscitavit Deus. (c) 

Ved aqui lo que el Espiritu de Dios pide á todos 
los Chriftianos, valor , y zelo por la Religión. Guftase 
de parecer Cnriftiano quando es ventajoso el parecerlo. 
Alabase la piedad , la Religión , las buenas obras en pre-
sencia de persona^ que las profesan , y las practican ; pe-
ro quando se hallan con impíos, y mundanos, se afemi-
nan , y se acobardan ; se tienen respetos , y complacen-
cias indignas, no se atreven á acercar á los Sacramentos; 
se avergüenzan de la piedad , se abftienen de las buenas 
obras ; se quedan frios, é indiferentes; y acaso llegan á ser 
infieles, y á vender su Religión. 

Demasiado nos mueftra una fatal experiencia, que hay 
eftas cobaidias, y eftas flaquezas ; y en efte tiempo de 
conversiones todav ía inconftantes , y mal aseguradas, sa-
bemos que una reprehensión , un gefto de indignación, 
una mala palabra dicha al oído , muchas veces han res-
friado las buenas intenciones de unas gentes convencidas 
por otra parte de la verdad de nueftros Myfterios ; y lo 
que ordinariamente ha detenido aun à personas pruden-
tes que pensaban seriamente en convertirse , es aquella 
reflexión que han hecho: ¿Que dirà N. ? \que dirà N. ? La 
poli t ica, y el temor se mezclan en todas partes, y hay 
una levadura oculta de libertinage , ò de preocupación, 
t jue hace prevalecer contra la virtud á los respetos hu-
manos. A eftos es á quienes diré con San Pablo , que es 
necesario fortificar el hombre interior con el espíritu del 
fívangeMo-,Corroborari plrSpiritum ejus interiorem homi-
nem (d) N o ' a 
. . ( a ) I b . v . 14. (b) Y. ( 0 Y . 2,4. 

(d) Ephes. 3. v. 16. 

N o solamente es necesario tener fortaleza ; y zelo 
para confesar,) ' softener su R e l i g i o n e s necesario tener 
fervor para pradicarla. Los Apoftoles fueron llenos del 
Espiritu Santo ,ef to es, de zelo por todo lo que miraba al 
servicio de Dios , y al progreso de la Religión. ¿Pero no 
tenían ellos antes al Espíritu Santo? Lo tenían (dice San. 
Aguftin) pero aun no eftaban llenos de él ; tenian una 
medida, pero no tenian todavía la plenitud. La gracia, 
que recibieron de Jesu Chr i f to , no era sino una gracia 
de vocacion , que los atraía acia si para seguirle, y pa-
ra servirle. La gracia que recibieron en el dia de su As-
censión , era una gracia de separación ; separabalos del res-
to de los Judíos para contenerlos en el recogimiento, y 
en la oración. Pero la gracia que recibieron el dia de Pen-
tecoftes, es una gracia de perfección , que los consagra á 
los minifterios Evangélicos. Huvieran huido del mundo, 
pero no huvieran combatido al mundo. Todos los po-
deres que Jesu-Chrifto les havia dado antes de predicar, 
de fortificar su cuerpo myftico , de perdonar los peca-
dos ; havian eftado en alguna manera suspendidos , pero 
el dia de oy se derraman , y se esparcen ; y pradican el 
Evangelio de un modo heroyco. Llevan en su corazon 
como° una saeta de fuego que los penetra. Eftá en ellos 
gravado el amor de Dios , pero nada lo eftan el honor, 
los placeres, ni las riquezas. Una magnanimidad del todo 
Divina los eleva sobre todo lo que el mundo les puede 
ofrecer. Presentanse á los suplicios; y si no sufien la muerte 
por su Maeft ro , todavía se tienen por cobardes. Si pre-
dican , hablan como oráculos. Si obran , son milagros los 
que hacen. Y les parece no ser bailante caritativos , si 
no se dan enteramente al proximo; Impendar, & super-

-impendar. (a) 
. 1 Ved 

(a) 2 . Cor. 12. v. 15. 



Ved aqui lo que ti Espíritu Santo produxo en ellos. 
¿ Y qué produce en nosotros ? Nada quizá , hermanos 
mios, por la residencia que le hacemos. Esa vida mole, 
ociosa , y sensual, en que se hallan , que nada niega de 
las comodidades, y de la; dulzuras, que bisca la natu-
raleza , que pone su eftudio , y su ocupacion en el placer: 
Esa vida trille , y peno,a que se pasa en los embarazos 
de un negocio laborioso , en contar todo» los dia; sus ad -
quisiciones , y sus gallos , sin pensar en lo que se pierde, 
ó en lo que se gana para el Cielo : Esa vida tibia , é in-
diferente por la Religión , sin practica, sin exercicio de pie-
dad , en la incertidumbe , y la irresolución del partido que 
se debe tomar, en donde se ven los pecados del mundo, 
y los suyos proprios, sin tener indignación , ni arrepenti-
timiento, como si no se tuviese ningún interés en su sal-
vación , ni en la de los otros , ni en la Gloria de Jesu-
Chrifto , de quien no se conoce sino el nombre , no la 
virtud, ni la Redención. Efto no es haver recibido el 
Espiritu Santo. 

La primera señal, es el poco fervor. Q¿jando el sober-
vio Antioco huvo arruinado á Jerusalen , se burlaba del 
Pueblo Hebreo , diciendo : ¿ Donde eftán los milagros de 
que esa Nación se gloría \ (a) signa eorum non vidimus. 
Secar los rios , dividir los mares , formar Exercitos 
invisibles de Soldados en el ayre ; ¿ Donde eftán eftos mi-
lagros? Ellos no han podido hacer resiílencia , Signa 
corum non vidimus. No hablo yo de aquellos milagros 
tan frequentes en la primitiva Iglesia , de sanar los enfer-
mos , resucitar los muertos, de leer en la obscuridad de 
lo fu turo , y de convertir Naciones enteras. Eftos mila-
gros eftablecian la Religión. Ahora ya cita eft ablecida. Ni 
hablo tampoco de la discreción de espiritus, de los dones de 

: } • len-
- . , . — 

0 0 Psalm. 73. v. . 
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lenguas , ni de esos otros excelentes dones: signa eorum 
non •vidimus. Hablo s í , de aquel fervor que da el E s -
piritu de Dios , y de aquella facilidad en obrar el bien 
que inspira. 

¡ Qué trabajo no cuefta el arrancar una limosna á ese 
hombre , cuyo dinero cuidadosamente amontonado , se 
amoece casi en sus cofres, en donde va creciendo , y mul-
tiplicándose por sus usuras ? ¡ Qué pena tiene esa Dama de 
dejar sus atavios, que acaso no convienen , ni á su edad, 
ni á su condición, ni á su honor! ¿ Se le puede obligar 
á ese Soldado á contenerse en sus limites , á refrenar su 
codicia , y á contentarse con su sueldo ? ¿ Ese Juez tiene 
la paciencia de inítruirse en sus obligaciones , y de apren-
der las reglas de la jufticia para proteger á la inocencia 
contra la iniquidad que la oprime ? Ese hombre se opri-
mirá dia , y noche por una miserable pasión , pero oír una 
Misa, asiítir á un Sermón , ayunar un Viernes por sus 
pecados, eso no lo puede hacer. 

La segunda señal, es que no se persevera en el bien. 
Excitase en la superficie del espiritu , y del corazon al-
gún buen designio, ó algún buen pensamiento , eftá uno 
movido algunos momentos por la Religión, dase de comer 
alguna vez á los pobres, visitanse los encarcelados , reti-
rase de las compañías, y despuesde repente se arroja uno 
al mundo , renuevanse sus comercios, se murmura , se 
acusa , se hace trayeion á efte , y á aquella ; ¿ Y era efta 
virtud ? No por cierto, era una hypocresia. 

Espíritu Santo, renovad esas santas violencias, arre-
batad ázia el Cielo en un torbellino nueftros corazones tan 
graves, y pesados por la carne, y por la sangre , que han 
llegado á ser enteramente terrenos. Derribad al ruido de 
vueftras Trompetas Evangélicas efta sobervía Jerícó , én 
que nos haviamos hecho fuertes contra vueftra gloria, y 
vueftro servicio. Bajad otra vez sobre efte Pu „blo Chris -
t íano, en quien no ha quedado veftigio alguno de vues-

tra 
& 



tra primera venida. Bolved á encender nueftros corazones 
como carbones apagados. Venid desde las quatró partes del 
mundo á resucitar por vueftra inspiración á eftos hombres 
muertos. (<a) Hacedlos sensibles á vueftras inspiraciones, 
dóciles í vueftros preceptos, fieles á vueftra gracia, pa» 
hacerlos algún dia dignos de vueftra Gloria. Asi sea. 

{a) Insufla, super interfeóioi iflos , & revivís cant• 
Ezec. 57. v. 

SER-

r 
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iKVf noo 

BUEN PASTOR. 
Ego sum Pajlor bonus: Bonus Pajíor ani-

mam suam dat pro ovibus suis... Alias au-
i i 7 

tem oves babeo , qu¿e non sunt ex hoc ovi-
li, & illas oportet me adducere. 

rYo soy buen Paílor , el buen Pafíor dá su 
vida por sus ovejas. Otras ovejas tengo 
que no son de eñe rebaño ? y eftas es ne-
cesario también que yo las junte. San 
Juan cap. 10. v. 11. 

't 

A envidia, y la malignidad de Jos 
Fariseos, que no podkn- sufrir la gío-
ria , -y la reputación que Jesti-Chris-
to seiiavia adquirido , ía érgull^sa 

• ' do&rina que vendían , y el injufto 
desprecio que havian hecho de-^us 
milagros, le dan ocasion de demos-

trarles bajo de imágenes preftadas» V 
parabolas acomodadas que es el Mesías prometido , que debe 
dar la Ley, y la vida eterna á los hombres;que por él es, por 
quien las Ovejas deben entrar en los "fértiles páftos del 
Evangelio , y que él es en fin el Paftor que debe conducirlas 
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• ' do&rina que vendían , y el injufto 
desprecio que havian hecho de-^us 
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trarles bajo de imágenes preftadas» V 
parabolas acomodadas que es el Mesías prometido , que debe 
dar la Ley, y la vida eterna á los hombres;que por él es, por 
quien las Ovejas deben'entrar en los "fértiles páftos del 
Evangelio , y que él es en fin el Paftor que debe conducirlas 
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por los trabajos, y las tribulaciones de efte mundo á la 
mansión de su eterna felicidad. 

En efefío, él es el Paftor único, y por excelencia, 
que Dios hace anunciar á sus Prophetas : Suscitabo super 
tas Vaftorem unum quipascat eas-,(a) porque aunque 
la Escritura dé eñe nombre á los que por orden de Dios, 
y por su vocacion particular , haviendose consagrado al 
minifterio de los Altares, han sido elegidos para dispensar 
con prudencia, y con unción la santa palabra, para diftrihuir, 
según las reglas del Evangelio , la gracia de sus Sacramen-
tos , y para velar , en fin, sobre la conducía de los fieles, 
y trabajar de oficio , y de derecho en la santificación de 
las almas; se puede decir que no hay otro sino Jesu-Cnris-
to , que por el privilegio de su grandeza , y desu m:seri-
cordia divina pueda , y deba llamarse elPaílor , y el buen 
Paftor. 

¿Quiénes somos nosotros para tomar cftá qualidad? 
Nosotros, que no tenemos, ni el discernimiento de nueftros 
conocimientos , ni la eficacia de nueftros discursos, ni san-
tidad en nueftros exemplos, ni medida en nueftro zelo; 
que conocemos todos los d^as por la indocilidad , ó por 
la perdida de tantas almas, nueftra debilidad, ó nueftra 
impotencia; y que no tenemos otro medio para conducir 
á Dios las Ovejas , que su providencia nos ha confiado, 
que recurrir por ellas , y por nosotros á Jesu-Chrifto, que 
es su Paftor, y el nueftro. 

El dia de oy pretendo explicaros efta parabola del 
Buen Paftor , y haceros ver: 

Lo primero : Sus qualidades ,y su conduela para 
ton las Ovejas que son de su rebaño. 

Lo segundo: Su conduólu para con las Ovejas age-
nas , que quiere tambi en atraerlas <t si. 

Pidamos á Dios que nos inspire lo que conviene á 
nues-

(a) Ezech. 34. v. 23. 

nueftras funciones; que ilumine al Paftor, y que hag.i á 
las Ovejas dóciles por la intercesión de Maria; 

AVE MARIA. 

PUNTO PRIMERO. 
l?r:< < •! , s-i; . o 3 . ab «oirio p P -
L A primera qualidad que Jesu-Chrifto atribuye al 

buen Paftor, y que por consiguiente se atribuye 
á sí mismo, es que dá su vida por sus Ovejas , animam 
meam pono pro ovibus meis.. Efta caridad tierna, y 
sin limites es el espíritu, y el caraéler Paftoral de Jesu-
Chrifto , en quanto Salvador, y Redentor de las almas 
fieles, que son como sus Ovejas escogidas, y predeftina-
das, que el Padre le ha dado á alimentar , y á gobernar 
halla que las haya colocado en el seno de su Reyno eter-
no. En lo qual (dice San Chrysoftomo) ha moftrado tan-
to su misericordia , como su poder ; su misericordia, expo-
niéndose por ellas á la muerte , y no como quiera , sino 
á la muerte de Cruz ; sü poder , entregándose él mismo, 
no por alguna fuerza eftraña , ó por alguna necesidad , sino 
por un aleólo libre , y por un sacrificio voluntario. 

Pues efto es lo que Jesu-Chrifto ha hecho , y lo que él 
solo ha podido hacer: Da su vida por sus Ovejas-.derrama 
por ellas, y sobre ellas su sangre , como un balsamo sagrado 
para curar sus llagas mortales; él las lava , y las purifica 
de todas sus iniquidades, y siendo propiciación por sus 
•pecados, las anima por su amor, y las resucita por su 
muerte misma. 

¿Qué Paftores han hecho otro tanto? No hablo aquí 
¡de aquellos hombres disipados, y fanáticos (diceSan Agus-
tín) que por una misión: barbara , conftituyendose ellos 
mismos Paftores en sus Seélas nereticas, se exponen al-
gunas veces á los suplicios con una vana presunción , y 
una falsa paciencia^;' que desprecian la muerte , rio por el* 
aelo de su Religión, sino por la ferocidad de su genio; que 
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sacrifican su carne i sus fantasías, ó á sus érroíes, que 
son los Idolos de su,espíritu ; que.despues de ha ver vivida 
como malhechores 4 quieren ser honrados como Martyres; 
cuya vida es sin piedad, y muchas veces sin honor , y 
cuya muerte (en frase , de San Cyprianu) no es la corona 
de su té , sino la pena de su perfidia.- Ño hablo de esos fa-
náticos , que contra el orden de las Poteftades , á quienes 
encarga Dios que se obedezca en todas sus'- Escrituras, 
entran de noche en el redil, como ladrones (según la pa-
rábola de Jesu-Chrifto) que con el pretexto de recorrer, 
algunas Ovejas arruinan, y sacrifican á las otras, y cau,r 
san la desolación , y la miseria en todo un País, en; donde 
inspiran la desobediencia , y la revolución , y mueren , en 
fin , en los suplicios que han merecido , y no en el marty-
ria deque se glorian. 

Porque , hermanos mios, San Pablo nos enseña , que 
aunque haya quien quiera entregar su' cuerpo.á las lla-
mas para ser quemado , aun quando no se tiene la.caridad 
pura , y dulce que Ja f e , y la paciencia acompañan : 5» 
dedero corpus meum ita ut ardeam , <&c. (a) Pero solo 
aquel será coronado , que legítimamente huviere comba-
tido , según las reglas del Evangelio. Lo que hace de-
cir á San Máximo, que la Iglesia Catholica es la' Ma-
dre de las verdaderas doctrinas fSy. de los verdaderos 
Martyres. f . ? . : o - .?. e 

Yo hablo , pues, aquí de los ApoftoIes-,y de. tantos 
gloriosos Pontífices como han dado su vida por Jesu-Chris-
to. Ellos han muerto por la defensa , y por Jai ediheaejop 
de sus Ovejas; pero Jesu-Chrifto solo ha muerto .por, su 
Redención. Su muerte fue preciosa 'delante de Dios , y 
delante de los hombres; pero no t u f o .eficacia alguna siu& 
por la de Jesu-Chrifto. Ellos ;han muerto por dár un tesr 
timonio solemne de la verdad de la Religión , para dar la 
X < ' ' - fiqp ZOOiíqttó £ 2503/ fWHSg 
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prueba mas perfeéta , y la mas autentica de su amor á 
coila de su propria vida, para asegurará los Fieles-, sos-
teniendo la debilidad de los unos , animando el valor de 
los otros-, y para hacerse en fin por una muerte de poca 
duración un pasa ge á la bienaventurada inmortalidad. Ellos 
sufrieron todos los suplicios que una barbara , é ingenio-
sa crueldad les hizo padecer, y los sufrieron', no'sola-
mente con paciencia, sino también con fortaleza, y con 
alegría. Ellos eftendieron el Chriftianismo por el camino 
de la intercesión , por la eficacia del exemplo, y por la 
fuerza del teftimonio. 

Pero si convirtieron almas , fue por impetración , y 
no por propiciación. Tuvieron el mérito de la conftancia, 
no ia eficacia de la redención. Eran Paftores de las almas, 
pero eran las Ovejas de Jesu-Chriílo , y en los combates 
que softuvieron , recibieron la corona de la fé , dice San 
Aguftin , pero no pudieron dar la corona de jufticia: Non 
dedere, sed accepere coronam. Pero Jesu Chrifto es el 
verdadero paitor , porque obra por su muerte la cura, y 
la salud de sus Ovejas. Las libró de la esclavitud del De-
monio , y Jas sacó do Jas sombras de la muerte. Se dio 
por nosotros en oblacion , y en holtia de sacrificio. Paci-
ficó por Ja Sangre de .su Cruz , dice el Apoftol, lo que hay, 
en el Cielo , y lo que hay sobre la Tierra ; y en sus pen-
samientos de paz, y de misericordia por nosotros, halló 
el secreto de una eterna redención : ¿Eterna redemptio-
ne inventa. (a) 

Efte es el motivo porque él mismo se llama Buen 
Paftor, Poftor bonus. Como si dixese , qut solo Dios es 
bueno. Nosotros no somos buenos sino por su partici-
pación , y por su gracia , y él lo es de sí mismo , y por 
sil naturaleza: Nosotros no tenemos sino unas ligeras ideas, 
y unas imperfectas imitaciones de su bondad , pero él tiene 

t
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(a) Hebr. v. 12. 
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5 4 SERMÓN 
la plenitud, y la perfección en sí mismo. Los afe&os hu-
manos son producidos, y softenidos por alguna cosa ex-
terior ; pero Dios de sí mismo tiene su bondad; la mise-
ria de las criaturas puede ser ocasion de ello , pero la 
causa eftá toda en él. Nosotros no podemos producir sino 
algunos actos de efta bondad en la caridad, que exerci-
tamos con nueftros hermanos; pero los efeétos de la bon-
dad de Jesu-Chriíto son superabundantes, é infinitos. 

¿No lo haveis sentido vosotros, hermanos mios , y 
no lo eftais sintiendo todos los dias? ¿No erais vosotros 
Ovejas descarriadas , dice Isaías? ¿Y el Señor no ha car-
gado con todas nueftraS iniquidades? El inocente ha to-
mado sobre sí el pecado del r eo , no para cometerle, sino 
para expiarle. Lo ha expiado , no por la sangre de una 
viétima age na; sino por la suya propria. ¿Quantas ins-
piraciones secretas no ha derramado de quando en quan-
do en vueftro espíritu , á fin de que eftando muertos 
por el pecado , viváis, por la jufticia? ¿Quantas veces ha 
querido juntaros al pie de su C r u z , para desprenderos 
á vifta de sus sufrimientos , de los placeres vanos, y sen-
suales , que el mundo engañador » y la carne frágil os 
ofrecen? ¿Quantas veces ha moftrado sus llagas, y os ha 
abierto su coftado para haceros sentir su amor, y con-
venceros de su fé , como á su Discípulo incrédulo? ¿Y en 
lugar de decir con un tierno arrepentimiento , y una hu-
milde confianza : Mi Señor, y mi Dios , haveis dicho 
con dureza ; Non credam, yo no lo creeré? ¿Haveis penr-
sado que vueftra alma pertenece á Jesu-Chrifto , que la 
ha rescatado , que vosotros no podéis poseerla en vano, 
y permanacer en la ociosidad de Religión en que os ha i 
liáis, y aun mucho menos venderla, ó dejarla entre las 
manos de sus enemigos, el Demonio, el Pecado ;r y el 
Mundo? Bolveos, pues, según el consejo de San Pedro, 
á el lado del Paftor , y del Obispo de vueftras almas, de 
quien yo no soy sino un débil Mmif t ro , para anuncia-
ros su* santas verdades, y su adorable voluntad. El os 

mi-
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mira con laftima , pero con amor. ¿Queréis ser sus Ove-
jas? ¿Oyereis bolver á su rebaño? Pues él sondea vueftro 
corazon , para él eftá abierto , por impenetrable que nos 
parezca. 

La segunda qualidad del Buen Paf tor , es que conoce 
sus Ovejas: Cognosco oves meas. El se aplicaá verlas,y 
á observarlas; él diftingue unas de otras para proveer á 
las necesidades de cada una en particular; él las llama 
por su nombre , para dirigirse á cada una de ellas por 
señales, y vocaciones que le son proprias; él las cuenta 
para que ninguna se aleje de él , ni se escape á su vigi-
lancia. El las marca , y las señala (digámoslo asi) con su 
sello para que ninguna se confunda, ose extravie de su 
dominio. 

El las conoce desde la eternidad por la elección que 
ha hecho de ellas. El las conoce en el tiempo para condu-
cirlas por medio de los peligros de efta vida á su eterna 
felicidad. El las conoce ; no solamente con un conocimien-
to de vi/la, 0 de atención en las qualidades visibles, ó 
exteriores, penetrando su eftado , sus necesidades, y sus 
males (porque los malos Paftores pueden tener también 
efta aplicaconí sino con un conocimiento de aprobación, 
amandolas, protegiéndolas, y entrando en sus disposi-
ciones interiores. 

El Señor vé en s í , y vé en nosotros las que le per-
tenecen. Hace de todos sus escogidos como una masa de 
bendición que siempre tiene presente; sus miradas amo-
rosas caen sobre eftas almas fieles que deftir.a á la pose* 
sion de su herencia. Lee en su espíritu T como en un li-
bro invisible, los juicios de misericordia , que prcpira i 
los que quiere llevar á su gloria. Vé en la dispensación de 
sus gracias el fruto que harán , y forma yá Jas coronas 
para los que vencerán algún dia , aunque no hayan com-
batido todavia. Pero vé dentro de todos, las secretas dis-
posiciones de vueftras almas, esas loables resoluciones que 
tomáis sobre los consejos de vueftros amigos, y quizá por 
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b s sentimientos de vueftras conciencias , que un respeto 
humano hafta aquí ha podido contener desgraciadamente, 
pero que ahora van á dejarse ver : Esa fe 'vacilante a pi-
que de apagarse con el espeso humo de Jas pasiones, 
y que un rayo de luz que comienza á apuntar, va a'en-
cender para descubrir las verdades que ignoráis ; ese vago 
deseo de vueftra conversión que no tiene otro fundamen-
to que algunos votos, y algunas oraciones, que acaso se-
rán oídas. No juzguemos, hermanos mios, ligeramente 
de otros pecadores. Dios conoce los corazones endureci-
dos que^ se ablandarán, las voluntades que se rendirán á Ja 
Ley , y ásu gracia victoriosa. Aquel que vive ocioso , aca-
so os adelantará en los caminos de Dios. Hay revolucio-
nes del mal al bien , como las hay del bien al mal. Y Dios 
que penetra los obscuros velos de lo futuro , acaso ve 
unos Santos , en donde vosotros no veis sino unos 
incrédulos. 

Que el mundo nos conozca por nueftros discursos, por 
nueftra gloria, por nueftra magnificencia , que un nume-
ro de aduladores nos alabe , y nos rodee , efto es una 
vanidad peligrosa, y un origen de corrupción. Que nues-
tros amigos nos acaricien, y nos hagan conocer al mun-
do por nueftras virtudes aparentes , ordinariamente cu-
bren bajo de una fingida amiftad sus desprecios, ó sus 
zelos; pero el conocimiento que Jesu -Chrifto tiene de las 
almas que ha rescatado, es un conocimiento verdadera-
mente Paftoral, y Paternal, é intimo por consiguiente, 
y el le compara á aquel conocimiento de amor que hay 
entre cJ, y su Padre. Porque conoce sus ovejas con aque-
lla vifta amorosa con que su Padre le conoce ; y sus ove-
jas le conocen con aquella vifta de amor , de adoracion 
y de reconocimiento, con que él conoce á su Padre. ' 

conocimiento de Jesu-Chrifto Paftor , es un co-
cimiento de protección , y de conducta respecto de sus 
ovejas. El llena todos los oficios de su solicitud Pas-
toral^ El busca con cuidado á las que se pierden , atrae 
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á las que se apartan, cura á las que se hieren , lleva á 
cueftas í Jas que van arraftran do , y defiende alas que se 
ven oprimidas. El las gobierna según las reglas de su 
amor, y de su sabiduría. El las aparta de los paftos daño-
sos , y de los arroyos envenenados de doctrinas falsas , ó 
de novedades sospechosas, á que su mal güito las lleva-
ría, para conducirlas á las fuentes puras, y al salubablé. 
paito de la palabra divina por el minifterio de los Predicado-
res , y de los Directores Evangélicos. El las anima en sus 
penas, y las libra por sus inspiraciones , y por sus consola-
ciones secretas de los temores, y de las tribulaciones que 
el mundo suscita á los que le desprecian , y á los que huyen 
de é l , vela sobre ellas, y las conserva todas como si no tu-
viese sino sola una que guardar; y guarda una con tanto 
cuidado , y con tanta solicitud como si las guardase todas} 
juntas: Porque el que eftá encargado déla guarda de Is-
rael , no duerme , ni dormita. 

Pero nosotros que somos sus ovejas, <¡ Como cono-
cemos al Paftor? Con un conocimiento de sumisión , con 
un conocimiento de imitación. Sumisión á la voz del'Pas-
tor quiero decir , á la palabra de Jesu-Chrifto, palabra 
verdadera, porque es la verdad misma quien Ja pronuncia 
y que nc. puede ni engañar , ni ser engañado : Y á Jasinftan-
cias , y á los consejos de un Pontífice , ú otro Miniítro de 
Jesu Chrifto encargado de la conduóh de nueftra vidaChris-
tiana. Pero hermanos mios, no hay cosa tan contraria á Jas 
reg'as, y á las intenciones de efte Paftor Soberano de nues-
tras almas, como la obftinacion , ya sea en el espíritu por 
no querer creer Ja verdad,ya sea en la voluntad, por no'que-
rer sujetarse á la Ley de Dios; porque asi como la conftan-
cia impide al hombre el pervertirse, al contrarióla obftina-
cion impide el corregirse , dice San Aguftin. ¿ Qyé pueden 
esperar unas gentes que no respetan ni á la verdad que 
no quieren oír ; ni á la voluntad de Dios, que no quie-
ren cumplir ; ni á la razón , que no quieren consultar ; ni 
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í laqtial no quieren obedecer ; ni á la Religión, que no 
quieren reconocer? j N o se les puede decir con Jere-
mías : (a) Curationum non e/i tibiutilitas , no hay es-
peranza alguna de curación para vosotros? 

Eftos son esos hijos rebeldes, que no quieren oír la 
Ley de Dios : Filii mientes audire Legem Dei: (b) q U e en 

.sus falsas opiniones no buscan iluftrarse, sino confirmar-
se en sus errores; que en sus preocupaciones no pien-
san sino^ en no desengañarse, y en no ceder a' la ra- . 
zon , y á la jufticia ; que se hacen como un punto de hon-
ra el no mudar de opiníon , y vivir en la ignorancia , en 
que han nacido; y á quienes seles puede decirlo que el 
Salvador del mundo dixo á los Judíos; Dixi vobis, ya 
os lo he dicho, nhi credideritis , in peccato vejiro mo-
riemini. (c) Moriréis en vueftros pecados. La docilidad, 
y la sumisión es una virtud , por la qual toda persona de' 
razón gufta de reflexionar sobre sí mismo , y se honra de 
ceder a la verdad, y a l a jufticia ; vivir en la simplicidad 
de la fe , despues de haverla examinado ; sin ignorancia, 
pero también sin curiosidad; sin inquietud, pero también 
Sin obftinacion. 

Las ovejas deben también eftar utjidasá Jesu-Chrifto 
por un conocimiento de imitación. El Hijo de Dios ha 
venido í ser Hijo del hombre , no solamente para librar-
nos de las cadenas de nueftros pecados, sino también con 
el fin de excitarnos í la practica de la santidad por sus 
«xemplos : Efte conocimiento que consifte en la verda-
dera f é , se debe tomar en las acciones de Jesu-Chrifto 
que son como los tesoros , en que se encierra la vida 
santa , y espiritual, fuentes de donde se derivan todas las 
reglas de las almas prudentes , y virtuosas, de donde sa-
len , y adonde buelven todas las maximas de la dis-
^ _ ci-

(a) Jerem. 30. v. 13. (b) Jsai. 39. v. <>. 
( .0 Joan. 8. v. 24. 

eiplina Evangélica. Ser oveja de Jesu-Chrifto es obede-
cer su voz , es seguir sus huellas , hacer lo que él ha 
hecho, y lo que ha enseñado en el curso de su vida mor-
tal. Ser Paftor como Jesu-Chrifto , es ser útil como él por 
su Doctrina ,y por su exemplo. 

Retirese, pues, de aqui ese mercenario, que no es 
verdaderamente Paftor , que no lo es por derecho , sino 
por comisión, por interés , ó por pasión ; que no tiene 
una solicitud Paftoral , sino un cuidado vil , y merce^ 
nario. Las ovejas no le pertenecen á él con propriedad de 
dominio , sino al padre de familias que las ha compra-
do ; pero en caso de eftar obligado á conducirlas , es ne-. 
cesario que las gobierne como si fuesen suyas propriasi 
pero las abandona luego que ve al Lobo en la manada^ 

¿Quien son , pues , esos mercenarios ? Los que se en-
tran en Jos oficios de la Iglesia por sola la consideración 
de la renta , ó de las ventajas temporales. Los que en la 
predicación del Evangelio buscan su propria reputación, 
mas que la gloria de Jesu-Chrifto. Los que buscan las co-
modidades de la vida , y se hacen un placer de la domi-
nación , y un orgullo de la sumisión , y de la humildad 
de los Pueblos. Los que por un afectado silencio de-
jan descarrear su rebaño , y le abandonan á los enemi-
gos de su salvación que le devoran , viendo que miran i 
Jesu-Chrifto, modelo de Paftores , que no solamente vive, 
y muere por sus ovejas , sino que las junta para hacer 
de todas un rebaño. Efte es el asunto de mi segunda 
parte. 

PUNTO SEGUNDO. 

O Tras ovejas tengo que no son de eHe rebano, dice 
Jesu-Chrifto, es necesario también que yo las guie. 

Ved aqui lo que declara el Hijo de Dios como el pre-
ludio de su Fé, y consumación de su Minifterio. Quie-i 
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re: decir, qué ha venido para salvar, no solamente á los 
jumos, sino también á los Gentiles; que además de las 

ejas de su Nación , que le eran originaria , y natural-
mente adquiridas ; contaba otras que debían serlo por 
suconversión , y lo eran ya por su elección ; que era ne-
«sano llamarlas al cuerpo de su Iglesia, aunqueeftuvie-
sen separadas , y como eftrañadas en el Teftamento de la 
promesa : que convenia hacer un Pueblo de eftos dos Pue-
blos por la unidad de una misma Fé, y de una caridad 
común : Que l o s dos Rey nos de Judá , y de Israel de-
cían reunirse bajo un mismo Cetro , según el Propheta, 
eíto es, el Judio, y el Gentil, bajo una misma Cabeza, 
y de una misma Iglesia ; para denotar que no hay en él 
acepción de personas, y que congrega sus escogidos de 
rooas las Naciones , según los fines de su Providencia , y los 
Decretos de su eterna elección. 7 

« e V h e r m a n ° s mios , donde yo descubro todas 
las dificultades de mis funciones , y donde yo siento todo 
ei peso de m i Minifterío. Si yo no tuviese que Gober-
n a r , sino es ovejas dóciles, nacidas en nueftros campos, 
conocida^por fieles desde su infancia, criadas en nues-
tros rebaños, acoftumbradas á nueftra voz , alimentadas 
con nueftros paftos, velaría yo sobre ellas tranquilamen-
t e , yo las conduciría con cuidado , pero sin inquietud,-
y si alguna se apartaba por casualidad , no tendría mas 
que llamarla y moftrarla mi cayado. Pero hallo en las 

r e t i d o E V a n § e J l ' ° ' q U e t £ n S° ° t r a s «vejas, qae por 
reunidas que parezcan, eftan aun como separadas que 
se secan por falta de buenos paftos , que oyen la voz del 
mercenario y n o l a d e l P a f t o r . e n u n a , a b r a 

no son aun de mi rebaño, y que con todo eso es-
tan en m, cabana; pareceme que Dios me manda ,que 
áexemplo de Jesu-Chrifto las atrayga , y no puedo sino 
por su gracia, & UUs oportet me adducere. 

Ya rae entendéis, hermanos mios, vosotrosá quie-
nes D m llanu tanto tiempo há por nueftra voz, ó 

por 

por mejor decir por la suya á la unidad de su Iglesia, í 
la pureza de su fé , á la participación de sus gracias , y 
de sus misericordias. 

Cerca de trece años ha que viviais sin Ley , sin orden, 
y sin Religión. Nosotros os hemos exortado, y vosotros 
no haveis hecho caso ni de nueftras exortaciones, ni 
de nueftros consejos. Nosotros os hemos alargado la mano, 
y vosotros jamás os haveis querido acercar. Os haveis apli-
cado , no á alimentar vueftro espíritu de pensamientos san-
tos , y saludables , sino á lisongear vueftra imagina-
ción con esperanzas frivolas , y vanas. Vosotros ha-
veis creído á todo espíritu , excepto al Espíritu de Dios,que 
os llamaba ; y es de admirar, que eftando tan renitentes en 
creer nueftros sagrados Myfterios, hayais sido tan crédu-
los sobre toda suerte de proposiciones, y novedades por 
falsas, y por absurdas que sean, quando os agradan. 

¿ Donde no haveis buscado con qué lisongearos de 
un proximo reftablecimiento ? No digo efto por insulta-
ros , ni por confundiros, sino para advertiros, y para ins-
truiros como á mis hijos queridos. ¿Qué impresión hizo 
al principio sobre vosotros no se que profecía que amenazaba 
á la Iglesia terribles revoluciones, de las quales os pro-
metíais trastornos de Religión , que debían no sola-
mente ensalzar, sino también hacer triunfar la vueftra? 
A las menores apariencias , ya creíais que havia llegado el 
tiempo de vueftro rescate , que los Aftros eftaban á vues-
tro favor , y que vueftros Templos iban á ser reedifica-
dos sobre las ruinas del Reyno en que havian sido de -
molidos. El Señor ha disipado eftas visiones , eftos sue-
ños, y haveis conocido que vueftros Prophetas os havian 
anunciado cosas falsas* 

Vosotros vifteis encenderse despues una guerra sangrienta, 
y universal. Pongo por teftigo á vueftra buena fé; díspertafteis 
hermanos míos-, vueftras esperanzas. Creifteis<no por mala 
intención contra la Patria, sino" por' un zelo de Religión) 
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vosotros creífteis, digo , que la Francia eftaba ya cerca de 
su ruma; que el Cielo armaba contra nosotros á todas 
las Naaones de la tierra , para vengar vueftra Religión vio-
lada ; que todas las Potencias que se interesaban en vues-
tros derechos, iban á atravesar tantos Países por venir i 
echar ellas mismas, í pesar de nueftros esfuerzos, los fun-
damentos de vueftros Templos, que creíais injuftamente 
demolidos; y que los mismos Principes Catholicos que ha-
vian venido á ser nueftros enemigos por aversión , serían 
vueftros protectores por política. En e f e d o , pudierase 
haver dicho, que la Francia iba á rendirse bajo el peso 
de una hga tan formidable ; que nueftra ruina era asunto 
de una , o de dos Campanas, y q u e efte gran Reynoiba 
á ser la presa de tantas Potencias confederadas. No obs-
tante , hermanos mios, en vano bramaron todas las 
Naciones (a) los Pueblos han meditado cosas vanas 
los Reyes de la tierra se han juntado, y los Principe.s 
se han ligado contra el Ungido del Señor, porque el 
Señor se ha burlado de todos sus pr oye ¿ios. 

En Un , yá que la guerra no favorecía vueftros desu-
nios, os atrincherabais sobre la paz. Vosotros creiaís qSe 
aquel seria el termino feliz de todos vueftros trabajos; 
que el mundo no podia hallar descanso sin que vosotros 
eftuvieseis satisfechos; y que teníais en la mano al hom-
bre de vueftra paz, á quien el Rey no podía dejar de con-
ceder vueftra libertad; vosotros mismos formabais anti-
cipadamente el articulo del tratado que os pertenecía : no 
obftante , vueftra esperanza ha salido vana. El Rey ha 
experimentado por todas partes la protección del Cielo-
ahora haya hecho la guerra, ahora la haya terminado, 
Dios le ha mirado como á un Principe , según su cora-
zon, que havia cumplido sus voluntades; las victorias, 
. _ 

(a) Psalm. 2. v . i . y 2. 
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que son favores del Cielo , le han coronado; y la paz que 
es la compañera de la jufticia , hace á su Reyno mas feliz, 
y mas floreciente que nunca. 

De efte modo remitiais vueftra fé á la fortuna délos 
sucesos , que esperabais tales como los haviais deseado. 
Y as i , hermanos mios, si vosotros huvieseis vifto abati-
da la Francia, arruinadas las Iglesias, asuftada la Silla de 
Roma , ¿qué consequencia huvíerais sacado? <Qyé huvie-
rais pensado? ¿que huvíerais dicho , sino que era un cas-
tigo visible ; que el Cielo havia juzgado vueftra causa eh 
favor vueftro; que era una señal evidente de que Dios 
no aprobaba el designio de vueftras conversiones? Pero todo 
ha salido bien ; Dios ha echado la bendición á las armas 
del Rey , el Reyno eftá en paz , las puertas del Infierno 
no han podido prevalecer contra la Iglesia. Hafta los 
mismos Principes Soberanos en el Norte se hacen Catho-
licos. ¿Por qué no decís, que es la obra de Dios, el Rey-
hace bien , Dios lo quiere asi? ¿No es jufto , que reconoz-
cáis su voluntad en los buenos sucesos, como la huvíerais 
vituperado en los malos? 

Pero sin detenerme en eftas razones, que no os per-
tenecen 3 vosotros, os pido que examineis el eftado en 
que os hallais. ¿Qiié cosa mas trifte , ni mas terrible para 
unas conciencias un poco timoratas, que eftár sin Reli-
gion como Ateiftas? No permita Dios , hermanos mios, 
que yo crea , que vosotros decis en vueftro corazon , como 
aquellos insensatos de la Escritura : No hay Dios. (a) Vo-
sotros le reconocéis, vosotros le adorais , su imagen eftá 
impresa en vueftro espiritu , y en vueftro corazon. La 
misma naturaleza , el inftinto , la Religion que profesáis os 
ha hecho conocer la grandeza , el poder , y la misericordia 
en la lección de las Santas Escrituras. Vosotros seriáis sin 
duda mas culpables, y mas desgraciados, si no conocieseis i 
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Psalm. 13. v. 2. 



Dios. Pero perdonadme si os digo, que sois más inescu-
sables , si conociéndole, como le conocéis, no le glorifi-
cáis , según debeis, dándole aquel culto de Religión so-
lemne , y publico , que todas las Naciones le han dado en 
todos los tiempos. ¿Dónde eftán vueftros Altares? ¿Dónde 
eftán vueftros Sacerdotes? ¿Dónde eftán vueftros Sacrifi-
cios? ¿Dónde eftán vueftras solemnidades? ¿Dónde eftán 
vueftras oraciones publicas? ¿Dónde eftá vueftra señal de 
Chriftianismo? 

Acaso me diréis vosotros: Yo tengo mi Religión en 
el corazon , toda la encierro dentro de mí mismo : ¿Pero 
qué Religión es esa, que no parece , que no tiene nin-
guna función? Asi como la fé sin obras, es una fé muerta, 
sirte operlbus mortua. ejly(a)\i Religión sin exercicio es 
una Religión infructuosa. Ella se corromperá si la dejáis 
ociosa, y como sepultada en un corazon tibio , y perezo-
so; es necesario movimiento para tenerla pura. ¡Pluguie-
ra Dios , diréis vosotros, se pudiera praéticar mi Religión! 
¿Por qué me la han vedado? El Rey , su conciencia, el zelo 
que Dios le ha dado por vueftra salvación le han obliga-
do á traeros al seno de la Iglesia , de donde haviais sali-
do. Os ha dado parte en lo mas eftimado , y mas precio-
so que tiene ; quiero decir , su Religión , en donde se halla 
toda la vueftra ; el mismo symbolo de creencia, el-mismo 
modelo de oracion Dominical, la misma ley de Manda-
mientos , el mismo Moral, la misma Do&rina del bien , y 
del mal, el mismo conocimiento de Dios , y de su Uni-
dad , de su Trinidad , y de sus divinas perfecciones , la mis-
ma féen Jesu -Chrilto , Salvador , y Redentor de los hom-
bres , el mismo Evangelio depositario de sus eternas verda-
des. Que ellos sean vueftros Templos, ó nueftras Iglesias, 
entre vosotros , ó con nosotros, que asiftais á las oracio-
nes , á las inftrucciones, á la celebración de los Santos Mys-

te-
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terios: ¿qué impona todo eso? 
¿Guftais mas de vivir en vueftra indolencia? ¿No sentís 

ir poco á poco desfalleciendo vueftra fé , y vueftros hábitos 
de piedad? ¿No os reprehendéis á vosotros mismos la efte-
rilidad de vueftra alma? No teneis ninguna libertad , nin-
guna paz, ninguna comunion de oraciones, ningún 
uso de Sacramentos, ninguna participación en el Cuer-
p o , y en la Sangre de Jesu-Chrifto. Vueftros corazones 
eftán llenos de esa trifteza que obra la muerte, y que no 
proviene de penitencia , sino de obftinac¡on. Sois como 
aquellas Montañas de Gelboé , donde no caen , ni lluvias, 
ni rocío ; haveis perdido vueftro zelo , y vueftra caridad, 
y hafta aquella misma hambre de la palabra de Dios, 
que mirabais como vueftro proprio caraéter. Se os vé me-
lancólicos , pensativos , irresolutos, vacilando en la f é , en-
tre dos Religiones , que quisierais poder seguirlas ambas, 
y que acaso ambas haveis abjurado , no atreviéndoos á 
parecer lo que sois, se os ve llevar arraftrando vueftras 
conciencias , ó muy anchas, ó muy timoratas, disputar 
sin discreción, determinaros sin conocimiento, juntaros 
sin unión , orar sin gufto , y sin eficacia , sufrir sin mérito, 
vivir sin regla , y morir sin consolacion. 

Permitid , hermanos mios, que de efte modo ponga 
yo las manos sobre vueftras llagas , no para exasperarlas, 
sino para curarlas si puedo. Yo os compadezco ; Yo bien sé 
que es dificultoso ahogar las preocupaciones de nacimien-
t o , borrar todas las impresiones que se han recibido desde 
la juventud , olvidar todo lo que se ha vifto , y todo lo 
que se ha oído. Yo os compadezco , digo otra vez, pero 
aun me compadezco mas si permanecéis en vueftra obfti-
nacion , ó en vueftras irresoluciones. 

Porque en fin, ¿qué os proponemos nosotros sino 
vueftra salvación? ¿Qyé motivo tenemos para ello, sino 
la caridad? No nos resulta , ni gloria , ni riqueza, ni otra 
alguna ventaja temporal, que la de procuraros, mal que 
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os pese, loque no obftante decís vosotros, que deseáis 
mas , que es el reposo de efta vida , y la eterna felicidad: 
¿A qué os convidamos nosotros? A servir á Dios con no-
sotros en la paz, y en la simplicidad decorazon; á. reco-
nocer su Mageftad soberana , á recurrir á su gracia , á 
gozar de sus consolaciones, y de sus beneficios á beber 
en las luentes de Jesu-Chrifto nueftro Salvador, las aguas 
saludables, que.bictan á la vida cierna. Nosotros os abri-
mos nueftras Iglesias, ¿qué trabajo os cuefta venir a'ellas? 
¿Qué veis en tilas? Esos Altares á que vueftros antepa-
sados tantas veces han traído sus ofrendas. Esas paredes 
que tantas veces han hecho resonar con los Cánticos de 
la Santa Sion; esos Tabernáculos adonde tantas veces han 
ven do á buscar ccn fé , y con humildad ese Pan de vida¡ 
que fortalecía su virtud , y servia de suftento í sus almas. 
¿Qué se hace en el recinto de eftas Iglesias? Se cantan H y m -
r.os , y Psalmos ; se meditan los M.yfterios de )a Pasión de 
Jtsu-Chrifto , se reruevan de un modo incruento ; sepre-
d'ca su Evangelio en eftas Cathedras de dodrina , y de ver-
dad , se comunican los unos cen los otros en espíritu de 
unión, y de caridad en las oraciones comunes. ¿Quéha-
Uais vosotros en eftas pradicasquc os ofenda? 

Pareceme que os oygo decir en vueftro corazón , la 
Misa , la Misa. Pero , hermanos mios, ¿qué pensáis vo-
setros que es efta Misa? Es un Sacrificio ínftituído para 
representar el que una vez fue consumado sobre la Cruz, 
para hacer que dure su memoria hafta el fin de los siglos, 
para aplicarnos la virtud saludable por los pecados que 
cometemos todos los d í a N o s o t r o s le ofrecemos 3 Dios 
a Jesu Chrifto , y el mérito de su muerte. No es efte un. 
suplemento del precio de nueftra psalvacíon * es. sí una 
renovación.' Nosotros de creemos presente , y le adoramos. 

Aquí me dirijo yo a' vosotros , antiguos Cathoücos; 
que debéis ser como los tutores de la infancia espiritual de 
vueftros hermanos, para manejar ias buenas disposiciones, 

que Dios les da por vueftros cuidados, y por vueftros 
exemplos. ¿Ojié dirán ellos si os ven con ayres poco res-
petuosos , y pofturas indecentes delante de ese Altar , en 
que iluftrados los ojos de vueftra fé os hacen descubrir 1a 
Mageftad de Dios , aunque oculta? ¿Si venís atraer vues-
tras vanidades hafta la faz del Santuario, y hacer de la 
Casa de oracion una sala de conversación , y acaso de ena-
moramientos? ¿Si con vueftras irreverencias no mas asis-
tís á ese Sacrificio que la Iglesia llama tremendo? Quizá 
permitirá Dios (y yo tengo efta confianza en su miseri-
cordia) que eftos recien venidos , penetrados de la verdad 
de efte Myfterio, bueltos los ojos, y el corazon ácia el 
Propiciatorio , como aquellos Cherubines del Arca., asis-
tirán á la Misa , modeftes , humildes, y recogido sipa ra ma-
yor confusion vueftra ; y os darán los exemplos de cir-
cunspección , y de piedad que les debiais ha ver dado vo-
sotros. 

Buelvo á vosotros, hermanos mios. ¿Qué pensáis vo-
sotros , que sea el conjunto de nueftra Liturgia, ó de nues-
tra Misa? Algunos versículos tomados de los Psalmos que 
el Sacerdote pronuncia en lo inferior del Altar ; una humil-
de confesion de sus pecados, de pensamientos, de palabras, 
y de obras delante de Dios, y delante de los hombres ; unas 
oraciones llenas de unción , y de sabiduría , que se dirigen 
á Dios Padre , que invocan al Espíritu Santo , y que se 
concluyen todas por los méritos de Jesu-Chrifto , una re-
citación de los lugares mas inftrudivos, y mas convincen-
tes de los Apoftoles, ó de los Prophetas, que animan 

-nueftra f é , ó alientan nueftras esperanzas: unaledura del 
Evangelio , de aquellas palabras de vida eterna , salidas de 
la bcca del Hijo de Dios , que proferimos con respeto, que 
oímos de pie para denotar nueftra prontitud á executar 
las reglas que nos prescriben, y de lasque sacamos la ma-
teria de nueftras predicaciones, y de nueftras inftrucciones 
al Pueblo ; ¡qué cosa- mas edificante! Pues lo reftante no 

Iz lo 



Tezamos el S y m b o " ? ^ n o c r e e r , 

¿ e r e n los A p i o l e s , y los * Ds ^ d r "s " T o s ^ T " 

sagramos, en fin , 
sas , que Jesu-Chrifto nos ha I T P ° , d e r ° ' 
por nueftras manos, aunque ffi/ °"ñr™d°7 

> y representada continuamente á su Parir* , u 
nueítros A tares P n • > d b U J a a r e , sobre 

a r ^ S f l S i K í í f i t 

v é s g & ^ p a s i 
Penetrable, que os c e r r a d í ^ o Í T t I T ' ? ' ^ " 
ras entre vosotros v ™ a s - * o pondré barre-
buye„ ios C o T ' ^ f t e - r ' ^ r 0 : n e d o n d e s e d m -

atraer-

atraerlos al origen de su fé , y de su bautismo? No tienen 
idea alguna de la pretendida reforma , no han vifto jamás 
sus praéticas, ni sus exercicios; jamás han oído otra in-
vediva contra la Iglesia que la que vosotros hacéis en 
secreto. Su inclinación los llevará á nueftro culto catho-
lico, la autoridad del Rey los reducirá á ello. ¿Pues por 
qué sembráis en su espiritu dudas de que será necesario des-
hacerse, y de que les coftará trabajo el bolver? ¿Sabéis , her-
manos mios , lo que hacéis? Formáis para el siglo proxi-
mo una generación perversa , que no sabrá , como es ne-
cesario , honrar á Dios ; una raza de gentes , que hallán-
dose , sin saber por qué , medio Hugonotes, y medio Ca-
tholicos, obligados á vivir en la Iglesia sin atreverse á 
practicar sus reglas, claudicando por ambas partes, y no sa-
biendo lo que deban creer , se reducirán por fin á no creer 
quizá nada; que olvidarán las ¡r.ftrueciones que se les 
quieren dár , y no tomarán las que se les preparan ; que 
viviendo toda su vida indecisos, morirán sin haver hecho 
elección de la Religión que deben seguir ; y no teriendo, 
en fin , fé alguna' fija , se echarán al libertinage, á todo 
peligro; ó si tienen alguna fé , os maldecirán dehaverse-
la eftorvado, y de havcrles quitado la cosa mas deseada 
que hay en el mundo , que es la piedad , y la paz de la 
conciencia, y haverles hecho de efte modo infelices en 
efta vida , y aun mucho mas en la otra. ¿No tendrán mo-
tivo de exclamar con San Bernardo : 0 non Patres, sed 
peremptores*. m 

¿Por qué , pues, no los remitís * la Iglesia Catholica? 
¿Vueftros padres antes que vosotros no se salvaron en ella? 
¿Os atreveríais á negarlo? ¿Pues por qué-no se han de sal-
var vueftros hijos? ¿Havia de haver eftado la Sangre de 
Jesu-Chrifto por tanto tiempo sin utilidad , y sin eficacia, 
ó quereis que lo llegue á eftar quando vueftra Religión 
huviere cesado? Si decis que vueftros padres eftaban en 
buena fé , y que Dios les ha hecho misericordia , dejad a. 

" vuesr 
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« f c K S E E v * 5 
presente sobre nuefeos AI J ^ ^ f é T s u ' ^ T 

s f s ^ T ™ * e, „, 

«nido el cuidado de e o l c e r ' E„P ™ / ° r q U e >«ve¡S 

cada como es l a de U ^ . ^ Z ^ t T ^ 
examinar , y tomarse el trak,; a , a l o m e n o s 

d o , pero vosotros mismos o s h a v ^ i s r ^ ' A 0 r a " 
rueftras preocupaciones, ¿ v a e í f e L M ^ ? ™ * 
to entre el Cielo, y vosotros una nube na™ „ P T ' 
oración no pueda pasar: 

Eftos son los t e r m i n é 

a l T h r e n . c . 3 . v . i 4 . 

¿Y os admirareis si se os procura despertar, y saca-
ros del letargo en que eftais? Tanto peor , decís voso-
t r o s ; la Religión se persuade,no se manda. Se persua-
d e , hermanos mios , es verdad ; pero es álos que quie-
ren oiría , á los que aman , y á los que buscan la ver-
d a d , á les que son puros de corazon , y humildes de es-
píritu. La Religión se introduce, no solamente por la 
f e , y por la razón, sino también por la coílumbre; ase-
gurase uno en ella á medida de loque la exercita. La 
verdad es el alma , !a coftumbre es el cuerpo. La prime-
ra eftabkce el culto interior. La segunda el culto exte-
rior. Mas; la verdad se persuade , pero la coftumbre se 
manda. ¿No ha sido precisó forzar á los Paganos , y í 
los Infieles? ¿No han tenido el mismo trabajo en dejar sus 
Dioses que adoraban , que teneis vosotros en dejar vues-
t r o culto chriftiano? ¿Conftantino no los reduxo por au-
toridad? ¿Theodosio no disipó í los Arríanos? Ello ha 
sido preciso' mudar en cftas gentes su coftumbre de Re-
ligión , imprimirles otras ¡deas; y por una saludable 
violencia, familiarizar, digámoslo así, su fé por el exer-
cicio , y por la coftumbre. Hay un culto exterior, que 
se introduce en el espíritu por los sentidos , y se hace fá-
cil por el uso; y efte es aquel culto que se manda •, y 
á que se obliga , compelle. 

Algunas veces ha veis dicho vosotros; señal es de 
una mala Religión el usar asi de violencia. Luego la 
vueftra es mala , según vosotros , en los Eftados en que 
persrgue á los Catholicos. En nosotros condenáis , y te-
neis por ira lo que alabais en vosotros como zelo. Que- ' 
reís quitar á la verdad el derecho de hacerse reconocer, 
y dejar al error la libertad de hacerse seguir. Quereis 
hacer Martyres en Inglaterra , y no quercis que noso-
tros hagamos Proselytosen Francia Sois inexorables so-
bre vueftra Religión , y os admirais de que nosotros sea-
mos sensibles por la nueftra. 

Pe-



c i d o ^ T k T 5 , ^ 0 1 " 5 no han eííable -
cido asi Ja Iglesia; no se valieron de otros medios para 
la conversión del mundo sino de la ínftruccion , de Ja 
caí d a d , y de la paciencia; no han empleado Ja auto-
"dad , ni el poder. ¿Pero á quien queríais vosotros, her-

Smi°?
SV^ea?dÍeSen?

 ¿ H a W a 3 , § u n o s Pnncipes 
trar n ^ d G ° b Í C r n ° C r a I n f i d ' ^ a la 
tratura Pagana no podían autorizarse con las Ordenes, 
nueva R^V ^ OS d e ^ E m p e r a d o r e s , enemigos de J 

a u t o r í d ^ T n - 7 asi acudieron á Ja 
al E s o f r t ? ° S m ! S m 0 ' A n a U Í a S ' S a P h i r a 
al Espíritu Santo , y q u i e r e n retardar el progreso de Ja 
perfecaon de Jos Fieles. San Pedro armado de^eJo , p,-o! 
nuncia contra ellos un Anathema de muerte, y lo!se-

£ n d o d f T S , ° á S U S P Í e S P ° r s u F ' ^ r a , ínfun-

en toda Ja Iglesia. Abusa del Pueblo Simón Mago, y 
volando por el ayre , quiere con sus fingidos milagros 
poner un eftorvo al Evangelio ; pero el ¿ i smo Aporto 
detiene sus encantos por la fuerza de su oracion , y P p r e . 
c pitandole del C e l o adonde temerariamente se havia ele-
vado Je caftiga a viíh de sus ciegos admiradores, con una 
caída terrible, y mortal. Pretende Elimas impedir Ja con-
versión del Proconsul Sergio , y movido San Pablo de una 
santa indignación se sirve del poder que Dios le dá, y cas-
tiga a efte ,mpoftor con una repentina, y terrible ce-

ñ T p o t ^ ' n T ^ d e j a d ° - au to r i dad" 
las Poteftades Chriftianas para el adelantamiento de su Fé 
y para la gloria de su Iglesia. 

E(lo no es hermanos míos, querer yo para mí otro 
espíritu que el de la candad, y de Ja paciencia Evangéli-
ca. A Dios pongo por teftigo de que os llevo á tSdos 
en mi corazon ; qUe me compadezco de vueflros traba-
jos; y que poítrado todos losdias á los pies de los AI 
tares, le pido afectuosamente para vosotros la paz , y Ja 

> gra-

gracia de Jesu-Chritió. Ya me parece que veo en vueftros 
corazones lo que pasa en aquellos que tienen aun un poco 
de Religión , que es combate de dos voluntades, que se 
amotinan, de la coftumbre contra la verdad , del mundo 
contra el m u n d o , y de la conciencia contra la misma 
conciencia. Escuchad en las inftrucciones las palabras de 
paz , que pueden calmar esas tempeftades. Pedid al Señor 
que derrame la tranquilidad en vueftras almas. Vosotros 
hallareis Jas consolaciones que deseáis, y aun muchas 
mas de Jas que podíais desear. Pero sí oy día nos de-
cís vosotros, ¿por qué nos apresuráis? Puede ser que 
algún dia nos digáis : Bendito sea el momento en que 
nos ob'.igañeis. Quiera Dios concederme en mis días 
efta consolacion, y efta gracia, y llamarnos á todos i 
su gloria. En el nombre del Padre , &c. 

•• %t • .¡u ¿- tor : y > . . -J: - 'úl.S 
-.i> ZOHh^ifAQ. ib -iXilr ¡j o- . .. . . ... M 
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S E R M O N 
DEL JUBILEO. 

Pro ChriJIo legatione fungimur , tanquam 
Deo exhortante per nos. Obsecramus pro 
Chrijio, reconciliamini Deo. 

Nosotros hacemos el oficio de Embajadores 
de Jesu-Chrifto, y el mismo Dios es quien 
osexorta por nosotros : y asios suplicamos 
que os reconciliéis con Dios. EJlas son las 
palabras de San Pablo en su carta segunda 
á los Corinthios ,cap. 5.V. 20. 

O os admiréis , hermanos míos , si en-
cargado como eftoy del cuidado de 
vueftra salvación , é inflado de la so-
licitud de mi Iglesia, venco oy dia 
en qualidad de Embajador , y de 
Miniftro de Jesu Chrifto á represen-
taros vueftras obligaciones , y á trae-
ros de parte de Dios palabras de 

reconciliación, y de gracia. 
No es razón que yo confie á otras manos , por 

fieles que sean , los tesoros que Dios os embia , y que 
pierda por mi silencio el placer de anunciaros sus mise-

ri-

ricordias en el Jubileo, que abro oy dia para vueftra san-
tificación , y por su gloria ; oy es quando se oftentan su 
bondad , y su magnificencia. 

Sacerdotes de Jesu Chrifto , abrid para refugio de los 
pecadores todos los Tribunales de la Penitencia; sembrad 
Cruces por todos sus caminos, como teftimonios de su sal-
vación ; preparadlos para su conversión palabras Je espi-
r i ta , y de vida; haced de la Sangre de Jesu-Chrifto un 
balsamo saludable para todas sus llagas ;y si la Jufticia 
de Dios los confunde á la vifta de sus pecados t a c e d -
les ver su caridad, y su amor en la Indulgencia que se 
publica por toda la Iglesia. 

Por efta gracia singular, como que se desposee Dios 
de sus proprios derechos para aliviar nueftra flaqueza, pa-
ra redimir nueftras deudas, y como que echa sobre no-
sotros el precio de una nueva Redención , para darnos 
la libertad de sus hijos, y ponernos á cubierto de las pes-
quisas de su Jufticia. 

¿Con qué reconocimiento debemos nosotros recibir 
un tan grande beneficio? ¿Con qué cuidado es necesario 
recoger el fruto? En efte tiempo de aflicción , en que Dios 
para caftigar nueftros pecados, entrega el mundo Chrls-
tiano i todos los horrores de la guerra : pidámosle su 
perdón, y su indulgencia (decia en otro tiempo la sabia Ju-
dith)con abundancia de lagrimas,Indulge ntiam ipsius fusis 
lacbrymis pojlulemus , y humillemos delante de él nues-
tras almas: Et bumiliemus ei animas no/Iras. (a) 

Para inftruiros plenamente de todo el asunto, de que 
debo hablaros, he resuelto moftraros : Primeramente : las 
ventajas que nos produce ejle Jubileo. Lo segundo: 
las disposiciones para ganar ejle Jubileo. Lo tercero; 
por qué se ba concedido ejle 'jubiles. 

K 2 Pi-

Oí) Judith S. v. 14. y 16. 
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Pidámosle á Dios que nos alumbre con sus luces, 
por la intercesión de María. 

AVE MARIA. 

P U N T O P R I M E R O . 

EL Jubileo , hermanos míos, es una gracia de condes-
cendencia , y de caridad , que la Iglesia concede d 

los Fieles penitentes , relajando las reglas de su Disci-
plina ordinaria sobre las satisfacciones , y sobre las penas 
del pecado , por compadecerse de la flaqueza de los pe-
cadores , que no tienen fuerzas para llevar todo el peso de 
la iniquidad , ni tiempo para proporcionar á la enormi-
dad de sus delitos el rigor , 6 la duración de su peni-
tencia. 

Supongo lo pr imero,que hay dos cosas en el peca-
do que nos hacen indignos , é incapaces de poseer la glo -
ria que Jesu-Chrífto nos ha adquirido por su sangre , y 
Dios nos ha preparado en el Cielo por su misericordia; 
la culpa , ó la ofensa hecha á Dios que repugna á efle 
amor del Soberano Bien , que es el santo , y continuo 
exercicio de los bienaventurados; y la pena que es opues-
ta al <*oze,y posesion de efte mismo Soberano Bien, que cons-
tituye la consumación de la gloria,y la entera felicidad de los 
Santos. Quiero decir , que hay en el pecado un fondo de 
malicia, en que la mala voluntad del hombre se halla 
(digámoslo asi) envuelta en la ira de Dios. El desprecio 
de su grandeza , el olvido de sus juicios , el abuso de sus 
gracias , la infidelidadá su Soberano, la desobediencia ásu 
Ley , la ingratitud á sus beneficios; ¡O qué fecundidad de 
males! ¡y quantos delitos en uno solo! 

De aqui se sigue por una consecuencia necesaria, la 
obligación de sufrir la pena , y el caftigo , sea en efle mun-
do sea en el otro. Los remordimientos, las inquietu-
des, las Cruces, las aufteridades de la penitencia , sonde-

bi-

DEL JUBILEO. 7 7 

bidas al pecador; y lo que mas es , el infierno se abre, 
los fuegos eternos se encienden para é l , y la Jufticia Di-
vina eftá dispuefta á sacrificar efta miserable viclimaásus 
venganzas eternas. Asuftaos, hermanos míos, y temblad 
ti haveis sido tan desgraciados que haveis cometido un 
pecado mortal. Efta es una deuda que haveis contraído 
con la Jufticia de Dios , y la paga de efta deuda es el su-
frimiento de la pena eterna , si no se os perdona por el 
minifterio del Sacerdote en el tribunal de la penitencia, 
y si vucftra propria severidad , ó la indulgencia de la 
Iglesia , no os descarga de ella. 

La razón de efta verdad es , que si Dios tolerase la in-
jufticia sin caftigarla, seria injufto , y faltaría á efte orden 
eftablecido por la soberana equidad , por el qual , todo 
el que peca debe ser caftigado. Haciéndose Dios como 
Superior á sí mismo, se ha impuefto por su santísima, 
y muy adorable voluntad, una ley eterna, é inmutable, 
que le sirve de regla en todas sus dispensaciones exte-
riores. Su Santidad es la fuente desús consejos, y de sus 
obras, y la regla que se propone en el gobierno de las 
criaturas intele<5tuales, y racionales. Si por la sumisión se 
allegan á efte principio , efta conformidad con la Ley eter-
na de la santidad de Dios , en la Escritura se llama Jus-
ticia ; Si se apartan de efta primera , y soberana Regla por 
la depravación de sus voluntades, efte desorden se lla-
ma pecado. Mas por ley inmutable de efta razón superior, 
Dios eftá como obligado á caftigar al pecador , y bolver-
le á poner por medio del caftigo en la re&itud de que 
se apartó. Eftos son los principios de San Aguftin. ¿Lue-
go es imposible, que un pecado se quede por cafligar? 
Apenas se ha concebido en el corazon quando al punto 
sale una voz secreta del fondo de la conciencia asuftada, 
que le acusa, que clama delante del Trono de Dios , y. 
le pide venganza, hafta que la penitencia la haya satis-
fe'Chtr-durame-str-vrda. • — — 

Notad ? Señores, en segundo lugar, que en todas las 
bue-¡ 



buenas obras hay dos qualidades ventajosas, el mérito, y 
la satisfacción. El mérito es una disposición para recibir 
aquella corona de jufticia, que Dios prepara á los que 1c 
aman , es necesario que la virtud tenga su retribución , y 
su recompensa, y el mismo Dios, fiel' en sus promesas, 
se complace en coronar en nosotros sus proprios dones, 
las buenas obras que nos hace hacer , y el mérito que 
forma' en nosotros por su inspiración , y pey: su gracia. 
Pero el mérito es personal, y proprio de los que le han 
adquirido ; no puede ni trasladarse , ni comunicarse á otros. 
La paga de la virtud no le pertenece sino al hombre vir-
tuoso ; y cada uno (según los términos del Apoftol) recibi-
rá el salario que le eftí preparado , á proporción de su tra-
bajo : Unusquisque propriam m "rCeiem accipiet secun-
dum labor?w suxra. a) La otra ventaja es la satisfacción, 
por la qual praóticando la penitencia, y la piedad , se 
repara la injuria que se hi/.o a Dios, y se le aquieta, y 
satisface por la voluntaria tolerancia de las penas debidas 
por el pecado ; y se buelve í merecer su misericordia,' 
satisfaciendo lo que se debe á su jufticia. Efta satisfacción 
es un bien , (digámoslo asi) enagenable ; la caridad puede 
aplicarle, y hacerle pasar por modo de sufragio de unos 
á otros; y asi como en la sociedad civil la abundancia 
de los ricos debe suplir, según San Pablo, á la falta , y 
á las necesidades de los pobres, asi también en la socie-
dad Chriftiana , las riquezas espirituales de los Santos pue-
den servir á los pecadores penitentes para la remisión de 
las penas temporales merecidas por sus pecados. 

Deaqui entendereis, qual es el tesoro de donde se sa-
can los Jubileos, y las Indulgencias de la Iglesia ; efte 
cumulo de riquezas espirituales, quiero decir, de tantas 
obras satisfa&orias como los Santos , la Santisima Madre 
de Jesu-Chrifto , y sobretodo el mismo Jesu-Chrifto han 
. ue syéd t i ¿b ímnaq *¡l ¿fisri ¿csafigno* ob^e t i 

(a) 1. Cor. 3. v. 8. 
• ; r. 

dejado (digámoslo a,i) como en deposito bajo las llaves 
de la jurisdicción de la Iglesia , para que las diftribuya, 
según los tiempos, y las necesidades de los Fieles. El 
Precursor de Jesu-Chrifto santificado antes de su naci-
miento en su infancia, gran.ie delante de Dios , delante 
de quien todo es pequeño , teftigo del Antiguo teftamen-
t o , Propheta del nuevo, Santo en los principios, Santo 
en los progresos de su vida : Angel del desierto, Predi-
cador de la penitencia, defensor de la Jufticia , y Mar-
tyr de la caftidad;¡qué despojos de merecimientos no de-
jó para el socorro de las almas Chriftianas , y peniten-
tes! Aquellos hombres ricos en la fé , cuyos pensamien-
tos , obras , palabras , y deseos no han sido sino una 
Religión continuada, y con todo eso han gemido bajo 
el peso de las tribulaciones con una paciencia sumisa, y 
voluntaria! 

¡Aquellos Santos que se retiraron del mundo desde su 
juventud p3ra apartar el corazon , y los ojos de la vani-
dad , arraftrando en sus desiertos hafta una eftrema vejez 
su cuerpo mortal, ó por mejor decir , ya muerto en las 
practicas de la penitencia! ¡Aquellos ricos bienaventura-
dos , que se despojaron de sus bienes , y por observar 
eftas tres palabras de! Evangelio : Vende quantoposees ,y 
sigúeme , (a) pusieron en venta sus posesiones ; y mudan-
do sus casas en Hospitales, llegaron á verse necesitados 
por aliviar á los miserables! ¡Aquellos Martyres , en fin, 
que por todos los grados de la caridad llegaron al de dar 
la vida por Jesu-Chrifto, que es el mas alto , y despues 
de un sacrificio continuo de resignación , y de paciencia, 
sellaron con su sangre la inocencia de su bautismo! 

En todos eftos, digo , ¿quanto havrán excedido las 
satisfacciones á las deudas? Pero nunca se puede hacer 
mas de lo que se debe á su D ivina Mageftad , en reco-

no-
li*.) "Luí. 18. v. 22. ~~~ -
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nacimiento de sus beneficios. Dios es grande ;y aun quait-
do todo se haya hecho por é l , todavía se debe uno con-
siderar como siervo inútil. Mas por lo que toca á la sa-
tisfacción del pecado , se pueden tener superabundancias 
de penas ; de suerte, que los Santos nos han dejado dos 
cosas al morir ; sus exemplos , para ayudarnos á adqui-
rir la santidad ; y las obras de supererogación para ayu-
darnos á cumplir nueftra penitencia. Porque como no en-
tra deuda por pagar en el Cielo , aquel sobrante de sa-
tisfacción sería inútil ; pero la Igle s ia , como heredera de 
sus hijos, lo recoge despues de su muer te , para socorrer 
con él á los que viven. 

¿Y qué diré yo de la Santisima Virgen? ¿ Huvo pu-i 
réza semejante á la suya? ¿Huvo aflicción que la igualase? 
Pensad qual fue su compasión al pie de la Cruz de su 
Hijo , y medid , si podéis, los grados intensísimos de su 
amor , y de su dolor. ¿Pero qué diré y o d e Jesu-Chrifto, 
que con una gota de su Sangre pudo rescatar mil m u n -
dos? 

Ved aquí , Señores , el fondo inagotable de donde 
salen las indulgencias para la remisión de la pena tem-
porai , que debemos por nueftros pecados. ¡Qué ventaja, 
participar asi en la herencia de los escogidos de Dios! 
¡ El poner á ganancia por nueftro alivio temporal los su-
frimientos de Jesu-Chrifto , entrar á la parte de sus tra-
bajos , y de sus fatigas , para gozar de ellos, sin eftar obli-
gados a'sentirlos, y cogerá la sombra, y en descanso lo 
que ellos han sembrado durante su vida con tanto sudor, 
y tanto trabajoi 

En lo qual se mueftra la Sabiduría, y la compasion 
del Señor , que hace gracia á nueftra flaqueza sin per-
judicar á su jufticia ; nos descarga de nueftras deudas, 
pero es dándonos por otra parte con qué pagarlas; y nos 
luce cumplir por pobres, y necesitados que eftemos, á 
cofta de bs liberalidades agen as que nos hace , ó que 
hace que hagamos. 

Los 

Los primeros Chriftianos , mas fervorosos , y mas . 
fuertes que nosotros, no eran tratados tan suavemente. 
Llevaban la carga entera de sus pecados , y no havia 
otro recurso para expiarlos, que el de su propria peni-
tencia ; caftigabanse ellos mismos sin buscar agenas satis-
facciones ; y el que havia cometido el pecado llevaba 
toda la pena. Lagrimas, gemidos, ceniza , silicios ; y por 
una sola falta mortal muchos años de penitencia; y sea 
que sintiesen mas que nosotros el peso del pecado , y 
que el temor del Señor hiciese impresiones mas profun-
das en unas conciencias mas delicadas, y mas escrupu-
losas que las nueftras; sea que la fe , mas cercana á su 
origen, softuviese aun la pureza de coftumbres; ó sea en 
fin que el pequeño numero de pecadores no tuviese aun 
la fuerza de autorizar la relaxacion , y de sacudir el yu-, 
go de la disciplina. 

En aquel tiempo de fervor, y de zelo, no se traJ 
taba de Jubileo ; casi no se hablaba de indulgencias ; y 
era necesario padecer toda la severidad de la Ley , y de 
las reglas Canónicas. La intercesión de un Martyr á quien 
toda la Iglesia veia subir sobre el cadahalso por la defensa de 
su verdad, y sus Cartas escritas (digámoslo asi) con sus 
lagrimas, y con su sangre , apenas obtenían una indul-
gencia del Obispo á favor de un penitente, que aun no 
se atrevía á pedir gracia, sino despues de haver cumpli-
do una parte de su penitencia. O y día las Indulgencias se 
dan unas tras de otras , y aun antes que se pidan. Jubi-
leo sobre Jubileo , y aun no nos aprovechamos. ¿Pues 
qué ; es acaso porque la Iglesia ha mudado de reglas? No 
por cierto ; nosotros somos los que hemos mudado de 
coftumbres. A la manera que en los años de escasez se 
abren los graneros públicos , para que los pueblos no 
mueran de hambre, y en los años de abundancia se b iel-
ven á cerrar para que los pueblos no vivan en la ocio-
sidad , y en la molicie ; asi la Iglesia dispensaba sus teso* 
ros en los santos tiempos de la exa&a Religión, por-

Tom. 6. i , que 
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que ia facilidad del perdón no entibiase el fervor de la 
penitencia, y el dia de oy los derrama, y los prodiga, 
porque Ja severidad de la penitencia no apague del todo 
el fervor de la Religión. Efta liberalidad en los santos 
tiempos huviera podido introducir la pereza ; aquella es-
casez pudiera causar el dia de oy la desesperación en las 
almas flacas. 

La Iglesia, efta buena Madre, por un espiritu de ter-
tiura , y de compasion por sus hijos , se digna dispen-
sarlos de pasar por todos los grados de su antigua dis-
ciplina , y concederles una Indulgencia, por medio de la 
qual fortalece Dios su flaqueza, y muchas veces softiene 
su impotencia; quiere curarlos de la enfermedad mortal 
eu que han caído, sin atender al daño que se hacen en 
reusar los remedios ordinarios, porque son amargos , y 
ásperos, por compadecerse de su flaqueza , relaxa sus Le-
yes , no sea que dimanada una trifteza los haga consumir , ó 
como dice Sari Pablo , no se los trague: (a) Ne abun-
dantiori triftitia absorbeatur qui ejusmodi eft. Reco-
noced , hermanos mios , la bondad , y la misericordia de 
Dios en la gracia del Jubileo ; poftraos delante de Dios 
y llenaos de una confusion saludable í vifta de vueftras, 
flaquezas , de la facilidad que haveis tenido en ofender-
le , y de la repugnancia que hallais en satisfacerle. 

Si se ,os impusieran ayunos de muchos años , la 
carne , y la naturaleza se exasperarían en vosotros, y mira-
ríais efta orden como una ley de sangre , y una peniten-
cia matadora ; tres dias de ayuno solamente, y efto im-
poniéndooslos en un tiempo en que oy eftá mandado 
por otra parte observarlos por el miedo que tenemos de 
que multiplicando vueftras obligaciones, arriesguemos el 
deseo , y el valor que debeis tener de satisfacer, aun se 
os hacen duros: \ Se puede contar con vosotros sobre el 

pie 

pie de vueftras rentas para exigir á favor de los po-
bres forzadas liberalidades? ¿ Se va' por ventura á regis-
trar vueflros cofres, y ver lo superfiuo de vueftras rique-
zas para asignarlas á los Hospitales ? Acusariais de indis-
creción , ó de ignorancia á un Confesor , que entrase 
en efta menudencia , aunque fuese muy bien funda-
da ; y le miraríais con indignación , como un acreedor de 
yu eft ros bienes, no con sumisión, y con respeto como 
Diredor de vueftras conciencias; algunas limosnas cortas, 
que os deja á vueftro arbitrio el arreglarlas entre Dios,, 
y vosotros; ved aqui á lo que se reduce lo que se os im-
pone. ¿ Pero se os desecha como á profanos de eftos T e m -
plos de Dios vivo , cuyas sagradas puertas no se abren sino 
con pesar para los pecadores impenitentes ? ¿ Se os ex-
cluye de la presencia de Jesu Chrif to, y de la participa-
ción de sus Myfterios, aunque hayais violado la inocen-
cia del Bautismo que haveis recibido, y la Ley de Dios, 
que tantas veces se os ha predicado ? Solamente se os man-
da presentaros con respeto , llevar sentimientos de una 
próxima conversión, y el omenage de vueftras devocio-
nes , y de vueftras Oraciones. 

Pero aun es necesario exhortaros í que os aprovechéis 
de eftas ventajas. Sabiendo el Patriarca Jacob, que la abun-
dancia reynaba en Egypto quando el Cielo afligía con una 
escasez general í los habitantes de la Paleftina , inquieto por 
sí mismo , y por su familia , y sentido de la indolencia , y 
de la pereza de sus hijos , les hacia eftas reprehensiones: 
(a) i Quart negligitis ? Descendite , emite nobis ne-
cessaria , ut possimus vivere. Hay tantas necesidades, y 
tanta escasez de viveres ; ¿ Qué descuido es el vueftro? 
Id , y á qualquiera precio compradnos de qué vivir. 
i Pues no puedo yo decir lo mismo á muchos Chriftia-
nos , y acaso á algunos de mis oyentes ? \ Qué pereza! 

L z De-
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Dejar pasar la ocasion de ganar las grandes gracias de uñ 
Dios todo Misericordioso , y todo Poderoso, á tan buen 
precio , y í tan poca cofia. ¿ Quare negligitis > ¿ Dejar 
correr arroyos de sangre de Jesu-Chrifto , sin lavarse en 
ellos, ni purificarse de todas sus manchas en efte tiempo 
de bendición , y de gracias. ¿ Quare negligitis ? Tratase 

,de vueftro reposo , de vueftra salvación, de vueftra eter-
nidad. j En qué os divertís? ¿ Seríais tan lentos, tan pere-
zosos , si se tratase de algún interés temporal? ¿Quare ne-
gligitis ? ¿ Donde eftá vueftra fé ? Si en lugar de solicitar 
con ansia , y con inquietud las riquezas espirituales , y pe-
dirlas con inftancia, no alargais también la mano , no abrís 
también vueftro seno para recibirlas quando Dios las der-
rama sobre vosotros gratuita, y abundantemente. ¿ Qua~> 
re negligitis ? ¿ Quereís dejar á la Jufticia de Dios en el 
otro mundo lo que podéis pagar á su Misericordia en 
efte ? Puede ser que despues de vueftra muerte, en me-: 
dio de aquellas llamas en que se expían con tanta seve-
ridad las reliquias délas iniquidades, aun las ya perdona-
das , llegueis á ser Sabios á vueftra cofta, y os veáis pre-
cisados á pagar con tanto rigor lo que podía cortaros tan 
poco ; entonces inútilmente querreis que vueftras muge-

• res , y vueftros hijos ganen por vosotros esas Indulgencias 
que haveis despreciado en vueftra vida. 

N o porque yo quiera decir , que las Indulgencia« 
obren vueftra salvación , y que con ellas no tengáis ne-
cesidad de penitencia. ¡ N o quiera Dios que yo predi-
que una falsa paz x ni os inspire vanas , y presuntuo-
sas confianzas! Yo bien s é , que asi como hay Chriftia-
nos que no desprecian eftos socorros , los hay también 
que confian en ellos demasiado. Los grandes pecadores 
no creen mejor ocasion para pensar en s í , y convertirse, 
que la publicación de un Jubileo. Ellos se confiesan des-
cuidadamente por Navidad, en otras Fieftas por decen-
cia, en Pasqua por obligación. Los Myfterios de Jesu-
Chrifto no les mueven, uo dispiertan sino a la voz deJ 

-So* 

Soberano Pontífice , que grita desde lo alto del Vaticano: 
Ya ejla abierto el lesoro. F.ntonces hacen una re-

vifta de los pecados de muchos años, demasiado nume-
rosos para poderse acordar, pero demasiado enormes para 
poder olvidarlos , y llevan á los pies, de un Sacerdote 
aquellas monftruosas confesiones , cuya materia se ha c-fta-
do amontonando de un Jubileo á otro; dichosos aun si aca-
basen por un «íncero arrepentimiento, y por una buena 
mudanza de vida. 

¿ Quantas gentes se ven también , aun de las que son 
buenas, ó que á lo menos parecen tales , correr sin con-
trición , y sin enmienda tras los perdones, y las Indul-
gencias i entrarse en todas las Cofradías santas, y saluda-
bles á la verdad en el espíritu de los que las han infiitui-
do , para alentar la piedad decaída por la pra&ica de alguna 
especie de buenas obras , por mantener la unidad con 
los vínculos de la caridad , y por la eficacia de las Ora-
ciones comunes , para aliviar la flaqueza por el socorro de las 
Indulgencias , y de las gracias que la Iglesia solemnemen-
te las ha concedido ; pero algunas veces perniciosas por la 
presunción de los que fundan en otra cosa que en Dios 
solo las esperanzas de su salvación ; y que reteniendo en 
su corazon las malas inclinaciones , parece que quieren por 
algunas devociones exteriores ocultar sus pasiones , y com-
prar por las Indulgencias ( si asi me atrevo á decirlo ) la im-
punidad de los pecados que han cometido , y la libertad de 
continuar cometiéndolos. Son necesarias disposiciones 
mas santas para participar de la gracia del Jubileo. E n 
vano pretendemos nosotros ganarle, s ino cumplimos las 
condiciones que se prescriben al concederle. Ahora vais 4 
jrerlas en la segunda parte de efte discurso. 

P U N -



P U N T O SEGUNDO. 

SI consideramos el poco efecfo que han producido haítá 
aqui los frequentes Jubileos que la Iglesia tan libe-

raímente ha concedido á la piedad de los Fieles para ins-
pirarlos los sentimientos de una sincera conversión , y de 
una compunción saludable , y para apaciguar la ira de Dios 
por nueftras humillaciones , y nueftras lagrimas en efte 
tiempo de calamidad publica , hallaremos que la causa del 
mal proviene del abuso que se hace del remedio. Ya no 
se ganan con un espíritu de penitencia. Se cree que la vi-
sita de alguna Iglesia, alguna Oración , y alguna Limosna 
lo borran todo, y lo anulan , por grande que sea el de-
lito que se ha cometido , y haciéndose muchas veces mas 
culpables quando creen juftificarse , en lugar de satisfacec 
las deudas antiguas, se contraen otras nuevas. 

Hs necesario, pues , para aprovecharse del Jubileo, 
llevar á él todas las disposiciones necesarias. La primera 
es ponerse en eftado de gracia , reconciliarse con Dios, 
despojándose del pecado , y del afe&o al pecado. Lo 
primero porque aunque la Indulgencia de su natu-
raleza efté inftituida para satisfacer á la Jufticia de 
Dios , no para merecer su gracia , no deja de conci-
llarnos indire&amente su protección , y su benevolen-
cia : Eflt es aquel Tesoro infinito de quien se dice 
en el Libro de la Sabiduría : Infinitus eji Thesaurus\ 
que hace participantes de la amiftad de Dios á los que 
se aprovechan de é l , quo qui usi sunt , participes 

fatti sunt amicitix Dei ; (a) porque aquel que paga con 
franqueza , y alegria, siempre es mas agradable que el 
que debe , dice Santo Thomás , y no puede ser perfecta 

la 
(a) Sap. 7. v , 14 . 

la amiftad entre el deudor , y acreedor sin que efta des-
igualdad que hay entre ellos se haya quitado en el orden 
de la jufticia. Lo segundo , porque el Jubileo no deja de 
ser una fuente de bendiciones espirituales, no solamente 
para la reparación del pecado , sino también para la san-
tificación de las* almas , puefto que no se puede ganar el 
Jubileo , según la intención de la Iglesia , sin hacer como 
un monton de gracias celefiiales por los aélos de fé , de 
piedad, de paciencia , y de Religión, y por el citado de hu-
millación ,en que le presentáis vueftros votos, y vueftros 
sacrificios de expiación por vueftros pecados. Lo tercero, 
porque el Jubileo , no solamente eftá eftablecido para sa-
tisfacer por el pecado, sino también para obtener de Dios al-
gún bien extraordinario que nueftro Santísimo Padre nos 
obliga á pedir en virtud de las obras de Religión que 
nos impone. ¿Y como se han de obtener eítas gracias de 
un Dios irritado? ¿Y qué eficacia pueden tener unas ora-
ciones que salen de un corazon corrompido? 

Digo pues, que es necesario eftar en eftado de gra-
cia para recoger el fruto del Jubileo ; porque la indul-
gencia es una participación de aquellos bienes espiritua-
les , y sagrados , que los santos han dejado á nueftro fa-
vor , y que Jesu Chrifto nueftro Redentor ha puefto en 
fond o para el uso de la Iglesia para provecho de los Fie-
les deudores á la Jufticia Divina, por unos delitos que 
han sido perdonados, pero expiados. Porque ¿qué apa-
riencia ( dice Sanco Thomas) puede haver de que un 
miembro muerto reciba, las influencias saludables de los 
miembros vivos? ¿Q¿¡é comunicación puede haver entre 
ellos? ¿Qualquiera que eftá en pecado mortal puede aca-
so aguardar de los Santos que componen el cuerpo 
myftico de la Iglesia de Jesu-Chrifto, que es la cabeza, 
la gracia de la^ Indulgencias; quiero decir „ aquella influen-
cia que no tiene la virtud de vivificar al que eftá 
muerto , sino de satisfacer al que debe? En vano for-» 
majeis vosotros para vueftra consolacioa planes imagina-* 
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Tíos de perdón , y de remisión de vueftras faltas, si n© ha-
céis mas de cubrirlas con una vana superficie de peniten-
cia ; en vano andais de procesión en procesión, de Iglesia 
en Iglesia, llevando á Dios vueftros inútiles votos , y 
vueftras oraciones importunas, si arraftrais con vosotros 
bajo de ese exterior de devoción un pecado en vueftras 
conciencias; en vano pedireis de rodillas delante de esos 
Altares que dé Dios la paz al mundo, si l apazde jesu-
Chrifto no eftá con vosotros; y en vano os cansareis de pe-
dirle, que aparte de vosotros los horrores de una trille, y 
sangrienta guerra , si vosotros mismos lleváis la causa funes-
ta de ella en vueftro seno. 

Comenzad , pues, por la juftificacion, y por la pureza 
de corazon,lo primero á ganar vueftro Jubileo •, descar-
gaos á los pies del Sacerdote de todo lo que puede de-
sagradar á la Jufticia, ó á la Santidad de Dios; y para mayor 
seguridad haced marchar vueftra inocencia á la frente (digá-
moslo asi) de las buenas obras que se os mandan. Yo bien sé, 
hermanos mios,(para no meteros en escrúpulos mal fundados) 
que los ayunos, las limosnas,las oraciones, y la visita de las 
Iglesias pueden preceder á la Confesion,con tal que efteis de-
lante de Dios, que sondea los sentimientos del corazon, en las 
disposiciones de penitencia, y en los términos de un verda-
dero arrepentimiento, pero es á lo menos necesario, que la 
ultima obra que pide vueftro Jubileo sea cumplida en eftado 
de gracia por la remisión de los pecados, y por la absolu-
ción del Sacerdote. 

Pero aunque no sea necesario , no obftante , es lo mas 
seguro comenzar por un exaifto examen de vueftros peca-
dos, repasando vueftros dias en la amargura de vueftra al-
ma ; y por una humilde , sincera , y dolorosa confesion de 
todas vueftras faltas , que obre una conversión efeóliva , y 
un proposito solido de una vida del todo nueva, pedid 
i Dios que^ os revele los myfterios de vueftro corazon, 
y que os dé por su gracia la inteligencia de vueftros peca* 
dos para llorarlos. 

Guardaos bien de ir á buscar falsos Prophetas en Israel, 
que según el lenguagede la Escritura, tienen los o/dos en-
teramente dispueftos á ponerlos bajo del codo de los pe-
cadores , juftificandolo todo , suavizándolo todo , pensando 
en su alivio , no en su cura ; aquellas gentes que devoran los 
pecados del pueblo , sin poner atención para conocerlos, sin 
zelo para corregirlos ; quiero decir , aquellos Confesores co-
bardes , y condescendientes , que exercen los juicios del 
Señor sin discreción , y eftando sentados descuidadamen-
te sobre esos tremendos tribunales en donde se decide de 
la salvación , ó de la pérdida de las almas que Jesu-Chris-
to ha rescatado con su Sangre, oyen sin astillarse ios que-
brantamientos de la Ley de Dios :y recibiendo los peca-
dores sin examinar si son penitentes, mas parecen Con-
fidentes , que Direélores de sus conciencias. 

Y vosotros , Confesores, í quienes hemos confiado las 
llaves del lleyno délos Cielos para abrirle, 6 para cer-
rarle según las reglas de la jufticia , y de la prudencia Evan-
gélica , dispensad bien la sangre del Cordero de Dios, que 
quita los pecados d c l m u n d o , y n o la derrameis sobre al-
mas inpenitentes. No creáis que en virtud dc-1 Jubileo 
llegáis á ser dueños absolutos de las gracias, y de las li-
beralidades de la Iglesia. Efta extensión de autoridad que 
os conceden cftos dias de Indulgencia , y de remisión , no 
llega hr.fta daros exenciones, é inmunidades de penitencia. 
Su intención es diftribuir con abundancia las misericordias 
de su Esposo, no derramarlas sin discernimiento , y sin 
medida. Vosotros teneis el poder de atar, y desatar, pe-
ro no teneis derecho de abusar de ellas; y vueftras ab-
soluciones mas favorables no deben caer sino sobre cora-
zones contritos, y cabezas humilladas. 

Pero buelvo á vosotros, hermanos mios , y diso , que 
es necesario con linternas encendidas escudriñar los rin-
cones de Jerusalen ; quiero decir , llevar el hacha de la fé 
i los obscuros senos de vueftras conciencias para.des-
-1 Tom. 6. M cu-



cubrir lo que hay en ellas contrarío á la Ley de Dios, 
para hacer como un haz de iniquidad , que se ha de 
ir á descargar a los pies del Sacerdote. 

No hablo aqui de esos grandes pecados que las mas 
atrevidas conciencias apenas pueden llevar, y de que se 
descargan en el tiempo del Jubileo, y aun algunas otras 
veces por aliviarse. No hablo solamente de sus pecados de 
omision,y de profesión que se acumulan todos ios días, 
y que causan la ruina de tantas almas ; hablo también de 
esos pecados familiares en que se cae mas de ordinario, que 
casi no se dejan sentir ,que engañan hafta la vigilancia 
del pecador, y que no excitan un arrepentimiento bas-
tante doloroso para la corrección de las coftumbres, y 
para la mudanza de vida. Comenzad vueftro Jubileo por 
un examen atento, y por una confesion fiel de esos pe-
queños desordenes, que son la causa de tantos otros. 

La segunda disposición es una contrición interior, 
real , y verdadera , con un gran deseo en lo interior del 
corazon de satisfacer á Dios durante su vida , por los 
exercicios de la penitencia , según sus fuerzas. Lo prime-
ro , porque aunque por el Jubileo, sise gana , se perdone 
enteramente la pena temporal debida por el pecado, ¿qué 
certidumbre teneis de haverlo ganado? ¿Haveis tenido to-
das las disposiciones necesarias? ¿Haveis cumplido todas Lis 
circunftancias esenciales? ¿No os ha quedado algún pe-
cado? ¿Ningún afeólo al pecado en vueftro corazon? ¿El 
dolor de haver ofendido á Dios ha llegado hafta el pun-
to que él lo pide? ¿Ohailais que sea un mal consejo el 
inclinaros en todo caso á la praética de la penitencia? Lo 
segundo , nada denota tanto ( dice San Cypriano) una con-
versión defeduosa como la repugnancia en satis-
facer á Dios por la mortificación del cuerpo , y del espí-
ritu en quanto lo permitan sus fuerzas; y qualquiera que 
reusa el sujetarse á las practicas de la penitencia , hace 
muy bien de temer, que no ha recibido el fruto de la In-

dul-

dulgencia de que se gloria: en tercer lugar ; la Iglesia no 
quiere derogar los preceptos del Evangelio , que man-
da que se hagan frutos dignos de penitencia. El Jubileo 
no dispensa de la Ley de Jesu-Chrifto , solamente nos 
ayuda í cumplirla. ¿A quienes pensáis vosotros que quie-
re San Cypriano que se conceda la Indulgencia? ¿Acobar-
des , á quienes la abftinencia de la Quaresma les parece 
un yugo insoportable? ¿A mugeres mas delicadas por su 
molicie , y por fantasía , que por su complexión , que no 
pueden ir i Dios sino por devociones fáciles? No por cier-
to. A Chriftianos, í gentes que lloran , que oran , que 
trabajan de un modo laborioso en su salvación : Poeni-
tent'i, laboranti, roganti. Lo qual hace desear al Con-
cilio de Trento , que se reduzcan las Indulgencias al uso, 
y á la moderación de la antigua Iglesia no sea que Ix 
Disciplina Cbrifliana se relaxe , y se debilite por la 
demasiada facilidad, (a) 

Dos suertes hay de bienes en la Iglesia; el de las li-
mosnas Chríftianas, que son bienes consagrados á Dios 
por la caridad, y sellados con el sello de su misericor-
dia para las necesidades corporales de los pobres, que son 
los miembros de Jesu-Chrifto, y el de Jas Indulgencias, 
que son bienes espirituales que la Iglesia pone en las ma-
nos de Dios, y bajo del sello de su Jufticia para el alivio 
de los penitentes, que no pueden llevar por su flaqueza 
toda la pena temporal de sus pecados. La adminiftracíon 
de eftos dos tesoros debe ser igualmente prudente ; pero 
asi como en la sociedad civil los ma'os pobres que viven 
en una profunda ociosidad, que consumen los bienes de 
la tierra sin cultivarla, y que pudiéndose ayudar por sí 
mismos, quieren comer el pan sin haverlo ganado , no 
merecen ser asiftidos con las limosnas; no siendo jufto que 
una indigencia viciosa reciba socorros que piopriamente 

M 2 no 

(a) Sesión 25. Decret. de índulg. 



1)0 pertenecen sino á la virtud miserable ; asi tampoc 
aquellos cobardes penitentes , que quieren salvarse sin tra-
bajo , y g c z a r del reposo, y del fruto de la vida pacien-
te , y laboriosa de Jesu Chrifto , y de los Santos , no me-
recen las Indulgencias de la Iglesia, no siendo jufto que 
una injufia pereza recoja las asiftencias , y perciba los so -
corros que no son debidos sino á un santo , y loable 
fervor. 

La tercera disposición que la Iglesia pide á los Chris-
tianos.es la sumisión, y la fidelidad en cumplir las obli-
gaciones que se les han impuefto como condiciones ne-
cesarias del Jubileo. La penitencia Chríftiana siempre se 
ha hecho bajo la conducta délos Miniftros de Jesu Chris-
to con una perfecta sumisión al poder de atar, y desa-
tar que se les ha confiado. Antes que Jesu-Chrifto die-
se á sus Apodóles efte formidable poder , les dio el Es-
píritu Santo , para que aprendiesen de él í servirse de 
aquella Divina autoridad para gloria de Dios, y para sal-
vación de aquellos , cuyas conciencias havian de desenredar. 

Por inspiración de efte mismo Espiritu , la Iglesia os 
manda el ayuno de tres días ; de esos ayunos que Dios 
aprueba en sus Escrituras, que consíften en una simple, 
y frugal abflinencia ; que no sufren ni exceso , ni delicade-
za en la comida; que no alhagan la concupiscencia , y el 
apetito ; que aun cercenan alguna cosa á la necesidad de 
la naturaleza ; y que juntan en fin la Religión á la tem-
planza , la moitificacion del espiritu á la del cuerpo , y la 
privación de los placeres á la de las viandas. 

^Unas limosnas que nazcan de un corazon tocado de 
piedad, y de ternura para con los pobres; que sean no 
solamente caritativas , sino abundantes , como que son he-
chas á Jesu-Chrifto; que se den con alegría , y sin al-
guna oftentacion ; que puedan en fin rescatar vueftros 
pecados delante de Dios , y atraeros su? misericordias. 

" r a
 E f t a c i o n ( ; s> ó y'sitas de Iglesias: que se hagan sin 

fauflo, sin ruido, sin disipación ; como una peregrina-
ción 

cion ó ronieria de devoción , no como un paseo de pla-
cer ; con un ayre recogido, y una continencia modefta, 
llevando en vueftro corazon el sentimiento de vueftra con-
trición , y sobre vueftro roftro la trifte imagen de las 
calamidades publicas. 

Oraciones para obtener de Dios el fin de una guer-
ra que arruina tanto tiempo há al mundo Chriftiano, que 
nueftros pecados han encendid o , y sola nueftra peniten-
cia puede apagar. Efte es el motivo de efte Jubileo, y 
efta es la ultima parte de efte- Discurso. 

PUNTO TERCERO. 

AUnque la autoridad de conceder el Jubileo , y las 

Indulgencias , resida plena , y perfe&amente en el 
Soberano Pontífice , porque Jesu-Chrifto le dio las lla-
ves del Reyno de los Ciclos en la persona de San Pedro, 
y porque siendo toda Indulgencia , sacada de efte monton 
de bienes espirituales, que hay superabundantes en la 
sociedad de los fieles , la díftribucion pertenece pro-
priamente al que es la cabeza de efta Congregación ; con 
todo eso es necesario que efta autoridad sea pruden-
te , y arreglada ; no debe derramar á manos llenas, sin 
discreción y sin orden eftos bienes que son como la he-
rencia délos Santos , y el precio de la Sangre del mismo 
Jesu-Chrifto ; debe ser liberal , pero no pródigo ; y como 
son del dominio %y del fondo del Salvador , de quien di-
manan todas las gracias, es jufto que aquel á quien lás 
ha confiado , no, las dispense sino para su gloría , y según 
jsus reglas; co,ino aquel siervo fiel, y prudente del Evange-
lio , que el Señor na conftituidd sobre su familia para darla 
el trigo : Ut det illis in tempore trithi mensuram. (a) 



, 9 4 SERMÓN 
P e r o , Señores, ¿quando huvo ocasión mas conve-

niente , y mas necesaria para abrir todos los tesoros de 
la Iglesia , que en efte desgraciado tiempo , en que la Om-
nipotente Mano de Dios , dejándose caer pesadamente so-
bre todos los pueblos de la tierra , deja por donde quie-
ra que pasa señales de su indignación, y de su colera? 
¿En que los Reynos mas florecientes emplean sus fuerza s 
en atacar , ó en defenderse , y se debilitan igualmente, los 
unos por sus perdidas , los otros por sus victorias? ¿En 
que la sangre chriftiana corre por todas partes , y en que 
las guerras que han desolado ya toda la Europa , pirecen 
bolverse á encender en lugar de apagarse, sin que se 
pueda prcveer, ni moderación en su exceso, ni termino 
en su duración? 

¿Qué motivos no tenemos para derramar delante de 
Dios nueftras almas humilladas, y pedirle en el fervor de 
nueftras oraciones , que detenga por su bondad el curso 
de las tribulaciones publicas, que tenemos (ay de mi!) de-
masiado merecidas, y que nos dé aquella paz que h a m 
querido dejar al mundo como el f ruto de su redención, 
y (digamolo asi) como la sucesión de su caridad? ¿Pero 
no lo hemos pedido ya tantas veces? ¿De qué proviene 
que no lo hayamos obtenido? Las Pasquas, los Jubileos 
han pasado; ¿será acaso' el que Dios juftamente irritado, 
no quiere rendirse sino despues de fervorosos votos, y 
perseverantes oraciones? ¿Es acaso porque aun no ha ex-
perimentado bailante nueftra paciencia por eftos largos, y 
terribles caftigos? Pero digamos mejor ; ¿no es verdad, 
que nueftras miserias continúan , porque nueftros peca-
dos no se acaban? Pero no entremos en los fines, y en 
las intenciones de la Iglesia ; y sea por la guerra , ó sea 
por la paz , yo me voy á explicar. 

Ordinariamente no se consideran los efectos de la 
guerra sino puramente humanos. Esas Campañas, que 
tantas barbaras manos han asolado; esas Ciudades que 
el fuego de la ira de Dios , ó de la venganza de los hom-

bres 

bres han reducido á cenizas; esa inundación de pasiones 
que nada la contiene, ni apacigua ; esa mezcla de inte-
reses ditíciles de conciliar; ese apuro de fuerzas que 
proviene , ó de las perdidas , ó de los gaftos; esa falta de 
hombres , que una larga serie de acciones militares hace 
temer al mundo. El horror , el temor , y la compasion se 
renuevan al referirlo. Ved aqui lo que mueve. Pero se 
pasa ligeramente sobre los intereses de Dios, sobre el o r -
gullo , sobre la irreligión , sobre el olvido de Dios , sobre 
las blasfemias , y los sacrilegios , consequencias fatales , é 
inseparables de la guerra. Se temen las incomodidades , y 
las desgracias ; pero no se hace alto , ni en los pecados, 
que las producen , ni en los pecados que ella produce ; se 
cuenta la sangre que ha coftado á los hombres, no Jas 
almas que ha coftado á Jesu-Ciirifto. ¿Y nos admiraré-
mos despues si Dios no oye eftas oraciones , que no 
nacen de una Religión pura , y desinteresada? Otros dis-
curren como políticos, y dando rienda en su ociosidad 
á pensamientos vanos , é imaginarios, dicen allá en su 
imaginación. ¡Si á efte hombre se le pudiese dar la muer-
te! ¡Si aquella liga pudiera romperse! ¿Pero quienes so-
mos nosotros para prescribirle á Dios los medios de li-
brarnos , y de exercer sus jufticias, o sus misericordias, 
ni para arreglar los sucesos que eftán reservados á su 
Providencia? Digamos mejor : Si nosotros deftruyesemos el 
pecado , si nosotros rompiésemos eftos malos comercios. 

¿Que idea teneis vosotros de la paz , y por qué mo-
tivo la deseáis? Mirase el tiempo de paz como un tiem-
po de diversión , de comodidad , y de opulencia; desea-
se ordinariamente ; ¿pero por que? Por tener unos dias 
felices en la ociosidad , y en la molicie ; por dilatarse á fa-
vor de un honefto reposo, y por derramarse en 3legrias 
mundanas, y licenciosas; por apartar las triftezas , y Jos 
terrores, que infunde en nueftros ánimos apacibles, y 
voluptuosos la confusion , y el ruido de las armas ; por 
librarse de Jas incomodidades délos Soldados, y gentes 

de 



de guerra , cuyo paso deja siempre en las Ciudades se-
ñales de violencia , ó de avaricia ; por ser aliviados de 
los subsidios que la necesidad de los tiempos hace impo-
ner ; y por dar á vueftro luxo , y á vueftra vanidad lo 
que las necesidades del Eftado acaso havian cercenado; por 
ver los caminos abiertos á la libertad de vueftro comer-
cio , y por tener mas medios de amontonar bienes, que 
serán quizá para vosotros motivos de inquietud, y aun 
acaso de reprobación. 

Pedicl al Cielo , no aquella paz que trae consigo la 
felicidad , y las riquezas, sino la que trae la dulzura , y 
la humildad chriftiana; no la que es el origen de los 
placeres, sino la que es obra de ¡a jufticia; no la que 
el mundo dá á los que eftán encantados desús diversio-
nes , sino la que promete Dios á ¡os hombres de buena 
voluntad. Pedidla como San P.ibio aconseja que se pida 
en su Carta á Timc.theo : Ut quietan?, & tranqtiiUam 
vitar/i dgamus in omni pietate, & cajlitate. (a) 

Para vivir una vida pura , é inocente, y para amon-
tonar con quietud abundancia de jufticia, y de caridad, 
lina cosecha de buenas obras. Para ver florerer la Reli-
gión en toda su magnificencia , y reparar las brechas, 
que puede haver hecho en la Ley de Dios , y en la dis-
ciplina de Jesu-Chrifto la crueldad, y la licencia de las 
armas. Para poder creer, que el Señor eftá apaciguado, 
y que en medio de su furor no ha olvidado sus miseri-
cordias. Para no tener mas atención que á las guerras es-
pirituales que se deben softener contra las poteftades de 
las tinieblas, y para no tener mas que llorar que sus 
pecados. 

En fin, hermanos míos, vosotros le pedís á 
Dios la paz, pero consultad vueftra conciencia. ¿Eftais 
vosotros en paz con Dios? ¿Sentís en el fondo de vueftro 

co-„ •———— • — . 
(a) i . T i m . 2 . v . 2. 
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co razón, á pesar del mundo que os adula , y q u e o s a r -
raftra , un secreto deseo de agradarle? ¿Recibís con su-
misión las aflicciones que os embia , como pena de vues-
tro pecado , ó como prueba de vueftra virtud? ¿Sois de 
aquellos hijos dóciles, ora quiera gravar en vueftra alma 
el pensamiento de su amor , ora quiera imprimir en vues-
t ro corazon el temor de sus juicios? 

Nosotros nos poftramos , Señor, delante de Vos, pe-
netrados de eftos sentimientos para pediros vueftra , paz. 
¿No sois Vos el Dios de la paz , como sois el Dios de los 
exercitos? ¿No enjugáis vos , quando os place , vueftra es-
pada manchada con la sangre de las Naciones? ¿Vueftro 
Propheta no dice, que sois Vos quien criáis la paz , para 
denotar que Vos la teneis, y que Ja esperemos , no del 
Consejo de los Reyes , ni de la sabiduría de sus Miniftros, 
ni de la fuerza , ó de la flaqueza de los combatientes , sino 
del seno de vueftra voluntad , y de vueftra adorable Pro-
videncia? 

Enmedío de Jos horrores de un obscuro cahos , y 
de las mas espesas tinieblas haveís dicho , Jiat lux , há-
gase Ja luz, y al punto se vio brillar : ¿Pues por qué 
(bolviendo como os pJace el corazon de los Reyes , y 
calmando las pasiones de los hombres enmedio de tantas 
guerras encendidas) porque no diréis , fíat pax , hágase 
la paz , y la paz reynará sobre Ja tierra? 

Concededla á nueftros deseos, á nueftras necesidades, 
á nueftras oraciones, y á nueftras lagrimas, para nueftrá 
quietud , para nueftra santificación , para nueftra salva-
ción , y para trabajar mas tranquilamente en obtener la 
gloria , que nos haveís prometido. Asi sea. 
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S E R M O N 
DE LA í 

TRANSFIGURACION. 
Bontm eft nos hic esse. Faciamus tria ta-

bermcula, tibí unum, Moysi unum , & 
Eli* unum. Non enim sciebat quid di-
ceret. 

Señor, mejor será que nos quedemos aquL 
Hagamos levantar aqui tres tiendas ; una 
para Vos, otra para Moysés , y otra para 
Elias. Porque no sabia lo que se decia. 
En el Evangelio de San Marcos cap. p. 

4- y $• 

O huvo jamas espe&aculo mas glorio-
so, ni mas admirable que el que pasó 
sobre el Monte Tabór 'en ia persona 
de Jesu-Chriílo a' viíta de sus Apoftoles, 
y que Ja Iglesia nos pone o y , y 
manara dejante de los ojos, {ara Ja 
inftruccion, y para !a edificación de 

r.iuftras a!mas. En un santo , y apacible re t i ro , Jejos d j 
ru ido , y del comercio de los hombres , tnmedio de ur.a 

- i u -
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larga, y fervorosa oracion , eie repente se muef t rae lHi jo 
de Dios en su grandeza, y en su gloria. Su roftrose dej i 
ver resplandeciente; espárcese una claridad celeílial al 
rededor de é l ; y penetrando , digámoslo asi, la Divi-
nidad el velo de sucarne mor ta l , deja ver sobre la tier-
ra una imagen de la gloria que los bienaventurados go-
zan en el Cielo. Moysés , y Elias son los teftigos fieles de 
ellos myfterios , y aqui es donde se puede decir con San 
Pablo , que se vio la jufticia de Dios , autorizada por la 
Ley , y por los Prop'netas: Nunc autem injuftitia Dsi 
manifeftat* eft , teftificata a Lege, & Prophstis. (a) Pero 
lo que causa mas admiración es que comedio ele ella 
especie de triunfo no se hable, sino de pasión , de su-
frimientos , de muerte , y de aquellos Sagrados, pero 
trilles Myfterios , que una excesiva caridad debía hacer 
cumplir en Jerusalén; para enseñarnos, que es necesario 
en las luces que Dios nos da', en las gracias que nos hace, 
y en las prosperidades que nos embia , moderar nueftra 
alegría, á villa de las penas , y de las tribulaciones de la 
vida ; y que en los trabajos , y malos sucesos de la vida, 
debemos softener nueftra flaqueza con la esperanza de la 
gloria , que Jesu-Chriílo nos ha prometido. 

Aunque todo parezca admirable en efta Transfigura-
ción de Jesu-Chriílo , no obftante, en ella todo es ins-
tru&ivo. La voz del Padre que se hace o i r , nos encar-
ga la obediencia : La mageftad del Hijo que se hace ver, 
nos mueftra nueftra bienaventuranza: Elias, y Moysés 
juntos , nos representan aquel temperamento de zelo, y 
de caridad , que hace á los hombres evangélicos: Los Apos-
tóles ya absortos de alegria , ya abatidos de temor , son 
figura de esos chriftianos imperfectos á quienes las con-
solaciones afeminan , y las dificultades acobardan ; y San 
Pedro , que por una indiscreta pasión de gozar de una 

N a k -

(a) R o m . 3. v. 21. 
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¿VE MARIA. 
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lo 

lo que el Evangelio dice de San Pedro , que no saben lo 
que se dicen : Nesciebat quid diceret. 

Los unos eftán apegados al mundo , quieren hacerse 
felices en él , y no buscan la bienaventuranza donde con-
viene. Efta sera' mi primera proposicion. 

Otros no siguen las reglas del Evangelio , y por de-
seos que tengan de salvarse , no la buscan como convie-
ne. Ella será mi segunda proposicion. 

Y ved aqui, Señores, el asunto de efte Discurso , si 
me honráis con vueftra atención. 

• t i " , 'iitfltJno V p ins ;r.r:i T'JV inci, 

PUNTO PRIMERO. 

N A D A hay de consequencias mas peligrosas, que 
formarse una falsa idea de felicidad ; porque sien-

do el fin la regla de nueftros deseos, y de los movimien-
tos de nueftra alma , quando uno se engaña en el fin , se 
propone falsos medios , se alimenta de falsas esperanzas, se 
conciben falsos afectos, ó falsos odios, y siempre se ca-
mina por sendas extraviadas. Formase como un error uni-
versal que se esparce en toda la conducía de la vida ; y efte 
es el motivo porque el punto se desordena. Haviendo 
venido Jesu-Chrifto , dice San Chrysoftomo, para predi-
car, y eftablecer el Rey no de Dios , que es la bienaventu-
ranza chriftiana , prohibió expresamente aficionarse í ob-
jeto alguno de la concupiscencia ; dando á las riquezas , á 
la grandeza, y a la sabiduría mundana un caraóer da 
reprobación, porque de ordinario se pone en ellas la con-
fianza , y en lugar de tomarlas, por consuelos que Dios ha 
concedido á la miseria humana, se las mira como felici-
dades absolutas; y porque las ventajas de efta vida pro-
ducen , y fomentan malos efeétos, que resfrian el amor, 
y el deseo que debemos tener por la otra , según las le-
yes del Chriftianismc. 

Porque , Señores, hay una mala disposición en el alma 
de 



de la mayor parre de los O m í t a n o s , y aun en gentes 
miepas r que los aparta de su salvación; quiero decir, 
grande aplicación , y apego á e íh vida presente , y una 
indiferencia, y gran tibieza por la que esperan en el Cie-
lo. Reflerelo todo á sí , o á lo que tiene conexion con 
ellos. Ocupanse de los deseos de su comodidad de su 
salud, de su for tuna, de codicias, de esperanzas, de 
solicitudes por su eftablecímiento , ó de su familia ; em-
barazarse enteramente en los negocios temporales, y 
echan á un lado los eternos. No piensan en ellos sino 
rara vez fríamente, y ordinariamente los olvidan. Se 
hallan bien en efte mundo , contentanse con los bienes que 
gozan en él, y no desean, ni buscan (á lo menos con ardor, 
y con afecto) los bienes eternos que Jesu-Chrifto nos ha 
prometido. Bailante se deja sentir efte desorden , dema-
siadas experiencias tenemos de ello ; y con todo eso, bien 
pocas son las personas que se examinan sobre efte pun-
to. Todo lo demás fácilmente se perdona, y aun las mis-
mas gentes que parecen abrazar la piedad , no hacen re-
flexión sobre efto. 

Yo, Señores, digo , que efto es buscar su bienaven-
turanza donde no eftá , y efto no conviene á un Chriftiano; 
Lo primero y porque asi como hay malas obras, que 
nos excluyen del Rey no de los Cielos, también hay ma-
las disposiciones, que nos apartan, y nos hacen indignos 
de él ; efto es resiftir al espíritu de Jesu-Chrifto, cuyo 
Reyncr es Celeftíal, cuyas recompensas son espirituales, 
y cuyas promesas son eternas; porque los que se pa-
ran en las consolaciones pasageras y y en las bendicio-
nes temporales, por arregladas que sean por otra par-
te , tampoco merecen tener sino recompensas tempora-
les , y pasageras. En segundo lugar ; efte eftado es con-
trario al espíritu do penitencia. Porque, ¿es acaso es-
tar tocado del horror del pecado, vivir conguito en el 
mundo , en donde todos los dias se eftá en la ocasion , y 
en el peligro de cometerle? ¿Es amar á Dios , el compla-

cer-

cerse en eftavida, y permanecer en la ignorancia de 1a 
verdad , citando en la incertidumbre de su amor , ó de 
su odio? ¿Es por ventura sentir su miseria , vivir conten-
to con io que se tiene , sin suspirar por lo que nos 
falta? 

El que se halla guftoso en el deftíerro hice ver que no tie-
ne mucho amor á iapatria;y el que no gime como peregrino 
sobre la tierra , no se regocijará como Ciudadano en el 
Cielo: Qui nongemit ut peregrinus, non gaudebit ut 
eívis. Eitas son palabras de San Aguftin. Lo tercero ; efte 
apego natural, y presente es contrario al espíritu de ora-
cion , y de petición • porque no eftando tocados de nueftras 
miserias, no clamamos al que puede aliviarnos; y sien-
do la oracion una expresión de nueftros deseos , pedi-
mos flojamente el Rey no de Dios, que no deseamos con 
afeCto. De aquí provienen aquellas diftiacciones de espí-
ritu , y de corazon , que nos hacen reflexionar sobre no-
sotros mismos , mal que nos pese , quando queremos 
recurrir a Dios. De aqui aquellas nubes de «diítraccícnes, 
y de aflicciones humanas , que se levantan entre Dios, 
y nosotros; aquellos deseos del siglo á que nos hemos 
acoftumbrado; aquellas imágenes del nrmdo de que tene-
mos el espíritu lleno ; aquellas memorias, y aun recuer-
dos voluntarios de los placeres , ó de las penas que nos 
suceden , de que eftá el corazon ocupado , que son otros 
tantos impedimentos para la oración , y otras tantas seña-
les de nutftra inclinación al mundo. Lo quarto porque na-
da hay tan opuefto al Espiiitu del Chriftianismo que tan 
necesario es parala salvación. Desear, es amar un objeto 
ausente ; Esperar, es dese?r efte mi mo objeto como ase-
quible : l uego es dtilru'r el espíritu e-l quitarle el amor, 
y el deseo : Luego aquel que ?e contenta con tfta vida 
pies^nte, y 10 desea la felicidad de la otra , no tiene 
esperanza Chriftiana. F.ftos son los principios de la Relí-
g'cn , y t-fios principios son los cieito«. 

L a f é , y la experiencia misma nos enseñan , qjie las 
5a-
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satisfacciones que se buscan en las cosis criadas t» 

ocupar n U c f t r o c o r a „ n o p u e d e n
S - ^ ; 

corta duración no sirve sino de inquietar el « p rhu d- í 
hombre que por su disposioon-natural desea p o ¿ e rer 

ñámente lo que ama, y no fue criado sino para „a o b -
jeto permanente. Por eso toda la Santa Escritura trabai. 
en quitarnos efte afeSo , y efta inclinación , que tenemo 

« r nn a ' 8 P ° r S " V a " M j d - í " ™ P « = d e n 7 : 
cer nueftra dicha. Porque iqué es lo que nosotros p o d -

~ T * U M S?'UJ ' d <iemP° »u™ / 
chas v i " a P ° r «putacion que mu-
a l aban«? S e f a n i y « pierde sin culpa; unís 
Pa^a i 1 ' m e n t ' r i d Í ' h ™ i d a d > y 13 ™ Ldad 
S o v raent,ra;u" e s P<™ i « « agrava con el des-
S SE C O n s a ™ ; uía fortuna , q n e 
se eítableee con diheultad, y de repente cae con su pro 

os r ' ° Q u; taTar n a p r 0 t K C L 0 n q l ' e W m W P° r « " " " f i d J ^ 
vueftras nr f • " ¡ """ 1« d i P ° ' vueitras p r„ fu s l o n e s , 6 s e o s ¡ ( ^ P 
unos amigos i quienes vendréis á ser indiferentes "e"o 
que sea,s menos felices. j Q j i esperansas podéis fedí 
^ b r e cosas tan poco solidas, y tan poco ciertas? Y con 

H a d , T 1 0 q u e con,p°ne rZ 
preocupad«! * ^ * ^ « « » 

ef tos A C r " e e r S V0S,°tr0S' qUe so:s del "™<™<¡= 
esa ni i'n a d bien v ^ t r ^ T ^ & d Í « Í M - P ™ 
cer buen« I conciencia. ^Buscáis vosotros el ha-
deD¡c7 o T P?rr°rr VU£ftra «»"<** de'-« 
de U » . O buscáis hacerlas brillantes para eraneearos un mérito de ant-p l , " . 0i«mgcaros 
la miseria <T , 0 s , h o m b r e s , en un tiempo en que 
l > h Z aumentado, y la caridad se ha resfria-
« a ñ n A P a S C n v u e ^ riquezas al Cielo por las 
Evangelio' 0P C | q ™ r e í s > consefo del 
evangelio: ¿0 las reteueis para hacerlas servir á vueftra 

va-
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vanidad , y á vueftro luxo? Vosotros asiftis al Sermón, 
¿pero es con recogimiento, para edificaros, y alimentaros 
de la palabra de Dios? ¿Es con diftraccion , y disipación, 
corriendo de asiento en asiento todo un auditorio , aplau -
diendo , ó censurando ádieftro, y sinieftro , para hacer de 
entendido? ¿De donde nace , que no pensáis , sino en es-
tablecer vueftra familia ; que para elevará uno de vues-
tros hijos llegáis á ser , sin escrúpulo , el tyrano de los 
otros, deftinando eftos á la Iglesia sin discreción , y sin 
vocacion , para mezclar con las riquezas de iniquidad el Pa-
trimonio del mismo Jesu-Chrifto ; forzando aquella por 
disguftos continuos, y por violentas persuasiones á entrar 
en Religión; no para consagrarse á Dios por un sacrificio 
voluntario , sino para sacrificarse por desesperación al ade-
lantamiento de una hermana , ò à la ambición de un her-
mano? ¿De donde nace , que encubriendo con esas pra&i-
cas exteriores de devocionun corazon lleno de mundo, 
teneis una paciencia interesada que lo sufre todo de aque-
llos de quienes espera -, una humildad contrahecha, que 
se abate para elevarse mas seguramente ; y una modeftia 
afectada para dármenos zelos á quien podia hacer oposi-
cion á vueftra fortuna? ¿De donde nace , que no tenien-
do un momento seguro de vida, teneis siempre unas mH 
ras, y unas esperanzas para muchos años , que dilatais en 
vueftra imaginación, según os gufta eftender vueftras pa-
siones , ó diferir vueftra penitencia? 

¿ Todo efto no proviene de un mismo principio? ¿No 
es por quererse abanzar", por querer vivir , por quererse 
acreditar , por quererse eftablecer aca abajo ; sabiendo que 
110 es efta vida, que no es efta gloria , que no es efte efta-
blecímiento el que conviene buscar? Es ley eterna , é in-
violable sobre la qual se funda toda la disciplina chriftia-
na, que nueftra principal, y unica pretensión debe ser la 
posesion del Soberano Bien ; que todos los bienes inferio-
res no deben ser sino medios de que es necesario usar 
con moderación. La jufticia, y el orden consifte en dar 

Tom. 6. O de 
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de efte modo el cndei,, y l u g a r 4 I a s c o s a s ^ 
eftan ordenadas por Dios, y reducirlas á su fin, y 4 su legiti-
mo uso Luego es turbar efte orden , reducir su d?seo 
principal a cosas criadas, y pasageras; luego es confun-

i o s f e d l o S C o n e l fin5 ^ego es eftablecer su reposo 
en donde era necesario pasar de largo: y efto es lo que 
se hace sin sentirlo,sin percibirlo, por aquella ansia y 
por aquel afecto que se tiene al mundo 

Acaso diréis, que bien lejos de tener apego i la vida 
presente la tenéis aversión ; que los disguftos que se ha-
llan en ella, las desgracias á que se eilá expuefto , las 
penas que se sufren baftan para desprender á uno de ella. 
Yo bien se Señores , bien se, que Dios ha sembrado, aun 
en las condiciones mas felices, amarguras saludables, se-
gún la «presión del Propheta; que ha querido desen-
gañar a los hombres del mundo con el mundo mismo- y 
que poruña prudencia del todo particular derrama, tan 
prc-fto las prosperidades para darnos una idea de Jas fe-
licidades eternas, tan prefto las adversidades para inspi-
rarnos eJ disgufto de efta vida temporal. Yo bien sé • que 
hay pocos corazones en donde no haya alguna raíz de 
melancolía, y de aflicción.¿La perdida de los parientes la 
infidelidad de los amigos, las revoluciones de la fortuna, 
no son accidentes bien ordinarios? ¿Qué reputación hay 
por jufta , y pura que sea , que no se halle , si no ajada á 
lo menos acometida por la envidia , y la murmuración? 
¿Que familia tan feliz, que no gima bajo el peso de las 
tribulaciones domefticas? Lo que hace decir á San Aeus-
tin , que ya casi no hay mérito en dejar , y aborrecer el 
mundo, quando ha llegado áhacerse desagradable, quan-
do ha perdido aquel falso explendor, y aquellas aparien-
cias engañosas conque solía encantara los que le s^uen: 
Ut etiam speciem sedufiionis amiserit. Pero lo mas de-
plorable es, que se lleva en él su Cruz sin mérito;que 
se gafta inútilmente una penosa paciencia ; que en lugar 
de expiar sus pecados por las mortificaciones, se aumen-

tan; 

tan ; y lo que se sufre es una pena, y no una pen'tencia. 
Pero lo que mas espanta es , que por trabajosa que sea 
efta vida, eftamos muy apegados á ella por no hacer dig-
no concepto, ni eftimacion de la que Dios nos prepara 
eternamente feliz. 

Pongo aquí por teftigos í vueftras conciencias. Voso-
tros os quejáis del mundo , pero no os desprendeís de él. 
La codicia derrama sus lagrimas , como la caridad. Llo-
rase en Babylonia , como en Jerusalen , pero efte disgus-
to no nace de que deseáis v^eftra Salvación ; sino de que 
eftais sumergidos, y no satisfechos en vueftros placeres. 
No es la caridad Ja que se aflige de eftar apartada de 
Dios, es la codicia laque se queja de no poderse satis-
facer. No es la alegría, ú la trifteza la que diftingue de-
lante de Dios, es sí el corazon , y el deseo ; ¿y qué di-
ferencia hillais vosotros entre los que tienen su conso-
lacion sobre la tierra , y los que gimen de no tenerla? 
¿Entre los que aman la vida porque gozan de los bienes 

•del mundo, y los que la aborrecen, porque no llegan i 
gozarla como quisieran? Como quiera que sea , el menor 
rayo de fortuna disiparía vueflras triftezas;yla señal mas 
palpable de la pasión ardiente que teneis por el mundo 
es , que aun no puede ser apagada por el modo tan do-
minante , y tan tyrano con que os trata. Lo que hace 
ver que vosotros podéis no eftar contentos, pero que aun 
no eftais desengañados, y que buscáis en él vueftra feli-
cidad en lugar de buscarla en la posesion del mismo 
Dios. 

¿Quereis , pues, conocer si no teneis efte apego á la 
vida presente? Pues juzgad vosotros mismos si teneis un 
disgufto general en todo aquello que os aparta de Dio*: 
si caminais aca aba;o con actividad como un pasagero que 
camina á larcas jomadas acia su patria ; si temeis el peli-
gro en que eftais de perder la felicidad á que aspirais , si 
consideráis como una desgracia el gozar para siempre de 
todos los bienes de la tierra, si fuese preciso verse pri-

O 2 va-



vado por eñodc los biernes eternos;sí lloráis la cegue-
dad d e los hombres, que engañándose en el n e g o c i o ^ 

les u c e l e n T d n 2 3 ' í ^ SU S 3 l V a C Í O n ' ordinariamente les sucede, o desear Jo que no pueden tener , ( y ef te 

e
U ! ° ^ ^ no debieran desear, ( y 

eñe es un error) o no amar lo que convendría amar y 
desear^ untcamente, (y efta es la mayor de todas las ¿ £ 

d e n o e e f í ! ' q U Í C ° m 0 S e ^ U S C 3 , a bienaventuranza en don-' 
de no elta , y como se ehceé Bonum efl nos hic essc. Véa-
me para nueftra inftruccion , quienes son los que no la 
buscan como conviene,.yá quienes se les puede decir 
nesciebat quid dicerec. P * 

PUNTO SEGUNDO. 

S I se huviese de juzgar de las palabras, y de las inten-
dones de San Pedro sobre el Tabo 7

p o r l a s S s 

d i hay " ' ' ^ ^ 
fe iz fpues hav ^ S e a V Í r t u o s o ' X'oable. D e l ó s e r 
en k'? pranH " 3 t U r a , ? N o P ° n e s u felicidad 
ía v L g v en I 5 ' 0 " ,af f ° r t U n a s d e l — d o , sino en 
' V ' , a ' y e " 'contemplación de Jesu-Chrifio; ¿hay co-

^ r J T S deseo que tenga de hacer efta dicha du-
de su Maeftrn° S Í n 0 d 

í s W , S ' queréis , Señor ¿pues hay cosa 

^ o f i ; f „ l n \ f f i a S S U m a ? S a , £ c omo fiera de /mis-
mo (d,ce San León) y s e eleva sobre todas las cosas cria-

«o sabia lo que se decia : Nesciebat quid dicer^t ' ** 
De eíle modo discurren la mayor parte de lo's Cferis-

Z T ° a a g U ¡ d e ^ - J i o s V - v i v e n en os ex-
cesos; que eftan vendidos al pecado ( según los términos 

de 
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de la Escritura) que hacen su Dios de sus pasiones ; que? 
se han entregado á sus deseos profanos, y han ahogado los 
remordimientos de su conciencia ; hablo de aquellos que 
viven una vida bailante arreglada, y que de quando en 
quando parece que eftan tocados de Dios ; que le piden 
todos los dias que venga á ellos su Reyno f y recono-
ciendo con San Pablo, que no tenemos aqui morada fija, 
se han convencido de que es necesario trabajar por el 
Cielo : Y digo, que la mayor parte d e e f t o s , p o r buena 
intención que crean tener, se engañan ellos mismos, y 
que deseando su salvación , pero no deseándola como con-
viene , se puede decir de ellos como del Apoftol, que no 
saben lo que se desean. Veamos lo que el Evangelio repre-
hende en él , y reconozcamos nueftras ilusiones en punto de 
la salvación , y de la bienaventuranza que pretendemos. 

¿ Qual es , pues , el defecio de San Pedro ? Es ( dice 
San Chrysoftomo) que la propuefta que hace de quedarse 
en el Tabór , no tanto proviene de un deseo confiante 
de eftar con Jesu-Chrifto , como del placer que siente en 
verle de aquel modo glorioso. Es un fervor pasageroque una 
consolacion exterior hace producir , y que resfriará la pri-
mera persecución. Quiere gozar de la bienaventuranza , y 
emplearse en la vifta de Jesu-Chrifto ; pero luego que ha -
lle alguna dificultad , 6 algún peligro en seguirle , t em-
blará , se retirará de é l . , y le negara. ¿ No reconócete 
vosotros en efto aquellos desee« superficiales, y aquellas 
voluntades interesadas, y debiles que nos vienen de sal-
varnos , y de gozar de Ja felicidad de los Santos ? Y si se 
considera efta bienaventuranza en sí misma; ¿ hay cosa 
mas grande? Es la: verdad contemplada sin velo, y sin 
nube ; es la caridad sin mezcla alguna de amor proprio; 
es la vifta de Dios no por imaginaciones, y enigmas, sino 
descubiertamente, y cara á cara. Es el gozo de un bien 
eterno , é infinito , que se ama ardientemente , pero 
sin inquietud , que siempre se posee ' igualmente pero sin 
algún disgufto. Es la felicidad del hombre ; que en la 
-< g sus-
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suftancia es del mismo orden que la de D 'os , porque así 
como Dios solo puede hacerse fe l iz , y su felicidad no 
podria ser inferior á lo que él es ,asi también él solo pue-
de ser su felicidad , y ser á un mismo tiempo la felicidad 
de las criaturas racionales. Digámoslo en una palab a.Ese 
Dios mismo que nos hace semejantes á sí para hacernos 
capaces de sus comunicaciones eternas , nos da 3 gozar en 
nueftro cuerpo, y en nueftra alma de los bienes divinos, 
c incomprehensibles que ha preparado á sus escogidos. 

Pero como por un orden de la Providencia de DioS 
las cosas mas elevadas son también las mas difíciles , la 
corrupción de la naturaleza, las preocupaciones de la cos-
tumbre , y las relaxaciones del siglo forman sin cesar obs-
táculos á nueftra salvación. Es necesario tener (diceSan 
Aguftin ) un deseo confiante , y entero , querer fuerte , y 
plenamente ,fort¡ter , & plene ; fuertemente ; porque es 
necesario juntar el trabajo, y las buenas obras al deseo, 
y á la esperanza ; plenamente , porque es necesario redu-
cir eftos deseos, y eftas buenas obras á un solo , y ul» 
timo fin fuertemente , porque es necesario vencer los obs-
táculos que se encuentran ; plenamente porque es nece-
sario recoger todos los frutos de las gracias que Dios nos 
ha hecho; fuertemente , porque Dios se dá á titulo de re-
compensa ; plenamente , porque se dá á titulo de bien-
aventuranza, No obftante , si examináis ese deseo que 
la mayor parte de los Chriftianos dicen que tienen de 
conseguir su salvación , hallareis que es una reflexión del 
espiritu , y no un movimiento de la voluntad ; es un tes-
timonio que se dá de que hay una bienaventuranza , y 
no una resolución que se tiene de hacer todo lo que 
conviene para conseguirla. Es un ayre de Religión, que 
la decencia quiere que se dé quando enteramente no se 
ha renunciado á Jesu-Chrifto , y á su palabra. Es una 
reliquia de fé que la vifta de algún objeto sensible aca-
so havrá suscitado. Es el objeto de una devocion mas 
sensible que sólida, que produce por intervalos ciertos 

im * gus-
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guftos espirituales en una alma , por otra parte tibia , é in-
diferente. 

Desean en general el salvarse, pero no trabajan ja-
más en particular ; es 1111 proyeóto vago de corregirse , y d e 
reformar sus coftumbres , que siempre se queda en el 
pensamiento, y jamas se pone por obra; porque el mundo 
eftá lleno de gentes bien intencionadas, que jamás efectúan 
sus buenas intenciones que conocen la verdad, y que no 
obran la jufticia ; que condenan todos sus vicios de monton, 
y jamáscaftigan uno de ellos en particularjque dicen incesan-
temente , quiero, quiero , y á la menor dificultad que se les 
presenta ya olvidan lo que han queridojvalientes en palabras, 
y cobardes en la ocasión ; pacientes, y sufridos quando nada 
tienen que sufrir; humildes quando nadie los desprecia; cas-
tos quando no son tentados ; juflfos quando no se atravie-
san sus intereses; caritativos quando no les cuefta nad a. 
Pero sea preciso vencer un movimiento de ira que los 
transporta, ceder un poco de sus derechos para mantener 
la caridad chriftiana, y cercenar un poco de ese luxo que 
arruina á una familia , preferir el amor de la jufticia á su 
interés, ó al de un hombre á quien eftiman ; ya no hay 
mas humildad , ni mas equidad , ni mas caridad, 
ni mas paciencia ; desvanecese el deseo de su salvación 
como una nube , y pasa como el v iento , dice la Escritu-
ra : Quasi ventus drsiderium meum, ¿J" velut nubes 
pertransit salus mea ; (a) y lo mas deplorable es , que 
muchas veces se creen virtuosos , porque han formado 
cierta agradable idea de la virtud , y dejan vivir sus pasio-
nes á favor de una resolución imperfe&a que forman 
de quando en quando de romperlas; y muy de ordinario 
sucede , que vacíos de buenas obras , y poseyendo su al-
ma en vano , viven, y mueren en efte eftado sin haver 
hecho otra cosa por su salvación , que haver tenido en ge-

ne-
(a) Job 30. v. 15, 



neral algún pensamiento,)' algún deseo de salvarse. 

dro I Z ^ r t a ^ d e U p r °P U e f t a q u e h a c e P ' -
dro a Jesu-Chrlito, es, que quiere hacer él mismo su suer-
te y eximirse de las ordenes de la Providencia de Dios 

u n í Ü ' a ^ T ,qUGda
J
rSe á l o s P i e s d e Jesu-Chriíto, es-

ando deftmado á predicar su Evangelio , querría mas con-
templar su roftro resplandeciente, en.lugar de pensar 
en la conversión de los Pueblos , a' la qual era llamado, 
piensa en su dicha particular. En vísperas de la Pasión dé 
u Maefti o , en que debia prepararse á la persecución , y 

al sufrimiento, quiere vivir en las consolaciones que tie-
ne de Jesu Ctiriíto, y en una ociosa contemplación de su 
Gloria ; y asi s á l e l e Jos limites de su condicion , y de 
su pitado : Nesctebat quid diceret. ¿ No es erte el error 
2 a U n . ? £ a C lU e l l o í ' l a c e n profesión 
d ^ t Q ¿ U e r e n singularizarse , y hacer 
d.fe, entes personages de los que Dios quiere que hagan. 

Es cierto , y toda la Escritura nos lo enseñl, queden-
t rode la misma Religión hay vocaciones, y condiciones 
diferentes , que tienen sus virtudes, y sus obligaciones pro-
p i a s , y proporcionadas. Dios lo ha querido asi ( dicen los 
Padres ) para que toda suerte de hombres sirvan á los fi. 
nes para los quales han sido deftinados ; y asi como en 
a creación del mundo mandó £ Jas plantas que cada una 

llevase el fruto según su especie, asi también en la eco-
nomia de su Iglesia ha mandado £ todos los Chriítianos 
hacer frutos de buenas obras, cada uno según su voca-

t T r r f a r - ^ IO q U S ! h5CG V £ r l o s l e n t e s efec-
tos, o ( según los términos del Apoítol) las diferentes 
formas de su gracia , que se comunica tan diversa, y 
tan abundantemente. También es cierto que Dios condu-
ce a sus escogidos por medios conformes alertado en que 
los ha puerto ; que ha ligado su salvación á eftos medios 
y que Ja perfección de cada uno consifte en las practica! 
de hs virtudes que Je convienen en su profesion ; pero no 
obítante, uo hay tentación mas peligrosa, ni máscomun 

que 

que la de querer salir de los limites de su eítado con apa-
riencia de mayor bien que se cree poder hacer ; porque se 

* apodera del espíritu humano no se qué inquietud en el 
camino de su salvación , que hace sentir dificultad en man-
tenerse en el orden en que Dios le ha puerto , y en que se 
debe eítar. Los que eftan deltinados al retiro , quieren , con 
pretexto de una caridad desordenada, renovar el comercio 
con el mundo. En lugar de pensaren su salvación particu-
lar , quieren hacer ver que son capaces de trabajar en la de 
los demás; y asi embarazandose insensiblemente en los nego-
cios del siglo , de que debieran eftar separados, y querien-
do sin vocacion salvar las almas de los otros, vienen á per-
der la suya. Los que son llamados á la acción , y al ser-
vicio del proximo , quieren importunamente hacer de 
contemplativos. Y de efte modo un Magiítrado con pre-
texto de Oración , y de piedad se hace molerto, é inacce-
sible á los que tienen necesidad de su ayuda , y ocupán-
dose en meditaciones que Dios no le pide , cansa la pacien-
cia de los miserables, reusandoles , ó dilatándoles la jufticia 
que les debe hacer. Del mismo modo, una muger , cuya 
vocacion es contentarse con los cuidados, y las obligacio-
nes de su familia , va muchas veces de Iglesia en Iglesia , y 
de Diredor en Direétor ; y entrando en todas las juntas 
de devocion que se presentan , no descuida sino de lo que 
1a obliga , que es el criar sus hijos, y arreglar su familia. 

Nada hay tan común como eítas obligaciones toma-
das fuera de regla. Buscase no lo que conviene , sino lo 
que agrada , y lo que brilla mas. Cada uno quiere ser 
Chrjftiano , no según su vocacion , sino según su humor; 
desprecíame las verdaderas obligaciones por formarse otras 
á su fantasía. De aquí nace , que se fatigan , y se consumen 
vanamente ; que no tienen ni el mérito de su eftado, ni 
el de los otros ; y se parecen á aquellos arboles que t r a s -
plantados fuera de tiempo no echan raíces, ni en la tier-
ra de donde han sido sacados , ni en la tierra en que se 
han puerto. De efte mismo principio de error provie-
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neo esas devociones irregulares que se ven todos los dias 
Haranse aufter.dades de supererogación , y se dispensarán de 
las que eftan mandadas. Daránse voluntarias limosnas, y 
no se podrán resolver á pagar sus deudas. Asiftiráse á los 
pobres de los Hospitales, y se abandonarán sus criados. Ha-
cese escrupulo de las virtudes que no se practican , y un 
defecto de las que se practican ; y separando , digámoslo 
asi, a Dios de Dios mismo, se querrá exercer su caridad, 
y no se temerá el ofender su verdad , ó su juftícia. Asi 
se dejan muchos sus legitimas obligaciones por observan-
cias superfticiosas ; y saliéndose de las lineas que la Pro-
videncia les ha señalado, se forjan un pecado de las que 
no practican , y un defecto de aquellas mismas que 
practican ; y queriendo hacer mas de lo que es de su obliga-
ción , se apartan de su obligación misma. 

El tercer error de San Pedro es , (dice San Ber-
nardo ) que quiere participar de la Gloria de Jesu-
Chrifto antes de tener parte en su Pasión , y sus sufri-
mientos , y de efte modo invertir el orden eftablecido por 
Dios para la condu&a de sus escogidos. Los ha llamado, 
( dice San Pablo ) y los ha deftinado í ser conformes á la 
Imagen de su Hijo. Pero como fue preciso que Jesu-
Chrifto sufriese antes de entrar en su Reyno, ha dis-
puefto , que los que le pertenecen lleguen á su Gloria por 
las penas de efta vida , ya para experimentar su fidelidad, 
ya porque siendo efta Gloria el fruto de los sufrimientos 
de Jesu-Chrifto Crucificado, debemos adquirirla por los 
mismos medios que nos Ja ha merecido ; ya porque la 
Providencia de Dios , que nos ha querido imponer la ne-
cesidad de trabajar en nueftra salvación , nos ha querido 
también excitar á vencer los obftaculos que se encuentran 
en ella por la esperanza de una eternidad bienaventurada. 
Y asi , todas las expresiones de que la Escritura se vale 
para denotar efta gloria comprehenden lo que es necesa-
rio hacer para conseguirla; y casi no se podria definir, 
sino por las penas que cuefta. Porque ¿ qué es la gloria 

que 

que Dios prepara á los Bienaventurados ? Es una recom-
pensa ; luego es necesario haver servido para obtenerla. Es 
la corona de jufticia ; luego es necesario haver combatido 
los enemigos de nueftra salvación. Es el Reyno de los Cielos; 
y Jesu- Chrifto nos enseña en el Evangelio , que es necesa-
rio conquiftarle, y arrebatarle con violencia. Es la bienaven-
turanza ; y Jesu-Chrifto la aplica en efta vida á la pobreza, 
á la humildad , y á la paciencia. Luego indiscretamen-
t e , y sin razón, (dicen los Padres) se quiere recoger el 
gozo de la retribución en la eternidad , si no se ha sem-
brado en las tribulaciones en efte mundo , y si en las 
tentaciones que nos rodean no se ha pedido á D:os la 
paciencia antes que la felicidad ; porque el tiempo del 
trabajo, y del sufrimiento debe preceder al del reposo, 
y de la gloria. 

Pues, Señores, consultad la mayor parte de los Chris-
tianos, y os dirán que aspiran á la eternidad ; que el 
Cielo es el objeto de su esperanza ; que tienen como los 
demás sus deseos, y sus pretensiones á la Bienaventuranza, 
pero examinad su vida , y vereis que si la mortificación, 
y la penitencia son los medios de arribar á ella, no van por 
los caminos que es necesario. El espíritu del mundo, la 
sensualidad , y la delicadeza particularmente reynan en ellos; 
la Quaresma ya casi no es mirada como una Ley , y como 
una disciplina de la Iglesia, a la menor incomodidad , y 
esa las mas veces imaginaria , sobre una ateftacion men-
digada , sobre una dispensa mal obtenida, sin escrupulo 
se renuncia el ayuno. Esa complexión que sufria tan fá-
cilmente las fatigas del mundo, se debilita de repente í 
sedo el nombre de penitencia ; las largas vigilias, y des-
velos , nada coftaban antes de Quaresma , luego que la 
Quaresma llegó , una pequeña interrupción de sueño pa-
rece mortal , es necesario cuidarse, y tomar sus pre-
cauciones. La dieta que dispusiese un Medico , sería 
observada; la abftinencia que dispone: la Iglesia se tiene 
por. molefta, se tendría cuidado de su salud , y nada se 



CI ida de la conciencia. / un aquellos mismos a quienes ha 
quedado un poco mas de Religión en el mundo ; ¿como 
observan el ayuno? Ya se ha hallado medio de abolirle, 
haciendo parecer que se predica ; conviértese en deleyte 
lo que la Iglesia ha concedido á sola la necesidad de los 
Fieles; mudase de alimento , y se busca el regalo ; en lugar 
de que según el espiritu de la Ley,ni aun convendría saciar su 
hambre,se quiere satisfacer su gufto; y efte tiempo que es un 
tiempo de pena , y de aflicción para todos , ha llegado á ser ' 
para los ricos del siglo , ocasion de una nueva especie de 
intemperancia. Y en qiianto al ayuno espiritual, que tan-
to han encargado los antiguos Padres, y consifte en la pri-
vación de los placeres; ¿quien hay que haga reflexión de 
ello? Al contrario, mas deseo se tiene de ellos. Consi-
derase á la Qyaresma como un tiempo enfadoso , y trille, 
que es necesario trampearle como se pueda , córrese por 
la tarde á la diversión del theatro para desenfadarse de un 
Sermón , que acaso se oyó por la mañana por ociosidad, 
o por decencia. ¿Y quantas almas mundanas se asuílan ya 
de la amenaza que se les hace de quitarles ellas diversiones 
en un tiempo en que es necesario ocuparse en los myHe-
rios de Jesu-Chrifto, y en las predicas déla penitencia? 

En fin, Señores , lo que el Evangelio reprehende en 
San Pedro es , que quiere detenerse * en el Tabor , como 
si huviese arribado á su perfección ; lo que hace decir í 
San Chrysoftomo : ¿Qué decís Pedro? ¿Creeis haver con-
sumado la obra de vueftra santificación? Todavía teneis 
una carrera muy larga que andar ; debeis ser Apoftol, 
Pontíf ice, y Martyr deTesu-Chriílo , y el Miniflro so-
be-i ano de su Iglesia ; para ensenarnos , que es una ilusión 
hacerse un plan de piedad, sobre el qual no quiera uno 
elevarse. Por eso la Escritura nos enseña, que es nece-
sario adelantar siempre en Jos caminos de D i o s ; que la 
verdadera virtud no se detiene en un termino , ni se li-
mita por el t iempo; que el jufto vá siempre de bueno í 
mejor , y jamás dice, bajía; q u e el espiritu del hombre 

jamás permanece en un mismo eftado , que es necesario 
que crezca, ó que disminuya en virtud ; que el no adqui-
rir es perder , y disipar el no recoger con Jesu-Chriilo; 
y que en fin , sucede lo mismo en la Religión, que en 
aquella escala myftica de Jacob , en que los Angeles su-
bían , y bajaban; eílo es , que no hay medio (dice San Ber-
nardo) entre el fervor , y la relajación, entre el progre-
so , y la decadencia. N o obítante, descuidase mucho; siem-
pre se cree haver hecho bailante ; no se aspira sino á una 
mediania de virtud , con la qual se juzga que infalible-
mente se asegura la salvación. Mirase á los mas imper-
f e t o s , y se hace una conciencia de comparación , por la 
qual se prefiere uno á los demás. En los bienes de for-
tuna siempre se mira á los que son superiores á s í , á los 
mas poderosos, á los mas felices, á los mas ricos , con el 
fin de excitar su codicia, y apartar su vifta de su indi-
gencia , pero en los bienes espirituales siempre mira á los 
que son inferiores á s í , á los que son menos juílos, me-
nos caritativos, a los menos pacientes, á los menos su-
f i idos , í fin de lisongear su orgullo , de disminuir sus 
obligaciones , y de autorizar su relajación. ¿Pues no ten-
go yo motivo de decir á los que quieren arribar por 
tilos medios á la bienaventuranza , como el Evangelio 
dice de San Pedro , que arriesgan su salvación , y que no 
saben lo que se dicen , ni lo que se hacen? Nesciebat quid 
dlceret. 

Dichoso , pues , aquel que busca la bienaventuranza 
donde conviene. Pero mas dichoso el que la busca como 
conviene ; y fijando sus pensamientos, y sus deseos en las 
promesas que le hace la f é , acomoda su conduda á las 
reglas que la fé le mueílra , y de efte modo se pone en 
eílaelo de merecer el cumplimiento de lo que le prome-
t e , y lo que yo os deseo. Amen. 

SER-



S E R M O N 
SOBRE 

L A M I S A. 
Hoc facite in meam commemorationem, 

Haced efto en memoria mía. En San Lu-
cas cap. 1 9 . v. 2 2 . 

A Sagrada Euchariftía no es sola-
mente un Sacramento en que Jes u-
Chrifto derrama sobre nosotros una 
infinidad de bienes, y gracias, y 
en donde , por un efedo de su infi-
nita caridad para con los hombres, 
ha recogido la memoria de sus mi-
lagros, y de sus beneficios. ¡Gran-

de liberalidad, que nos hace felices de su par te , pues 
que nosotros lo recibimos todo de su plenitud! Pero gran-
de confusion nueftra; pues que en la impotencia en que 
nos hallamos de reconocer tantos beneficios, cargados 
del peso de sus misericordias, somos deudores perpe-
tuos , y aun ingratos necesariamente. Pero gracias á Jesu-
Chrifto , que para consolarnos, la misma Euchariftía es un 
sacrificio, por el qual le honramos muy dignamente, ofre-
ciéndole su proprio Ve rbo , que es su alabanza eterna, 
y le damos todo el honor que él se puede dar á sí mis-
mo. En efefto , Jesu-Chrifto seda a' nosotros, y se pone 
en nueftras manos en el Sacrificio de la Misa, para ser él 

mis-
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mismo el f ruto,y recompensa de sus proprios beneficios. El 
se hace una igualdad del don , y del reconocimiento. No-
sotros hemos recibido un D ios por la Encarnación , y le 
bolvemos un Dios por la Euchariftía. De la Mesa, en que 
nos ha franqueado su cuerpo para alimento de nueftras 
almas , hace un Altar en que se ofrece efte mismo cuerpo 
en Sacrificio. Sacramento para nueftro mérito ; Sacrificio 
par a honor suyo. Sacramento que nos dá la vida espiri-
tual ; Sacrificio que dá á Dios un honor infinito, y una 
alabanza eterna. 

Ved aqui, pues, efte Sacrificio compuefto del Cuer-
po , y de la Sangre de Jesu-Chrifto , que él mismo ha 
ofrecido una vez á su Padre por la redención de los hom-
bres , pero que nos ha mandado ofrecer todos los dias en 
propiciación por nueftros pecados, y para renovar la me-
moria de su pasión , y de sus misericordias : Hoc facite m 
meam commemorationem. Palabras que perpetúan efte 
Sacrificio en la Iglesia , y que me dan ocasion de expli-
caros 1% naturaleza de la excelencia de la Misa ,yl*s 
disposiciones con que se debe asijiir d ella; materia im-
portante , digna de vueftra atención, y que pide que re-
curramos al Espíritu de Dios por la intercesión de la 
Virgen: 

AVE MARIA. 

PUNTO PRIMERO. 

TEniendo animo , muy amados hermanos mios , de 
hablaros de efte adfto de Religión , que nos une 

sin cesar á Jesu-Chrifto Crucificado, de ese augufto , y 
único Sacrificio del Chriftianismo , en que el Hijo de 
Dios , victima pura , y preciosa, despues de haverseofre-
cido una vez para rescatar nueftros pecados sobre la Cruz, 
nos sirve el dia de oy de hoftia propiciatoria para la ex-
piación de las faltas que cometemos contra la Divina Ma-



geftad, en una palabra, de ese myfterio de amor , y de fé 
que todavía no conocéis vosotros sino por entre las nubes de 
preocupaciones, y que os proponemos bajo el nombre de 
Misa. No os asufteis de efta palabra. Que sea tomada 
del Hebreo; que sea latina en su origen ; que sea anun-
ciada , ó no en las Escrituras, las palabras de Trinidad, 
de Consubftancialidad , como también la de Misa , no 
dejan de ser inspiradas por D 'os , aunque no sean revela-
das en las Sagradas Letras. Son unos términos de Reli-
gión , y unas señales de verdad que la Iglesia ha como 
consagrado en sus Concilios; las quales, por su anti. 
guedad , y por la conexion que tienen con la fé han ve-
nido à ser , no solamente venerables, sino también nece-
sarias para la explicación de los m y f b r i o s , aunque en 
e fedo no sean esenciales á su creencia. Pero dejemos la 
denominación , y vengamos á la naturaleza , y a l a exce-
lencia de la Misa, Liturgia, d Sacrificio , que son 
tres nombres de una misma significación. 

La Misa , pues, es un Sacrificio ; efto es , un culto su-
premo , una inmolación rea l , un reconocimiento publi-
co del soberano dominio de Dios, y una proteftacion s ;n- • 
ce ra , por medio de algunas ceremonias visibles, de la 
in t ima, y necesaria dependencia denueftro sér á un ser 
superior, que no puede ser sino Dios solo. Porque , her-
manos mios, no creáis que damos nosotros á los Angeles, 
á los Martyres , à los Santos, ni un á la misma Madre 
de D i o s , superior en dignidad á todos los Angeles, y 
en merito à todos los Santos , no creáis, d igo , que les 
damos , un honor que E>ios se h i reservado , como un 
donativo, y una señal soberana de la adoracion que le 
es debida ; y aunque se celebren Misas en memorias de 
los Santos, para obtener de ellos el socorro de sus inter-
cesiones , ¿se les ha hecho jamás semejante omenage, ni les 
hemos dicho nunca : Apo/loles , Martyres del Señor , yo os 
ofrezco e fie Sacrificioi Eftas son las palabras de S. Aguftin. 

La Misa es un Sacrificio inftituído por Jesu-Chrifto, el 
qual 

qual (dice San Cy rilo) teniendo un Sacerdocio i m muta-
ble , consagrado con una unción eterna ante todos los si-
glos , eftableciendo la Ley nueva , eftableció efte Sacri-
ficio de su Cuerpo, y de su Sangre ; monumento precioso 
de su infinita caridad para con los hombres. San Matheo, 
San Marcos, y San Lucas declaran también efta verdad, 
que no le es permitido á un Chriftiano poner en duda efte 
dogma de su Religión , y de su Fé. En aquella fatal noche 
en que havia de ser entregado se ofreció á su Padre bajo 
las especies de pan , y vino, siendo á un tiempo (dice 
San Paulino) el Sacerdote de su vidima , y la vidima de 
su Sacerdocio , ordenando despues á sus Apoftoles, y á 
los Sacerdotes que debian representarlos, que hiciesen lo 
mismo hafta la consumación de los siglos. Temblad, Sa-
cerdotes de Jesu Chrifto , Miniftros de sus voluntades, 
sucesores de su Sacerdocio , Sacrificadores de su Cuerpo, 
y de su Sangre; temblad, si como le representáis en la 
autoridad de su Minifterio, no le representáis en su san-
tidad por vueftras obras , y por vueftras palabras. Como 
quiera que sea , el Señor mismo se pone en vueftras ma-
nos , y os hace los depositarios de sus misericordias, y 
los dispensadores de su Sacrificio. 

Hay , pues, en la Iglesia un Sacrificio Divino, qufc 
el Concilio de Trento llama por excelencia la obra de 
Dios , O pus De i: Divino en su principio , siendo Dio* 
solo por su poder capaz de convertir el pan , y el vino 
en Cuerpo , y Sangre de Nueftro Señor Jesu-Chrifto : Di -
vino en su medio , haciéndose Dios hombre para ser un* 
victima capaz de apaciguar la Soberana Mageftad ofen-
dida : Divino en su fin, pudiendo Dios solb ser el oh-
jeto de eftos omenages infinitos, y de efta divina Obla-
ción : Divino en su duración, asi como lo havia predi-
cho Daniel; no se compone de muchas vidimas , como 
en otro t iempo, sino de una sola, que se perpetúa so-
bre nueftros Altares, que se multiplica sin dividirse , que 
es sacrificada sin mor i r , y comida sin ser consumida* 



puello que es el Cuerpo inmortal, é impasible de Jesu-
Chrifto. 

Efta es aquella oblacion magnifica , universal, y pura 
que lleva la gloria de Dios de Oriente á Occidente. El 
mismo Dios es quien habla por su Propheta Maláchias, 
escuchadle con docilidad, y con respeto. Mi nombre es 
grande , y venerable (dice) entre las Naciones desde el un 
eftremo del mundo al otro: Ab ortu solhusque ad OCCA-

sum, magnum eji nomen rneum ingentibus. (aj Yo veo por 
todas partes los Altares cargados de Sacrificios en honor 
mió, in omnl loco sacrlficatur ; ofréceseme todos los dias 
una oblacion , una victima pura , y sin mancha , & offer-
tur nomini meo oblatio manda. ¿Pues qué Hoftia es efta 
de que el Señor mismo se honra, que le lleva sus atencio-
nes, y sus complacencias? ¿Que es tan recomendable á sus 
ojos por su inocencia , y por su pureza' ¿Son acaso ani-
males , cuya sangre impura , y grosera no puede serle tan 
fgcadable? ¿Son nueftras obras, en que la malicia reyna 
ordinaria mente, en que la carne, y la sangre tienen tanta 
par te ,y en que la codicia se mezcla casi siempre por 
secretas vanidades, ó imperceptibles intereses? ¿Son por 
ventura nueftras oraciones, á quienes el disgufto, la di-
sipación, la impaciencia , y el amor proprio acompañan muy 
-de ordinario? No por cierto. Efte grande Sacrificio es el 
de la Misa, que se ofrece en todas las regiones de la tier-
ra , por la propiciación , y por la satisfacción de nueftros 
pecados. Aquella oblacion pura , y santa por sí misma, á 
quien ni la indignidad del que la ofrece , ni la irreve-
rencia del que asifte á ella, pueden, quitar la menor par-
te de su Santidad , que contiene la fuente de la pureza, el 
origen de la santificación , al Hijo de Dios, aquel Corde-
ro sin mancha que quita los pecados del mundo. 

San Juftino Martyr, Apologifta de los Chriftianos en 
~oz tjjjuonsq 3?- swp « r.\o* u.u J . ófiiz « o»; »no i - -oloaí 
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los primero? s'glos , se sirve de efte Texto para probar el 
Sacrificio incruento del Pan -, y del Vino Eucariftico. San 
Ireneo , inftruido erí las Doctrinas Apoftolicas, á quien 
todos los que quieren conocer la antigua verdad , y la 
tradición de la Iglesia , deben oir como un teftigo irre-
prehensible de la F é , y de la disciplina délos primeros 
tiempos, y cuyo Mirtyrio autoriza su doctrina, no ha-
lla mejor prueba de la ¡nftitucion, y de la excelencia de 
efte Sacrificio , que la tradición de los Apoftoles, y la p re-
diccion de efte Profeta. 

Ved aqui , pues , la Misa eftablecida. Jesu-Chrifto que 
se havia reveftido de carne mortal para glorificar a su Pa-
dre , y para redimir á los hombres con su sangre , que-
riendo eftender su Reyno sobre la tierra , debia dejar 
en ella al morir un Sacrificio digno de él , que fuese co-
mo un centro de Religión en donde se recogiese toda 
la gloria de Dios ,y toda la Fe de los Fieles ; en donde 
se derramasen sus misericordias, y nosotros le hiciésemos 
acciones de gracias ; en donde los frutos de la Redención 
se diftribu) esen por toda la Iglesia , y en donde los hom-
bres pudiesen hallar la remisión de los pecados, el don 
de la penitencia , y la prenda de la salvación eterna. 

Casi no ha havido pueblo tan poco inftruido en las 
cosas divinas, que no haya erigido Altares á alguua Divi-
nidad , y haya moftrado por alguna especie de oblacion 
el omenage que debia á efta poteftad Soberana. ¿Pudie-
rais vosotros creer que los Chriftianos , á quienes la nue-
va Alianza eftablecida por la sangre de Jesu Chrifto ha 
elevado á una tan grande excelencia de Religión , y de 
Dignidad, no supiesen honrar á Dios? Colmados de tan-
tas gracias, y beneficios, y por consiguiente obligados k 
tantos oficios de reconocimiento , y de piedad , ¿havian de 
carecer de Sacrificios , quando tantas Naciones salvages, 
por una inclinación de la naturaleza , aunque corrompida, 
han ofrecido á unos Dioses fingidos , ó fabulosos , unos Sa-
crificios algunas veces crueles, y otras veces ridiculos que 

Q j , de-



denotando su brutalidad, ó su ignorancia, daban £ en-
tender una especie de devocion? 

No permitía Dios que Jesu-Chrifto nos hayareusado-
los medios de honrar la Soberanía de su Padre, y de re-
conocer su Redención. El mismo se puso en un eftado de 
victima en que se halla toda su Dignidad , y en que la per-
fecta adoracion se praótique haíta la consumación de los 
siglos; lo que hizo no solamente por la gloria de eíte 
Myíterio , sino también por nueftra propria utilidad. So-
bre eítos Altares exerce eítas funciones de mediador, y 
de intercesor , ahi pide , y obtiene los socorros necesarios 
para nueftra eterna salvación ; en ellos se contiene bajo 
de esas especies Sacramentales entre Dios , y nosotros , pa-
ra mantener , y negociar (digámoslo asi) mas de cerca Ja re-
conciliación , y la paz , que ya nos procuro por el mérito 
de su muerte , llevando al Cielo las oraciones de los hom-
bres, trayendo á los hombres las b6ndiciones del Cielo, 
y como un Divino , y caritativo Embajador representando 
nueftras necesidades £ su Padre , y anunciándonos sus mi-
sericordias : alli plantado en medio de la Iglesia, como el 
árbol de la vida en medio del Parayso terrenal , renueva 
el vigor de la piedad de los Chriítianos, remedia todos 
nueítros males , vela sobre todas nueftras necesidades, y 
eftá de asiento para unirse sacramentalmente á nosotros, 
y para que nosotros nos unamos espiritualmente £ é l , £ 
iin de que la memoria de su Pasión permanezca siempre 
delante de nosotros; de suerte , que en la celebración que 
se hace todos los dias de la Misa, asilos Chriítianos que 
asisten á ella, como los Sacerdotes que la celebran, ten-
gan sin cesar delante ^de sus ojos £ Jesu-Chrifto paciente, 
para que puedan imitarle llevando sobre sus cuerpos la 
mortificación de Jesu Chrifto, y en sus corazones el reco-
nocimiento de la excesiva caridad , que tuvo por ellos. 

¿Qué ha liáis vosotros, hermanos mios, en efta doctri-
na que no os edifique? ¿Efte Myíterio , que es para todos 
los buenos Chriítianos de tan grande consuelo, se os hace 

/ a 

í vosotros pesado? ¿Haveis resuelto romper todo comer-
cio con Jesu-Chrifto , con quien ya casi no teneis parte, 
puerto que no la teneis en su Cuerpo , y en su Sangre , ni 
en tantas gracias como tan libc-ralmente diftribuye en 
nueftras Iglesias? ¿Os asufta la Misa , que es la imagen 
y la memoria de su Pasión? ¿Y vosotros os escandalizas 
de sus humillaciones, y de sus sufrimientos? ¿Quien lo 
dixera, hermanos mios , que pudiese haver entre los Chris-
tianos unas gentes inítruidas en la creencia de la Iglesia, 
cuyas cabezas tenían el orden de Sacerdotes , y de Sacri-
ficadores entre nosotros, que huviesen emprendido abo-
lir el Sacrificio , y por una eftraña presunción , en lugar de 
lo que Jesu Chrifto nos dixo al inftituirle, haced eflo, se, 
huviesen atrevido £ decir, no lo hagáis? ¿Nueítros Padres, 
tan llenos de Religión , y de ze'o huvíeran creído posible 
lo que nosotros tocamos? Se temen los dias de Fiefta, y 
de Domingo como dias de mal agüero ; porque el or-
den , y la decencia quieren que se asifta á los sagrados 
Myfterios. Reservanse para eítos dias su ociosidad , sus 
negocios, sus enfermedades , sus viages ; en lugar de san-
tificarlos por la oracion , y los exercíciosde devocion , y de 
caridad, se emplean en trabajar contra las ordenes del Señor, 
en correr las ferias, los mercados, y las Aldeas. Se cree haver 
ganado níucho en haver defraudado las Leyes de la Igle-
sia con pretextos que se preveen , y que se eftudían toda 
la semana ; y se hace gala de haver eludido los combites 
de un amigo , y haver trampeado , digámoslo as i , una Mi-
sa ala vigilancia de un zelador. Yo no tengo mas que ge-
mir delante de Dios , y decirle £ ese hombre incrédulo, 
y £ esa muger obftinada : ¡01 si tu conocieses el Don de 
Diosl 

Buelvo, pues, á mi asunto , y digo con San G eroni-
m o , que toda Religión debe tener un Sacrificio, y to-
da Iglesia que no tiene ni Sacerdote, ni Sacrificio no es 
Iglesia de Dios, non e¡l Ecdesia Dei. Acaso m e diréis 
vosotros: Jesu-Chriít9 es rai Sacerdote, la efusión de su 
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Sangre es mi sacrificio , y mi único Sacrificio ; efto mebafta. 
¿Para qué es multiplicar las hoftias? ¿Par» qué se hade rei-
terar elle aéto de muerte , que,ha consumado nueftra lie^-
dencion'. Confesárnoslo, hermanos mios; el Santo Conci-
lio nos enseña , que es una misma oblacion la de laCruz-j 
y la del Altar* La viótima es la misma , aunque diferente 
en el modo de ofrecerla. La cruz que ponemos sobre el 
Altar es lo mismo que el Altar. Contienen la misma vic-
t ima, sirven al mismo Sacrificio; cumplióse sobre la Cruz, 
y continúa f sobre el Altar. 

El Sacrificio no podia ser ya sangriento, eftaba el Sal-
vador glorioso,é inmortal. Su muerte natural no debia 
durar sino algún momento , pero debia ser seguida de su 
muerte myftica , renovada cada dia por la deftruccion 
de las especies.Esa sangre se havia derramado en precio 
suficiente, y superabundante de la Redención ; pero era 
necesario que se aplicase. La pasión amontona (digámos-
lo asi) el tesoro, y la Misa lo diftribuye. Jesu-Chrifto so-
bre la Cruz muere por todos los hombres en genera!, 
sobre el Altar efta en eftado de muerte por mi , y por. 
vosotros en particular, como si muriese por vosotros s o -
los ; nosotros levantamos efta Sangre , cuya voz se deja 
oír mejor que la de la sangre de Abel. Nosotros elevamos 
el Cordero immolado para presentarle al Señor tal como 
San Juan nos le describe, puefto de pie , y en .eftado de 
suplicante ante el Trono de efta Mageftad Divina. Ved 
aqui en dos palabras lo que es la Misa; presentar al Pa-
dre Eterno el Cuerpo, y la Sangre de s u f i j o bajo de Sym-
bolos separados,y deftinados á anunciar su muerte, to-
do lo demás , oraciones, bendiciones, ceremonias , todo 
efto no es mas de el aparato , ó la serie venerable del Sa-
crificio. ¿Y hay en efta doctrina , y en e'ftas religiosas prac -
ticas alguna cosa que repugne á las reglas de la piedad, ó-
i la fé de las Escrituras? 

¿No leemos nosotros en eftas Escrituras, que Jesu-
Ghrifto es Sacerdote, y Sacerdote según el orden de Mel-

chisedech, Rey de paz, Rey de jufticia ,.el mas calificado 
en religión , y en piedad de todos los que huvo en el tiem-
po de la Ley natural , que vino antes de Abraham para 
bendecirle , y presentarle el pan , y el vino , porque era el 
Sacerdote, y el Sacriíicadcr del Altísimo : {a) Erat enivn 
Sacerdos Aiiisiimil ¿No reconocéis en efto la figura de 
JeíU-Chrifto?¿ La Consagración del pañ , y del vino en la 
inftitucion que hizo de la Misa? ¿Y en la semejanza de su 
Sacerdocio la de su Sacrificio? 

Oid sobre efte punto la dcftrina de San Pablo en su 
Carta é los Hebreos. Jesu-Chrifto, gran Pontífice , y Sobe-
rano Sacrificador vino en la plenitud de los tiempos á to-
mar de mano de su Padre un cuerpo que fue el fondo, 
y la materia de su Sacrificio, que cumplió en fin sobre 
la Cruz para la redención del mundo ^Sacrificio verdadero, 
oblacion de la vi&ima , aceptación voluntaria de Jesu-Chris-
to , deftinacion del Padre Eterno, oficio de un Sacerdocio 
superior al de Aaron. Con efto suprimió la ceremonia de 
la Ley , y trasladó el antiguo Teftamento al nuevo, mu» 
dó el Sacerdocio Levitico , traspasó el derecho de Sacri-
ficatura á otro orden de Sacerdocio que el de Aaron , sien-
do el mismo Sacerdote eterno según el orden de Melchi-
sedech , mas noble en la santidad de su acción , y en la 
duración de su minifterio : Translato Sacrificio , necesse 
eji ut legii tramlatio fiat. ib) 

Y como la Religión de Jesu-Chrifto subftituyó í la de 
Moyses, el Sacerdocio, y el Sacrificio de Melchisedech subs-
tituyen al de Aaron. 

La Misa , pues, es efte Sacrificio de la Religión nue-
va , hecho según el orden de Melchisedech. Las grandes 
qualidades.de efte Pontífice, que el Apoftol refiere gus-
toso, son una figura fiel de Jesu.Chrifto , el pan , y el vi-
no que son la materia de su oblacion, son sus pruebas. 

Es 
(a) Gen. 14. v. 18. > ¿ (6) • Hebr. 7. v. 1 



Es un Sacrificio verdadero, acto de una Religión publi-
ca , eftablecida por Jesu Chrifto , observada por su Iglesia 
para honrar a Dios por la mis augufta victima que huvo 
jamas , para proteftar nueftra dependencia à su Soberanía en 
una profunda humildad. Mutación de la víctima , pues 
por la consagración el pan , y el vino se convierten en cuer-
po , y Sangre de Jesu Chrifto ; especie de deftruccion, 
por una separación myftica del Cuerpo, y de la Sangre, 
y por una representación mvfteriosa del sangriento sacri-
ficio del Calvario. Oblación Sinta en todo lo que ella es; de 
parte de la vidima es Jesu Chrifto, de parte del Sacrifi-
cado." es Jesu-Chrifto ; de parte de lis funcionas , y de la 
acción de su Sacerdocio , él es quien lo exerce sobre sí mis-
mo. ¿Donde hallareis vosotros, sino en la Misa, e fte Sa-
cerdocio , efte Sacrificio de Jesu-Chrifto, según el orden de 
Melchisedech? No lo busquéis ni en su nacimiento, quan-
do se ofrece secreta , é interiormente i su Padre ; ni en su 
Cruz , en donde huvo efusión de Sangre : y por consiguien-
te para la cena se reservó inftituir eíta especie de Sacri-
ficio. 

Todas eftas son verdades puras, hermanos mios ; pe-
ro es necesario sumisión, es necesario fé para ellas. Quan-
do San Pablo llega á efte punto de Religión , y de Mys-
terío, se contiene , se comprime en su asunto ; y después 
de ha ver dicho á los Hebreos recíen convenidos , que Je -
su-Chrifto fue declarado por autoridad del mismo Dios, 
Pontífice según el orden de Melchisedech : Appellatus í 
Deo Pont'fix secundum ordintm Melchisedech ; se de-
tiene , y se contenta con decir : De quo nobis grandis ser-
tno , & interpretabais ad dicendomi. (a) Nosotros tenía-
mos grandes cosas que deciros de efte Pontífice, pero son 
superiores í la comprehension de vueftros entendimientos, 
todavía carnales, y de vueftra fé todavía débil , y tier-

na 

0») Hebr. j . v . 10. y n . . • 

na , grandis sermo. No teme hablarles del sacrificio de la 
C r u z , y les enseña que Jesu-Chrifto se ofreció verdade-
ramente á Dios por nueftros pecados, y nos redimió no 
con sangre de animales, sino con la suya propria :que es-
ta Sangre derramada es de un valor , y de una eficacia 
infinita ; que no havia necesidad de que Jesu-Chrifto se pre-
sentase otra vez á la puerta del Santuario , ni derramase 
otra vez su Sangre ; y que por un solo sacrificio havia con-
sumado la Redención de todos los hombres. Pero si se 
trata de explicar el Sacrificio myftíco de nueftros Altares, 
y las semejanzas del Sacerdocio de Jesu-Chrifto con el de 
Melchisedech , ni aun se atreve á hablarles de la figura 
del pan, y del vino , por no verse obligado á revelarles 
unos secretos deque no eran capaces, grandis sermo. No 
se atreve á confiarles efte Myfterio. Jesu-Chrifto eftá enr 
cubierto bajo el velo de las especies Sacramentales , la 
verdad eftá oculta bajo las nubes del Sacramento }¡gran-
dis sermo. 

En el mismo embarazo me hallo yo oy día que efte 
grande Apoftol , respecto de una parte de mí Audito-
rio ; todavía no son verdaderamente fieles, pero son Chris-
tianos; tienen en la mano las Santas Escrituras, la pala-
bra de Dios se les ha explicado , y yo no tengo que 
hacerles ver sino que San Pablo no huviera tenido tan-
ta precaución , ni huviera empleado palabras tan enfáticas* 
si no huviese pretendido hablarles de otra cosa , que de 
una figura vacia , y de una simple representación del 
cuerpo, y de la sangre del Hijo de Dios , ó de una 
pai ticipacion de efte cuerpo , que se hiciese solamente eri 
imaginación , y en pensamiento. Ved aquí, hermanos míos, 
lo que tenía que deciros del sacrificio de la Misa. Vea-
mos ahora como debeis asiítir á él. 

Tom. 6. R PUN-



P U N T O SEGUNDO. 

AUnque la Grandeza de Dios sea inmensa , eterna,' 
infinita , y merezca ser honrada í proporcion de 

su dignidad , y de su esencia: Laúdate eum ¡ecundum 
mnltitudinem magnhudinis ejus , (a) alabadle según la 
muchedumbre de su grandeza, que dice el Propheta Rey 
por efta mageftuosa expresión. Con todo eso reconoce-
mos nueftra impotencia. Gomo Dios es inmutable en sí 
mismo , y no puede ni crecer, ni disminuir en su ser, 
no puede recibir dentro de sí ningún acrecentamiento de 
bien , ó de gloria de parte de sus criaturas , sino sola-
mente una gloria exterior que le resulta del mayor cono-
cimiento , ó de la mayor eftimacion que hacen de su So-
berana Bondad. Por otra parte , ¿donde hallaremos noso-
tros un hombre digno de Dios? ¿Ni qué señal de honor, 
<5 de respeto le daremos? Quid dignum offer&m Domi-
no , (dice un Propheta) que pueda convenir á efta Mages-
tad suprema? Redúcese ala adoracion: Curbabogenu ; (b) 
doblaré la rodilla, me humillaré, me abatiré , y me ano-
nadaré delante de él. 

Efto es , hermanos mios, lo que debemos hacer, í 
exemplo de Jesu-Chrifto, que se anonada delante de su 
Padre en el Santo Sacrificio de la Misa. La Iglesia nos en-
seña , que la obra de nueftra Redención (c) se pra&ica 
en é l ,y se renueva, y nos manda astftir á él. En aque-
llos dichosos tiempos de la pureza , y del fervor del 
Chriftianismo , la Iglesia no tuvo necesidad de mandar á 
sus hijos oir Misa. Los Apoftoles introduxeron efta santa, 
y Religiosa coftumbre ; havianla seguido todas las nuevas 

Ig'fr 
(a) Psal. 150. v. 2. (b) Mich. 6 . v . 6. 
(a) Opus nojlrce Redemptionis exercetur. Eccl. 

Iglesias, todos los Fieles acudían al lugar donde se hacia 
la fracción del pan ( asi llamaban á los Santos Myfterios, 
para ocultar á los profanos lo que no merecian conocer). 
Ninguna Ley les imponía efta obligación ; pero la Ley pu-
rísima de la caridad , que el Espíritu Santo acababa de 
gravar en sus corazones, y cuyas impresiones eftaban recien-
tes , eran mas eficaces para ellos , que todas las ordenes 
que les pudieran haver dado. ¡Pluguiera á Dios, que una 
libre piedad, y una obediencia voluntaria huviese escu-
sado todas eftas reglas, y todos eftos preceptos, que la 
necesidad ha hecho eftablecer en el Chriftianismo! 

Pero es necesario confesar, hermanos mios , que efte 
fervor no duró mucho tiempo ; las persecuciones, que 
parecían deberle apagar , no hicieron sino acalorarle mas; 
y la tranquilidad de la Iglesia , que debia acalorarle, no 
hizo sino apagarle. Relaxóse poco á poco la Disciplina, 
la paz introduxo la libertad, deslizóse, digámoslo asi, en 
el Chriftianismo un espíritu de ociosidad , y de moli-
cie; el zelo del servicio Divino , y de las oraciones pu-
blicas se llegó á entibiar. Haviendose hecho Chrifiianos los 
Emperadores, arraftraron consigo por el peso de su auto-
ridad , y de su exemplo , un tropel de pueblo, y de cor-
tesanos, que acrecentaron el numero , pero que no aumen-
taron la alegria de la Iglesia. Efta oleada de malos Chris-
tianos nuevamente venidos, se llevó tras de si á los que 
se hallaban ya debiles; llegó á ser ya su porte menos regular, 
y ellos menos continuos en los exercicios de la Religión. 
San Chrysoftomo en su tiempo se quejaba ya , y reprehen-
día á sus Diocesanos el descuido de hallarse en las Asam-
bleas en que se celebraban los tremendos Myfterios. Cre-
ció la corrupción con el tiempo; y fue preciso que la 
Iglesia hiciese una Ley, y usase de la autoridad que Dios 
le ha dado sobre sus hijos , mandándoles oír Misa los Do-
mingos , y las Fieftas ; al principio Misas Mayores, y So-
lemnes , despues ( á causa de la dureza de su corazon) re-
zadas, y privadas; primeramente únicas , despues por una 
. . R 2. sa-



sabia condescendencia , multiplicadas en las Parroquias, se-
gún la necesidad de las Iglesias , y también según' la 
comodidad de los Pueblos.Ved aqui , hermanos mios, qual 
ha sido la Disciplina, muchas veces diferente en las necesi-
dades , siempre igual en el orden , y siempre la mis-
ma en la do&rina , y en las disposiciones que ha pe-
dido á los Fieles que asiften al Santo Sacrificio de la 
Misa. 

Qualquiera oficio , y qualquiera función que los C r i s -
tianos exerzan en orden á la Misa , sea de Asijlentes , sea 
de Oferentes , deben eftar en la Iglesia con modeftia , con 
temor ,y con atención. Como nosotros eftamos compues-
tos de cuerpo , y de espíritu , y Dios es Autor de uno, 
y otro , es necesario , que ambos tengan parte en la ado-
ración que le debemos. Sobre efte fundamento arregla la 
Iglesia nueftro culto : de suerte , que no sea tan interior, 
que no se eftienda a'cia afuera: porque asi como es ne-
cesario que la Religión de nueftro espíritu efte acompa-
ñada de la compoftura religiosa de nueftros cuerpos; tam-
bién es necesario que los omenages , y las adoraciones 
de nueftro cuerpo , c-ftén animadas de los omenages in-
teriores , y de adoraciones secretas de nueftro espirítu; y 
á ja manera que el Sacrificio visible, que se ofrece, es la 
señal del sacrificio invisible , asi también (dice San Agus-
tín) efta modeftia , y compoftura exterior del cuerpo, 
debe ser señal de nueftra reverencia , y de nueftra de-
vocion interior. Allí vamos á confesar á Jesu-Chrifto de-
lante de los hombres, para que nos reconozca delante de 
su Padre Celeftial. ¿Donde debemos moftrar principal-
mente, que somos sus siervos sino en su casa? ¿Donde debe-
mos dar señales de aquel respetuoso terror con que se de-
be eftar delante de la Mageftad de Dios, sino en su Tem-
plo? Allí toda nueftra ocupacíon debe ser adorar á Dios, 
y cumplir para con su Soberana Grandeza con todas Jas 
obligaciones de Religión de que somos deudores. Por 
©tra parte , nosotros eftamos obligados í edificar el co-

mún 

mun de los Fieles ; y sí en todo tiempo y en todo lugar les 
debemos dar motivos de exemplo , y de caridad , principal-
mente es en la Iglesia, durante {a celebración de Jos Santos 
Myfterios, en donde según el precepto de Jesu Chrifto de-
bemos excitarlos á glorificar al Padre Celeftial. 

Y no obftante efto, hermanos mios , ¿quantas profa-
naciones , é irreverencias se cometen todos los dias ai tiem-
po de efte Santo Sacrificio? Vase á él sin reflexión , aun-
que Dios nos manda temblar al poner el pie sobre el 
umbral de esas puertas auguftas, que encierran Ja Religión, 
y sus Myfterios. Entrase en la Iglesia con la cabeza llena de 
inútiles negocios, ó de locas pasiones , y de diversio-
nes frivolas con que se alimenta todos los días. Buscase la 
Misa mas ligera , como sintiendo efte solo quarto de hora 
que se leda á Jesu-Chrifto cada semana. Aguardase tam-
bién á aquellas Misas, que se dicen tarde, para eftar en 
ellas mas libres con gentes de igual indevoción ; y de se-
mejante pereza. Dejasele hacer todo al Sacerdote , ó por 
mejor decir, á Jesu-Chrifto, como si no tuviesen parte al-
guna en su Sacrificio, y Jejos de tener algún sentimien-
to de devocion , se les quita también á los que la tie-
nen , por Jas difracciones que se les causa. No obftante, 
ello es preciso tener atención. 

Siendo el Sacrificio del Altar una continuación del 
Sacrificio de la Cruz , cuyo espirítu , cuyo mérito , y cuyo 
fruto se derrama sobre Jas almas fieles que dignamente 
asiften á él , un Chriftiano debe eftar presente á la Misa 
como si eftuviese presente á la Pasión de Jesu Chrifto con 
atcndon , y admiración del Myílerio , y de todas sus cir-
cunftancias. Asi eftuvieron aquellas almas Santas que efta-
ban al pie de la Cruz con sentimientos de amor , de dolor, 
y de reconocimiento de un tan trifte, pero tan religioso 
espectáculo, padecían las mismas penas juntamente con el 
Salvador: se sacrificaban con él , recogían su espíritu, y 
sus palabras , y veían con respeto correr su Sangre , el 
precio de su Salvación , y de la salvación de todo el 
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mundo. Tales son aun el dia de o y , por lo que toca á 
la Misa , aquellas almas que tocadas del ardiente deseo 
de unirse á Jesu-Chrifto , ó por el zelo de su fé , ó por 
la comunion de su Sacrificio ,corren tras el odor de sus 
perfumes Eucnarifticos, se acercan á él para ser ellas mis-
mas hoftias vivas de Jesu-Chrifto, van á deftruir al pie 
de sus Altares todas las imperfecciones que pueden des-
agradarle , sacrificándole hafta las ultimas ruinas de sus 
pasiones, y hafta las menores inclinaciones de su amor 
proprio , adorándole en espir i tu.yen verdad, y obser-
vando hafta las menores circunftancias de su Sacrificio. 

Con todo eso se v i eneáé l , l a mayor parte del tiem-
po como á una acción pasagera, adonde se asifte por ha-
bito , ó por azar, sin religión, y sin oracion, desnudos 
de todo espíritu de piedad , y de inteligencia, y por con-
siguiente de toda consolación. 

Pero acaso , me diréis vosotros , ¿qué consolacion se 
puede tener en la celebración de los Santos Myfterios en 
una lengua que no se entiende , ni como podemos noso-
tros , siendo unos ignorantes, responder Amm, á vues-
tra acción de gracias, según los términos de San Pablo? 
¿Se trata oy dia como en la primitiva Iglesia, del Don de 
lenguas de que abusaban algunos, y que el Apoftol inten-
ta corregir? ¿Y no se os explican de viva voz nueftras 
ceremonias, y nueftros Myfterios? ¿Las traduciones de la 
Misa no se han publicado? ¿0,1 Doíltinero no sube al 
Pulpito durante la Misa í que asiftis? ¿Se os quiere enga-
ñar , o privaros del conocimiento de las cosas santas ? Pero 
sabed de una vez las intenciones de la Iglesia. 

No ha querido Dios que sus Escrituras , que son 
inmutables, y venerables, se mudasen como lenguas que 
se corrompen,) ' se renuevan. Nueftros padres han guar-
dado con cuidado eftas antiguas formulas de nueftras obli-
gaciones, para que nueftros usos fuesen uniformes, para 
que la Igesia universal llevase un lenguage universal, 
y para que asi como no havia sino una Fé , asi tampoco 
-íi. .:< hu-

huviese sino una lengua común , por la qual pudiesen co-
municarse juntas muchas Naciones. Han querido que se 
sirviese de una lengua antigua, para denotar la antigüe-
dad de la creencia para que los fieles pudiesen asegurarse 
que creian lo que siempre se ha creido , puefto que se ha-
bla como casi siempre se ha hablado en el Reyno de 
Jesu-Chrifto. La Iglesia ha creido que era necesario con-
servar efta lengua autorizada entre todas, para conservar 
la dignidad , y la mageftad de las cosas sagradas , para 
mantener efta señal de unión en toda la familia de Jesu-
Chrifto , para guardarse de aquellas profanas novedades de 
voces, ó de palabras que tan cuidadosamente manda evi-
tar San Pablo , para poner, en fin , á cubierto á la R e -
ligión de la vicisitud de las Dominaciones, y de las va-
riaciones de las lenguas, y dejar el culto, y el servicio 
divino en aquel lenguage en que los Apoftoles , y los 
Hombres Apoftolicos le han consagrado, no sea que se 
corrompa por quererlo reformar. 

Juzgadlo vosotros mismos, hermanos mios, y vereis 
que si la Misa se dixese en lengua vulgar , eftaria su-
jeta á mudanzas , á pique de ser depravada , y corrompida; 
perderia de su veneración , se quitaría la comunicación de 
las Iglesias, necesaria pára la unidad de su fé , cuyo vinculo 
es efte lenguage» Un Sacerdote de una Nación no podría ce-
lebrar en la otra. Como quiera que sea , el fin de los Of i -
cios Eclesiafticos, no es de inftruir , ó de enseñar í los que 
los dicen , y á los que los oyen; efta'n dispueftos precisamen-
te para alabar las grandezas de Dios, para pedirle, y para dar-
le acciones de gracias. ¿ Dios que sondea los corazones no os 
entiende bien , y no bafta que vosotros entreis de corazon 
en el Espíritu de la Iglesia, y de sus Oraciones publicas? 

Humillaos durante la Misa ante la Mageftad de Dios, 
meditad los Myfterios de la Pasión que se os represen-
tan ; pedidle que os dé su Fé , ó que os la aumente. R e 
fiexionad sobre sus gracias, y sobre sus beneficios, y ex-
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citad vueftro reconocimiento; ofrecedsele i Tesu-Chrift« 
por prendas de vueftras buenas voluntades de vueftra fé 
y de vuertro amor, si aun no podéis entrar en la partid 1 
pacton secreta y espiritual del Sacrificio ; pero sobre 
todo asiíhd a el con respeto, y con temor. 

De efte modo nos manda Dios que ertemos a'lavifta 
de Santuario. Asi lo eftán los Espíritus Celeftíales delante 
del Señor , a qu.en alaban los Angeles, adoran los Archan-
geles y las Dominaciones, y ante quien tiemblan las Potes-
tades. Notad eftos grados, y ved que á medida de lo que es-
tan mas elevados en Dignidad son mas respetuosos; ¿ y no^o-
sotros vües, y miserables criaturas, eftarémos sentados de-
lante de el errantes , y orgullosos, sin circunspección y 
sin respeto ? r ' ' 

Pero ¡ ay de mí hermanos mios ! que casi no se qué 
deba vituperar mas, ó la demasiada confianza de los an-
tiguos Catholícos, ó el demasiado temor de los nuevos 
Nosotros vemos entrar á los antiguos con la cabeza le-
vantada en la Iglesia , que miran como su herencia y 
como la casa de su padre ; orgullosos de su R e l i a n , y 
familiares (digámoslo así) con los Myfterios ^procu-
rar los puertos mas honoríficos en las grandes solem-
nidades ; forzar, por decirlo asi, las rejas para entrar en el 
Santuario; recortarse harta sobre el Altar , y confundirse 
con los Sacerdotes, á quienes turban algunas veces por una 
indiscreta temeridad en las funciones de su minirterio. 
¿Como unas ceremonias tan venerables, y unos Myfte-
rios que los mayores Santos han llamado terribles, pueden 
inspirar una confianza tan poco respetuosa? Tiemblan de 
tenor las í oteltades del Cielo en presencia del Dios Hom-
bre que se sacrifica sobre nueftros Altares, ¿ y nosotros 
nos acercamos a el sin temor? 

Por el contrario, los nuevos vienen á ella con re-
pugnancia , no con aquel temor que inspira la Dignidad 
de efte Sacrificio, sino con la que les inspira su preocu-

pa-

f ación ; miran á efte «ido de Religión menos por Ir, fé 
que .por las prevenciones de su nacimiento. ¿Porqué no 
nos dejais, dicen ellos? Miran como un gran trabajo io 
que hace la mayor dichi de los verdaderos fieles, y pi-
den como una gracia lo que siempre ha sido el nns se-
vero caftigo, y la mayor pena de Ja Iglesia. Confieso, 
hermanos mios, ( y lo digo con dolor) que según Jas an-
tiguas reglas sereís exciyidps de ella , como indignos de 
asiftir á los Sagrados Myfterios. Echábanse en otro tiem-
po , no solamente los Cathecumenos, sino también Jos'pe-
cadores para caftigarlos , echándolos fuera , y para ex-
citarles deseos de ser admitidos i los Myfterios por la ver-
güenza que tenían de verse privados. 

Pero Ja Iglesia ha considerado que la Misa es un Sa-
-crificio propiciatorio , ínitituido propriamente por los pe-
cadores ; que Ja villa de efta sangre derramada por ellos 
podrá excitarlos ; que los grandes pecadores tienen nece-
sidad de grandes intercesiones; que las lagrimas de los 
verdaderos fieles, juntas con la preciosa Sangre d e j e u i -
Chrifto , ayudadas de su Espíritu", y fortificadas con el 
mérito de su Pasión , hacen algunas veces violencias vil mis-
mo Dios( digámoslo asi ) y le arrancan sus misericordias. La 
Iglesia os convida á él por gracia. Ella os llama á un Myfte-
rio en que principalmente se exerce la fé , y en que princi-
palmente podéis esperar el obtenerla. Os manda asiftir á él 
para que no os abandonéis í la irreligión por no dejaros al 
arbitrio de vueftros proprios deseos, para acortumbraros á 
su culto , para abriros los tesoros , de los quales es deposi-
taría , para revelaros sus secretos, y para haceros teftigos de 
la pureza de su Sacrificio. 

Venid , pues, á él no como eftraños, sino como hi-
jos , para reconocer la Soberanía de Dios sobre sus 
Criaturas; para merecer su misericordia, y satisfacer á su 
jurticia ; para dar gracias I su bondad infinita de todos 
sus beneficios , para pedirle por medio de la Oración to-
dos los auxilios de que podéis tener necesidad. Sacrificad-
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le un Sacrificio de jiíticia, y esperad en é l : Sacri-
fica te Sacrificium jujlitics , & sperats in Domino . Es-
perad que Dios os dará la gracia de conocerle. N o os des-
animéis ; el güilo de las santas verdades vendrá á vosotros, 
y vosotros sentireis las consolaciones del Espíritu de Dios; 
asiftid humildemente á la Misa , y decid á Dios : ( b ) R e s -
pice in faciem chrijli tul. Poned los ojos ( ó Padre de 
Misericordia ) no en nosotros , sino en Jesu Chrifto 
vueftro Hijo. No miréis nueftras ofensas ved aqui vues-
tro Hijo que se ofrece por nosotros, y quiere ser nues-
tro fiador. Poned los ojos , no en nosotros, que eftamos 
todos cubiertos de lepra, sino en vueftro Hijo , que es el 
Santo de los Santos , y vueftro Hijo querido , para que 
por su gracia, y bajo de sus auspicios podamos ser in-
troducidos en vueftra gloria. En el nombre del Padre , &c. 

— ' • • 1 • i« ¡i 1 1 i , ti 
(a) Psalm. 4 . v . 6. Psalm. 83. v. 10. 

• a - ^ - 1 - - ' • 
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S E R M O N 
P R O N U N C I A D O 

EN MOMPELLER 
E N L A A P E R T U R A D E L O S E S T A D O S 

BE LA PROVINCIA 

D E L A N G U E D O C . 

Est & alia infir mitas pe s sima quamvidisub so-
le^divitix consérvate in malum Domini sui. 

Pero hay otra miseria mas fatal r que tengo 
observada en el Mundo,y son las riquezas, 
que se quieren conservar, y no sirven 
sino de moleftiaal que las posee.E» el Li-
bro del Eccles. c. 5. i\ 1 2. 

b 't: *rrfrr:Y.int fi ..*• f;. 
S T E Rey que la Escritura lla-

ma sabio por excelencia •; á quien 
Dios havia revelado todo el mvfte-
rio de las vanidades, y de las ilusio-
nes del mundo ; que sab'a discernir 
lo verdadero de lo falso , y separar 
en sus juicios las realidades de las 

apariencias ; que conocía el orgullo 
de las grandezas, y la inutilidad de las ciencias humanas; 

S 2 que 
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que sentía en sí la nada des» propria gloria , y veía enlos 
piaceres, y en las alegrías del siglo que se aman , doTco-
sas que deben hacerlas aborrecer , á saber : v a n u T d J 

r a n 6 S p m t U : V a n H a S ' ^ spir t tus (Z) 
Efte R e y , digo, tan sabio halla todavja mayores'Se-

lectos en la naturaleza, y en el goce de 1» riquezas. Tan 
prefto declara quenada hay de solido en ellas; qLle e j 

Vpierde luego que se han amon-
tonado; que se escapan quando se quieren retener • ó 
qqe a 1D menos van á perderse en un fondo de codicia que 
Jas absoroe; que el avaro puede enriquecerse, De r ü que' 
- puede satisfacerse; que laPasion detener , ó L d q u ! 

a r ecen té« d e s e o ' ° la esperanza del 
aciecv-ntamiento quitan todas las dulzuras de la posesión 

h H X V e C l 1 ^ - vano de 
as nquezas. Tan prefto enseña,que son infructuosas,ya por 

los torpes ahorros, v a p o r las profusiones indiscretas 
ya por un desorden de espíritu que hace que se S 
los pobres déla porcíon de bienes que les pertenece v 
que se prive á sí mismo de los socorros que havia que-

^ r C U r a r S e ' V £ .d 3 q U Í 11 Í n U t Í I Í d 3 d d e l a * riquezas: 
Z Z U m . n ° n C T f - S X e U - T a n P r e f t o ]3S considera 
como pnnapios de inquietud, ó de ocasiones de ex-
cesos, que no dejan, ni reposo, ni salud á un hom-
bre, inflado por otra parte de su opulencia ; que le fa-
tigan noche, y dia por los temores, ó por l o s p o e -
tes que causan hafta interrumpir el sueno, y turbar 
eftas horas tranquilas por el desordenado amor de su 
hacienda o por el exceso de su complacencia: Satu-
f cllTim\ m n s'mH eum dormiré, (,) Ved aquí la 
incomodidad de las riquezas. 

m E c c l e s . 4 . v . l 6 . ( b ) Eccles. 5. v. 5,. 
( f ) Ib i d . V. I I . " 

Pero lo qué halla mas trille, y mas cruel en ellas, es que 
afligen , y hacen miserables , á los que las poseen •.Consér-
vate in rnalum Domini sui. No hablo yo aqu i de la desgra-
cia eterna que ocasionan muy de ordinario. ¿ Quien no sabe 
las dificultades de salvación que el Evangelio asigna á lacon-
cicion de los ricos ? ¿ Quien no sabe que los bienes del mun-
do son fuentes de corrupción, y como inftrumentosde 
muerte entre las manos de los malos , que se apegan , ó que 
abusan de ellos , cayendo de efte modo (según los términos 
del Apoftol) en las tentaciones del mundo , en los hzos del1 

demonio que los anega en la perdición , y en la reprobación 
eterna ? Hablo de una desgracia temporal que hace ja vida' 
desagradable ; de esas diarias triftezas que se tienen ál ver dis-
minuirse por la zizaña de un pleyto, por la maia fe de un co-
mercio , por los subsidios ordinarios , por las contribuciones 
inesperadas, por las pesadas dadivas, aunque voluntarias; 
una hacienda que se havia adquirido con trabajo , y que 
se guardaba con cuidado. Efta sensibilidad injuriosa á la Pro-
videncia , dueña de los sucesos, obra la impaciencia, y la 
trifteza ; ordinariamente produce la murmuración,)' hace 
perder el fruto de las ti ibulacior.es publicas , y particulares. 

Yo vengo oy dia a-representaros los fines de Dios so-
bre nosotros quando nos aflige por la pérdida de nueftros 
bienes ; quales son los provechos que podemos sacar de 
ellas pérdidas; y quales son los medios de resiítir á cfta 
especie de tentación , que la codicia hace tan delicada , y 
tan peligrosa. Para hacerlo con mas eficacia , imploremos 
el socorro del Espíritu de Dios por la intercesión de la 
Santísima Virgen. 

AVE MARIA. 

U N A délas mas fuertes pasiones del hombre es la 
de amontonar bienes , conservarlos , gozar de ellos, 

y vivir á gufto. Para cfto sacrifica su descanso , y honor, 
algunas veces su v ida ,y muchísimas su conciencia. Pero 

tJSU- J 



también es uno de sus mas sensibles d i s t i l o s e! verse pri-
vado de ellos. De aquí provienen esas quejas que Se oven 
todos los dias, de que jarna's se vieron tiempos tan ma-
los ; que las cargas bruman ; que las guerras que se ha-
cen oy día son igualmente crueles, y ruinosas ; que e s 

necesario dar para las necesidades publicas lo que se ha-
via deftinado á sus comodidades particulares; que la es-
casez del dinero, y la interrupción del comercio hacen la 
condicion del acreedor tan molefta como la del deudor; 
que hay años desgraciados en que se siembra, y no se' 
coge ; y aun en los felices, y abundantes (no se sabe por 
que fatalidad) viene á ser gravosa la abundancia ; y todo 
se atribuye al Cielo , á la tierra , á los que imponen 
los tributos, y á los que los exigen. ¡ O hombres l ' i P o r 
que no sentís el peso de vueítros pecados mas que el de 
vueftra indigencia? ¿ Y por qué os quejáis de los de-
mas hombres? En lugar de bendecir al Señor, que por 
eítas pruebas saludables pretende corregir, y caftigar en 
Vosotros: b 

Primeramente, U falsa opinion que teneis 
{ d e las riquezas. 

Lo segundo , el apego que teneis d las ri-
quezas. 

Lo tercero , el mal uso que hacéis de las 
riquezas. 

„ T r e * r efoxiones que os propongo , para que os desen-
ganeis de los bienes del mundo , y en un tiempo en que no 
se trata sino de adquirirlos , aprendais á perderlos chriítia-
namente. 

PUNTO PRIMERO. -

L O S bienes del mundo considerados en el orden de la 
candad son eftimables, son loables, y útiles, porque 

contribuyen a la gloria de Dios que los dá ,y á la salvación 
del 
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del hombre que los recibe como de Dios , y usa de ellos se-
gún Dios. Entonces las riquezas son unos dones de el Cielo 
con que el Padre Celeítial se digna gratificar á los que ama 
en su familia: Son unos medios de exercer la juíticia por 
las ofrendas que se hacen al Señor , ó la caridad por los 
socorros que se dan al proximo : Son las recompensas que 
Jesu- Chrifto ha prometido á los que buscan primeramen-
te el Reyno de los Cielos : bendiciones derramadas sobre 
la virtud , ó sobre el legitimo trabajo de un hombre de 
bien y socorros para elta vida presente , y para la otra: 
Son las fuentes de la piedad , y de la misericorcia chris-
tiana : la materia de las buenas obras, y de las practicas 
Evangélicas; y gracias visibles que Dios dispensa á su Igle-
sia por las manos desús siervos á quienes ha hecho ricos. 

Pero si consideráis eílos bienes como dependientes de 
la códicia, son unos dones del Criador de que abusan las 
criaturas. Son unos objetos inocentes de donde no cos-
tante nacen la mayor parte de los vicios; mueven las pasio-
nes 2 viíta de las vanidades , y de las utilidades de la vida; 
ahogan la piedad en el corazon , y roban í Dios el amor, 
y la confianza , que le son debidas ; nos ocupan en nueítros 
intereses temporales, y nos hacen perder el güito , y la 
memoria de nueítras pretensiones , y de nueítras esperanzas 
eternas. Son la sultancia de eíte mundo ( como habla la 
Escritura) eíto e s , un fondo de avaricia , y de orgullo 
mantenido por mil deseos inútiles, y perjudiciales que arras« 
tran al hombre á su perdición. Eítos son los términos de 
San Pablo en su Carta á Timotheo. \ Quien no ve qual 
es en eíte sentido la maldición de las riquezas, y qué opi-
nion se debe tener de ellas ? 

Pero considerémoslas en su naturaleza, y en la ¡dea 
que tienen de ellas los ricos del S'glo. Unos creen tener-
las de manos de una ciega fortuna que las diftribuye í su 
antojo, que las conserva en las familias , ó que las hace mu-
dar de Señor; y no conocen que todo eíto viene del Señor: 

¿Num-



< WitmvuU non mnt i Domino \U) dí e e1 Prophera. 
Otros creen que los bienes que tienen son frutos de s'i 
induftria ; que es el ingenio, y el talen:o quiei les ¿ 
inspirado eftas ocurrencias convenientes á sus intereses do. 
mefticos; y que no deben sino a'su genio los medios que 
han imaginado de enriquecerse, y de elevarse; lo que 
hace decir á la Escritura , que el hombre rico ordinaria-
mente se imagina sabio : Sapiens sibi videtur vir di. 
ves. (b) Y no obftante tratar en otra parte de locura e/ta 
falsa sabiduría, eítos rodeo; de jufticia , y de verdad c >n 
que se cubren las practicas artificiosas, y machis vec,-> 
iniquas; y el mismo Jesu Chrilto llama insensato á uno 
que se gloriaba de su opulencia al tiempo mismo en que 
se le iba á pedir cuenta de su alma : (e) stulte , bac noc~ 
te rspetent animam tuam. 

La mayor parte no pensamos de quien recibimos es-
tos bienes, ni por que los recibimos, dejando en ellos su orí-
gen , y ŝu fin : de los tales se puede juzgar sanamente 
que se inclinan á las ventajas engañadoras, y falaces que 
sacan , ó aguardan de ellos : porque no hay cosa so» 
bre que mas efté engañado el mando , que sobre las 
riquezas; porque tienen apariencias que ofuscan , porque 
suítentan , y adulan la concupiscencia que de su parte Jas 
hace agradables , y necesarias , y en fin porque según la 
palabra de Jesu-Chriíto ahogan en el espíritu , y en el co-
razon de los hombres mundanos la Divina palabra ; qu ie . 
ro decir , las máximos, y las verdades Evangélicas: (d) Fa-
latia divitiarum suffocat verbum. Veamos qual es es-
te engaño. 

El que las posee las cree ciertas, y verdaderas, y que 
le pertenecen á él. No obftante , San Pablo manda á T i -

• mo-
CO Habác. 2. v. 13.(6) p r ov . 28. v. 11 . 
( 0 Luc. 12. v. 20, Match, 13. v. 22 . 
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motheo encargue á los ricos del siglo que 110 pongan su es-
peranza en ios bienes muertos de efte mundo , sino ente-
ramente en Dios vivo, que dá á todos con abundan-
cía ; y San Gregorio nos enseña que debemos desen-
gañarnos de eftos bienes frágiles , y pasageros que en el 
fondo no son ni verdaderos, ni nueftros : \ Quid vobis 
cura terrenis divitiis, qu¡e nec ver ce , nec vejlrce sunt ? 
Dependen de la voluntad, y de la malicia de o t ro , y se 
nos pueden quitar á pesar nueftro. Eftán expueftos á mil 
accidentes que algunas veces , ni se pueden impedir, ni pre-
veer. Es una especie de deposito, que la Providencia ha 
puefto en nueftras manos, y que lo retirará quando me-
nos se pensare en ello, en un tiempo en que cortará mas 
dificultad el perderlos, que placer se havía tenido en po • 
seerlos. Como quiera que sea eftos bienes que nosotros 
amamos como nueftros, y como una porcion de nueítra 
suftancia , son ágenos , eftán fuera de nosotros , y debe-
mos acordarnos de que los Santos Padres nos enseñan, 
que nos poseen mas que nosotros mismos los poseemos 
á ellos ; que es necesario mirar lo que hacemos como 
que eftan en nosotros ; lo que tenemos como que per-
tenecen al Soberano dueño á quien nosotros pertenecemos; 
y que nos deja la libertad de llamar nueftro lo que nos 
concede por su bondad , para dejarnos el placer de bol-
verselo por el reconocimiento. 

Pero lo mas falso que hay en las riquezas es que pro-
meten á los hombres mundanos una felicidad mundana; 
efto es , un eftado de reposo, y de satisfacción universal. 
Y como nada hay mas apetecible en cita vida mortal, 
que efte punto de tranquilidad , que se imagina uno po-
der hallar en las ríqeuzas, de aqui proviene aquella gran-
de eftimacíon que se las tiene. De efte modo discurría 
aquel hombre enriquezido por sus adquisiciones, y por 
sus ahorros, de quien se refiere en el Eclesiaftico, que de-
cía en el exceso de su alegría : Tnveni requiem meam% 

Tom. 6. T f 'ruar 



finar bonis mels solus. (a) Ved aquí que he llegado a 
vivir en reposo, y á mi güilo, lleno de bienes, contento d -
mi mismo, independiente del refío del mundo. Ef teer ¡ 
el gozo de a quel rico de la Parabola del Evangelio , cman 
do al ver sus paneras, que gemían con el peso de su abun-
dancia libre de las necesidades, y de las incomodida-
des de la vida para muchos años, guíhndo anticipada m en-
te todos los placeres déla abundancia ,convidando á su 
alma carnal a divertirse con sus sentidos, se reduce en 
hn á ella palabra , requiesce , descansa. 

Engañanse Señores mios , porque los bienes tempo-
rales , ora se soliciten , ora se posean , causa siempre ají-u-
na agitación o á lo menos alguna atención moleña , é 
inquieta; y la pacifica posesion de un bien mal adquirido, 

u ' r ° . e S l T r e P o s o > sino una licencia de 
abusar de los beneficios de D i o s , sin escrupulo, y de ser 
viciosos sin contradicción. 7 

En efedo eftos bienes producen ordinariamente dos 
disposiciones diferentes en los que los tienen , que son ó 
demasiada quietud, o demasiados negocios. De efta quie-
tud proviene la molicie la ociosidad, y la indolencia por 
todo lo que conduce á la salvación. No se tiene R u f to en 
Ja oracion , no se oye la palabra de Dios , ó si se oye es 
sin atención, audientes non audlunt: (a) dice Jesu-Chris 
t o ; retiranse de los Sacramentos , asiftese sin f ru to , y sin 
respeto al Santo Sacrificio. Ocupados dé su dinero, desús 
intereses, y de sus negocios, y como enredados en Ja sus-
tancia de éfte mundo, nada hacen por la eternidad , y se 

L " ^ - , 1 ' ' ^ ^ ' 0 " 1 0 ,3S t i e m s r e p r o d u c e n el oro 
son ftenles detoda otra cosa, las almas que efta'n ape-
gadas a su dinero son mutiles para toda buena obra. ¡Q 
que trifte , y funefto reposo! De los negocios resulta'el 

tra-
(*) Eccü. i i . Y.íp. fy Matth. 13. v.13" 

v. i *v» 

trabajo , la solicitud , la multiplicidad ele pensamientos , y 
de deseos, las fatigas, y los peligros. Nada contiene , nada 
satisface la pasión de aumentar sus bienes ; formanse nue-
vos proyectos, sucedese una esperanza a la o t r a , y dila-
tase el corazon. Pero Dios (dice el Sabio) dá efta aflicción, 
y eftos cuidados superfluos al pecador que quiere en ri-
quecerse, caltigando la codicia con ella misma , y hace 
conocer por las amarguras que derrama sobre los bienes 
temporales , el daño que se hace en preferirlos í los 
eternos. 

Pero eftas reflexiones, eftas experiencias no pueden 
desengañarnos. Porque nosotros amamos, y eftimamos 
los bienes con exceso, abusamos también de ellos, y 
Dios nos los quita para hacernos sentir, que efte dine-
ro que guardamos con tanto cuidado para nueftro consue-
lo , y placer causa ordinariamente gran daño á los que lo 
guardan : Divitia consérvate in malura domini sur. 

Permitidme hablar asi en efte tiempo de tribulación 
aun enmedio de nueftros triunfos : Os quejáis de que 
el Señor descarga su mano pesada sobre vosotros; que 
os aflige toelos los dias por la pérdida de alguna porcion 
de vueftros bienes, y os reduce á vivir triftemente délas 
reliquias de la herencia de vueftros Padres. Pues recono-
ced que quiere por efte medio disminuir vueftro orgu-
llo ; concededle lo que os toma, y alabadle por lo que os 
deja. Figuraos esas desgraciadas Provincias en que se des-
plegan todos los horrores de la guerra , en donde losExer-* 
citos de los dos partidos , dejan por donde pasan funeftas 
huellas de sus marchas, por la ruina de las Ciudades , ó 
de los Campos; en donde se pierde en un dia lo que se ha 
tenido cuidado de amontonar en muchos años; en donde 
las familias mas acomodadas se hallan de repente sumer-
gidas en el dolor , y en la miseria , sin tener otro recurso, 
que la compasion , si es que aun le queda alguna al bar-
baro Soldado que las despoja , y las arruina. Gracias al 
Cielo , que eftamos diftantes de eftos peligros, y de eftos. 

T z te-



temores. La guerra no se deja sentir aquí por los robos 
que hace, sino por algunas incomodidades que causa-no 
son eltos enemigos que nos arruinan, sino exa&ores qué 
nos inquietan No es vueftra subsiftencia la que os quitan, 
es el precio de vueftra seguridad el que os piden. 

No parece sino que Dios os contempla, que quiere 
usar con vosotros de su bondad, ó acomodarse á vueftra 
flaqueza. Mientras caftiga tantas gentes en su indignación, 
7 en su colera , con la perdida de todos sus bienes, y aun 
con la de su misma vida , se contenta con privaros de un» 
parte de vueftros guftos, de vueftras comodidades, y ara-
so , acaso de vueftros gaftos superfluos. Hay hombres' i 
quienes quiere caftigar , pero á vosotros parece que no 
quiere sino corregiros por esos pechos que hace impo-
ner sobre vueftras tierras, sobre vueftros oficios, y sobre 
vueftras cabezas; para haceros conocer por vueftra pro-
pna experiencia la fragilidad , y la incertidumbre dé las 

para acofttimbraros ásaber sufrir las pequeñas 
perdidas bendiciendo al Señor , ora las dé , ora L retire, 

í s V Z T Á ° a V U e f t , r o s
r

d e . s e o s ' 7 Vueftros cuidados por 
c

4
osas t e r r e n a s los limites que les ha señalado. 

hacen ' Z I T G ' P ,U e S ' ? £ 3 q U Í CS0S h o m b r e s i n Í u f t o s > que hacen m a s c ? de sus b enes, que de su alma , á quienes 
T e n u l i a n o dirige eftas bellas palabras: Dejemos^' eso 
que no tienen ni l a f é , n i la esperanza que tenemos 4 -

y°toda su" al t U r a f e I ' d d a d ' P 0 " " t 0 d ° SU P " ™ ^ ' 
viene dár n a « f * ™ * ™ ' ^ < nosotros nos con! 
v ene dar, no nueftra alma, por nueftro dinero, sino núes-t o di e r o p ü r n u ftr . y a s e a d i ñ r ¡ b ; e n d o 

causad , ya sea perdiendole con paciencia : Nos verá non 
animam pro pecunia , sed pecuniam pro anima deZ 

C Z 1 ' a u n m u c h 0 m a s a l e ' e n s e aque-^os hombres ciegos, que noven en los sucesos del siglo 
la m no de Dios que los produce, y que los regla ; que 
^ c e la paz quando le place (dice elPropheta) / e x c ' J ! a 

guer-

guerra , y todos los males que la acompañan: Ego Do-
mi ñus faciens pacem, ¿j» creans malum. (a) Retiranse 
en fin , esos censores atrevidos de las obras de ios hombres, 
y del mismo Dios, que creen siempre que el mundo eftá 
mal gobernado ; que se hacen un syftema de politica ima-
ginario , al qual quisieran sujetar al R e y , y sus Consejos; 
que se juzgan capaces de mover una maquina, cuyos re-
sortes no conocen ; que hallan todas las cargas del Eftado 
insoportables ; que quisieran que se hiciese la guerra por 
ellos, sin que sintiesen la menor incomodidad; menos 
afligidos de los males de su patria, que del socorro que es-
tán obligados á concederla ; que lloran dar al Eftado una 
pequeña porcion de su hacienda , que arriesgarían al juego, 
ó que dan todos los días á sus placeres; y que murmu-
ran de todo , poniendo su boca en el Cielo , donde reside 
la Providencia eterna , y empleando su lengua contra la 
tierra , y contra las Poteftades que la gobiernan. (b) 

Ved aquí el designio que tiene el Señor en corregir los 
falsos juicios que hacemos de los bienes temporales; vea-} 
mos como corrige , y caftiga el apego que les tenemos. 

PUNTO SEGUNDO. 

N O son las riquezas las que pierden á los hombres, 
sino el amor, y el apego que se tiene á ellas. La 

malicia no eftá en el metal, eftá en el corazón del que se afi-
ciona á él. San Pablo no se dirige sino contra los ricos de 
efte siglo que lo son de pasión , de codicia, y que quiere n 
llegar á ser ricos, (qul volunt divitesfier'i) (c) quando les 
amenaza con las tentaciones, y con los lazos del Demonio; 

por-
(4) Isai. 43. v. 7. (b) Psalm. 72. v. 
(c) 1. Tim. 6. v. 5». . . 



porque los que lo son por nacimiento , por herencfa, p o r 
sucesión que lo sean en buen hora, dice San Aguftin , con 
tal que lo sean en Dios; efto es, en las buenas obras : Qui 
sunt, smt: dummodo inDeo bonis operibus ; para de-
notarnos, que no es laposesion del tesoro la que se con-
dena , s,no el desorden del espíritu, ó del corazon del que 
le posee- ^ 

Pero tomando ella verdad en su principio, es cierto 
que los bienes de efte mundo pertenecen de derecho á los 
que sirven a Dios fielmente. Han sido criados originaria-

Snl%Tra m ,a n i f £ f t a c I o n d d p o d e r ' ^ de la 

cenca del Criador , y para provecho del hombre ¡nocen* 
e Dieronse a los Patriarcas de la Ley , como recompen-

sas de su Fe y teft,momos de su Alianza, Y en fin se dZÍ<° i ' V t 1 3 L C y n U £ V a ' e n t r s n e» 'os 
derechos de Jesu-Chnfto , á quien su Padre Conftituyó 
heredero de todas cosas , por ei qual ha hecho los siglos: 
!¿uem conjiituit heredem unlversorum &c (a) 

Bajo de efte jufto titulo los poseen, porque conocen los 
abusos, y las ventajas. Gozan de eftos bienes temporales 
b o I o T d e T " w e S P Í r I t U a I ; h a C e n S e C o m o tantos sym-bolos de los b,enes futuros que Diosles reserva; pasan por 

tenTs £ °S ( S e g U n d k n § U 3 § e d e l a ¥ « f a ) sin de-
tenerse en ellos; y asi como las abejas no ?ogen las flo-
res como nosotros , y no pretenden tener sobre ellas ní 
posesión , ni propriedad, contentándose con cierto j u^ ' dé 
que componen su miel; asi el hombre jufto saca de° to-
das las criaturas útiles un cierto jugo de consolaciones 
espirituales; tan prefto admira el poder de Dios, que for 
ma tantos bienes diferentes, y su bondad q u e ¿ s de a á 
los imsmos que abusan de- ellos; tan prefto', viendo jque 
los malos son proveídos como los buenos, saca efta con -
_ clu-

(a) Hebr. i . v . 2. •x . - .-u i .r 

clusion; luego no es efta la felicidad de los buenos; tan 
prefto considerando la pobreza de lo verdaderos siervos 
de Dios, juzga que Dios les reserva otros mas excelen-
tes en el Cielo ; y dándose él mismo el parabién de su in-
digencia , exclama con el Rey Propheta : Funes cecide-
runt rnibi in preclaris , etenhn hereditas mea precla-
ra ejl rnibi. (a) 

De aqui nace , que como poseen los bienes sin afeito, 
saben perderlos sin trifteza , y bolver á poner en Dios su 
deposito sin murmurar, y sin quejarse ; si les quitan al-
guna porcion de su herencia por pleytos, y violencias, 
otro tanto se creen descargados; ya hay una tentación 
menos; nada les cuefta el perderlos; y los que cometen 
la injufticia son mas dignos de compasion , que los que 
la sufren. Si sus deudores les faltan , aguardan con pacien-
cia, y perdonan con bondad. Consideranse ellos mismos 
deudores á Dios, y hacen á los demás la misericordia que 
quieren que Dios les hn.ga. Si les obligan á contribuir á 
las necesidades publicas saben que son ciudadanos de 
la Jerusalen terrenal, y deudores á su patria. Consideran 
que tienen obligación de asiftir al Rey para la defensa del 
Rey no; que deben de jufticia interesarse en la quietud, y 
en la conservación de la República , cuyos miembros son; 
y por una caridad civil, y chriftiana en las necesidades de 
sus hermanos; y en las guerras que los arruinan. Reco-
nocen que es necesario seguir las leyes que la razón , y la 
necesidad obligan á hacer; que Jesu-Chrifto mismo quiso 
pagar tributo. Dando al Cesar !o que es del Cesar, creen 
dará Dios loque es de Dios, y hacen al mismo tiempo 
un sacrificio voluntario de sus bienes al uno , y al otro. 

Eftas fon las gentes que gozan de las riquezas inocen-
temente. Eftos son aquellos ricos en virtud , cuyas mise-

ri-
(*) Psalm. i j . v. 6, — — 
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ricordias no se agotan. Aquellos bienaventurados mansos 
de corazon , que merecen poseer la tierra. Aquellos Chri«-
tianos quede todo usan chriftianamente, y de quien de-
biera ser todo. 

No obftante Dios , que lo ha hecho todo , y que lo 
gobierna todo con sabiduría, ha querido (dice San Agus-
tín) que ellos bienes temporales fuesen comunes á buenos,, 
y malos. Sino los concediese sino a' los buenos , se podría 
creer que no se le sirve sino por interés, ó que no tiene 
otra recompensa que dará los que le sirven: Si no los con-
cediese sino á los malos, privaría á los buenos de los con-
suelos de la vida , é índuciria á los debiles á dejar de ser 
buenos por obtenerlos; pero concediéndolos á buenos, y 
malos, oculta asi como bajo de un velo myfterioso, el 
juicio de misericordia, ódejufticia que ha de exercitar 
con cada uno en lo venidero. 

También sucede ordinariamente, y casi siempre, que 
eftos bienes del siglo son la herencia de los hijos del sigio, 
que los corrompen por el mal empleo que hacen de ellos, 
ó son corrompidos por el apego , ó por el amor desor-
denado que tienen á ellos, tan reprobado , y tan prohibi-
do en las Escrituras. Lo primero ; porque 'siendo la na-
turaleza de eftos bienes muy inferior á la nueftra , es en-
vilecernos, y degradarnos el unirnos á ellos por el de-
seo , y el afe&o; es no conocer la excelencia del alma del 
hombre, y aun mucho menos la qualidad del Hijo de 
Dios, el hacer servir á las cosas de la tierra un alma de 
origen celeftial , y un corazon generoso , que naturalmen-
te camina á su fin , y á su principio. Lo segundo , porque 
no puede haver en nosotros sino un deseo principal, que 
determinándonos, ó aplicándonos á algún fin,ó á algún ob-
jeto , nos aparte, y nos diftrayga de todos los otros, y por-
que cayendo efta pasión sobre dones exteriores, y sensi-
bles , nos disgufta', y nos retira" de buscar los dones interior 
res, é invisibles, que son las virtudes cliriftianás, la gra-
cia de Jesu-Chrifto, y la posesion de Dios mismo. Lo 

ter-

tercero, porque se forman Idolos de su oro , y de su 
dinero , según los términos del Propheta : Aurum silum, 
& argintum suum fecerunt sibi idoU, ut interi-
rent. {a) Formanse una especie de Religión sacrile-
ga , que San Pablo llama un culto , y un servicio de ido-
latría : Idolorum servitus ; (b) no se tiene fe sino á lo 
que se adquiere, á lo que se amontona , y á su interés; 
y se teme faltará todo sirviendo á Dios; ponese toda su 
confianza no en el socorro del Cielo, sino en los ansiosos 
cuidados que se toman; como si la Providencia Divina no 
tuviese parte alguna en la dispensación de los bienes del 
mundo ; en fin , apeganse á sus bienes con el corazon , y 
con el afe&o, y nada mas se desea. Efte es el placer efta 
la felicidad , y se eftá pronto por la menor ganancia á des-
preciar la Ley de Dios. 

Acaso me diréis, Señores; nosotros no entramos en 
esos sentimientos; nosotros gozamos apaciblemente del 
bien que hemos adquirido ; como le hemos adquirido 
con trabajo , asi le conservamos con cuidado; parecenos 
que no eftamos muy apegados á él. ¿Pero quereis son-
dear vueftro corazon? Pues probaos, no en el cftado de 
la posesion, en que el alma eftá en cierta especie de 
tranquilidad (dice San Aguftin) respeóto de los bienes da 
que es Señora ; sino quando sentis la solicitud de aumen-
tarlos , ó el temor , ó el dolor de perderlos. ¿Tenéis su-
ficiente subítancía de efte mundo , dice efte Padre , y aun 
mas de la que piden vueftras necesidades, y la decencia 
debida? ¿Pero todavía quereis mas? Pues el deseo de buscar ese 
bien que no teneis , denota que amais el que teneís ya. Hay 
un deseo que nace de la indigencia , y de la necesidad ; y 
hay otro que nace de la pasión, y de la abundancia. Se 
ven (dice el Sabio) pobres que son como ricos, porque 

Tom. 6. V qui-

(*) Ose. 8. v. 4 . (¿) Eph. 5. v. j . 
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quisieran enriquecerse , y ricos que son como pobres, 
porque miran como necesario todo lo que amontonan 
de superfluo; lo que hace decir á San Bernardo : Esas gen-
tes son mas atormentadas por el deseo de lo que no tienen, 
que satisfechas de la posesion , y uso de lo que tienen. 

Efto es lo que se llama codicia , que forma eftos de-
seos inútiles, y dañosos en que caen los ricos mundanos, 
de quienes habla el Apoftol: Incidunt in desideria mul-
ta inutilia, & nociva, (a) Inútiles , porque las riquezas 
nada tienen de solido ; porque * tienen alas de Aguila, y 
echan á bolar muchas veces, dice el Sabio, huyendo de 
los que las persiguen ; porque los proyectos que se hacen 
de adquirirlas son como ahogados en el deseo , y en el 
pensamiento del que los desea, y quedando sin efe&o, 
no hacen sino adular su imaginación, y su codicia. Da-
ñosas, porque la pasión de enriquecer, túrbala paz in-
terior del alma , ofende la Providencia , hiere la caridad 
del proximo , y seca la fuente de los afe&os chriftianos, 
y espirituales. Además que encierra la pasión de la 
dominación , del luxo , del juego , y de la ambición , que 
son los efe&os ordinarios de una vida opulenta , y afor-
tunada. 

Efto hace ver que la codicia es una especie de pasión 
complicada , y como un compuefto de orgullo , y de ava-
ricia -, según la doótrina de Santo Thomás , y que el es-
píritu de Dios, quando nos enseña , que el orgullo es el 
principio de todo pecado : Initium omnis peccati super-
bia , (b) y que la avaricia es la raiz de todos los males: 
Radix omnium malorum cupiditas, (c) ha dicho la 
verdad en lo uno , y en lo otro ; con efta diferencia (aña-
de efte Santo Dof tor ) que el uno de eftos dos vicios es 

(a) i . ' T i m . 6. v. 9 . (b) Eccli. 10. v . i j . 
(*) 1. Tim. 6. v. io . 

PRONUNCIADO EN MoMPELLÉR,&C. I $ $ 
el principio de todo mal : In ordine ad intentionem, en 
quanto i la intención; y el otro : In ordine ad execu-
tionem, respe&o á ia execucion. El orgullo es quien in-
venta , y quien traza (digámoslo asi) los planes, y los 
proye&os de enriquecerse; pero la avaricia conduce la 
obra, y busca los medios , y los fines de executarla ;¿qué 
genero de pecado no hallareis vosotros en efe d o , á que 
no pueda concurrir el dinero, ó como fin que le persua-
d e , ó como inftrumento que le facilita? 

¿De donde proviene efta superfluidad de deseos, y 
eftos deseos de cosas sunerfluas? ¿De donde nacen esas mi-
r a s , esas pretensiones, esos designios grandes, ó peque-
ños , cada uno según su eftado, sino del apego que se 
tiene á los bienes del mundo? ¿De donde nacen las falsas 
suposiciones , los discursos , y las calumnias? ¿De donde 
nace esa guerra , que arruina oy día toda la Europa ;esas 
conspiraciones eftrañas; negocios que caminan entre t i -
nieblas ; esas empresas matadoras en las Ciudades, y en 
las Aldeas; esos combates tan ásperos, y tan sangrientos? 
Levantad los velos de tantas razones políticas, con que 
ingeniosa la codicia tiene coftumbre de cubrirse, y ve-
réis que no es el zelo de la jufticia , ni la consideración del 
bien publico , ni la necesidad de una discreta, y legitima de-
fensa. Sube sobre el Trono de España un Principe de la 
Sangre de nueftros Reyes; ' el derecho del nacimiento , la 
ley de las sucesiones , la autoridad de un teftamentó , el 
consentimiento de la Monarquía le elevan. Pero no im-
porta , todo el mundo se pone en armas. Un Imperio 
quiere bolver á tomar un Reyno a que ya no tiene de < 
recho, y una república teme perder lo que posee. 

Pero nada mueftra tanto el apego que se tiene á los 
bienes temporales, como el dolor que se tiene al perder-
los ; y por medio de las perdidas es por donde Dios cas-
tiga. E l mejor medio de desprenderos es el privaros de 
ellos; de unos por la mala f e , ó por la impotencia de 
un deudor en el desorden de sus negocios; de otros por 

V 2 pley-
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pkytos mal suscitados por vosotros ¿ m , 1 , „ . . . , 
por vueftos Jueces; de L o s por 2 t " 
gos de D¡os , que parecían » 
tabernáculos; muchas veces por las e V r i ü d X v 
c u « privándoos délos roclos d e l c l f ^ C h T 
tanc„ de la tierra. Vosotros experimenta i „ a f t o í ^ 
tograaas , y contratiempos. Una interrupción de „ 
cto que cierra los caminos á la ganancia • nía r e t t . / j 
¿mero que suspende todos l5s 
tihdad de géneros que quedan sin pierio , y Z ' C o Z 
medto de los vendedores, y de lof co m ^ d o ^ S f e « 
el med.o con que caíKga Dios vueltro a p e o v u - f t " 

VTJ'Z C°" iOS f ' e S ' ^ ¡ " o - t í u d ' p a r ^ o 
' y r n S e > en h n , el mal uso q l l ? hacéis d~ 

P U N T O T E R C E R O . 

TT%OSI cosas hay que observar (dice San Aguftin)en los 

darse de adqmnrlos por malos medios, y eftudiar en 

e / o T e d l b n T e n 3 S ^ ^ ' ^ 
nes que daba a Timotheo , después de haver representado 
en l a s ' v a n r « « ' o ^ H o ^ J e l 
uso one T i ' 7 f ^ * 5 r í 1 , J * " > h i ende sobre el uso que deben hacer dé ellas : Bene 

¿ ^ L l ' f U " ''m'"tUm hmUm ''«f"'-rum, üt appre-beniant w Ser car¡at¡vos yCB 

res, hacerse „eos en b,:en,s obtas , dar parte de sus bknes 
/ >• • • a 

(a) i . Tim. 6. v. i 8 . y i ? . —^ 

á ios que tienen necesidad de ellos , adquirirse un teso-
r o , y eftablecerse un fundamento solido para lo futuro á 
fin de arribar á la verdadera vida. 

Efte buen uso eílá igualmente eftablecido sobre la fe, 
y sobre la razón , porque todos los bienes originariamen-
te vienen de Dios, y pertenecien dolé el derecho de po-
sesión , y de dominio , tanto en el Cielo , como en la tier-
ra : Cuntía qu<e in Coelo sunt, & in térra , tua sunt, 
(dice el Espíritu Santo en la Escritura) & tu dominar is 
cmmum ; (4) nada era tan natural como reconocer el don 
que nos ha hecho , y usar de él á lo menos según las le-

yes que expresamente nos ha señalado , y tantas veces rei-
terado para nueftra salvación, y por su gloria. ¿Quién 
puede disputarle la Soberanía que tiene sobre los hom-
bres? ¿Qaién puede reusarle el tributo que ha impuefto 
sobre los bienes ,de los ricos á favor de los pobres, quan-
do todo parece conspirar i socorrerlos en sus necesida-
des ; la jufticia , la compasíon , la caridad , y la prudencia 
misma? ¿Quién no debe temer las amenazas que el Señor 
hace á los malos ricos, y quién puede no desear gozar las 
gracias que prepara í los hombres de misericordia? Nada, 
pues, hay mas razonable , mas natural, ní mas jufto , que 
efte buen uso de los bienes temporales , al qual el reconoci-
miento , y la piedad , la naturaleza , y la gracia , la Reli-
gión , y aun el mismo interés nos obligan. 

Con todo eso , nada hay de que mas se abuse. En lle-j 
gando á gozar de la prosperidad , y la abundancia, ordi-
nariamente se sigue el olvido de D i o s ; ó porque la Reli-
gión hace menores impresiones sobre nueftros espíritus, 
que el interés, y el amor proprio ; ó porque se toman por 
decencias, y consejos no mas las reglas , y los preceptos del 
Evangelio. Como quiera que sea , ya casi no hay adminis-

t ra -
0») x^fiacaiip. 2p..v. 11. y 12. 
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tradores fie!«. Unos retienen lo que convendría da r , otros 
dan loque convendría retener. ¿ Quién hay que ofrezca á 
Dios el precio de su Redención , y de la Redención de su 
alma por lashmosnas que hace á los pobres ? ¿ Q¿iién es el 
que reusa á sus placeres lo que debiera guardar, y des-
tinar í buenas obras. 

No os diré yo halla donde llega eíle abuso, ó (c orno 
habla la Escritura ) ella maldición de las riquezas. Ellas 
autorizan el vicio, desordenan la razón, engañan el pu-
dor , corrompen la juftieia , ahogan la caridad ; ellas , en 

' P^ducen los vicios , los mantienen , ó los consu-
man por él mal uso que se hace de ellas. Hablo de ios 
abusos ordinarios que se hacen por las diversiones, y por 
las vanidades del siglo , de que quasi todos los hom-
bres son reos. Los Grandes las hacen servir al faufto , y 

-al orgullo de la Grandeza , los otros al progreso de sus 
ambiciosos designios. El oro mismo de los 'que sacrifi-
can al Señor es muchas veccs un motivo de caída para ellos 
quando lo emplean ma l , y para los que ven el profano 
empleo que hacen de él : (a) Lignum offemionis etl au-
rum sacrlficantium. 

Pues si se usa tan mal comunmente de los bienes de eíle 
m u n d o , ¿hay que admirarse si Dios los quita ? La pena 
bien sabéis vosotros que sigue infaliblemente al pecado, 
y Dios para satisfacer á su Juftieia, para reparar la ofen-
sa que se le ha hecho , y para caftigar con proporcion 
los quebrantamientos de su Santa Ley acoftumbra privar-
nos de lo que hemos amado mas que á él , y conven 
tir en triftezas las causas mismas de nueftros placeres. 
Vosotros haveis abusado de vueftra salud para contentar 
vueftras pasiones; vosotros la perdereis , y expiareis vues-
tras deftemplanzas por los disguílos, y los dolores de una 
enfermedad. Vosotros haveis puefto vúeftro afecto en una 
r
 C r ' a~ 

(a) Eccli. 51. v. 7 . " 

criatura mortal , y Dios derribará ese Idolo ,que vé en lu-
gar suyo en vueftro corazon. Vosotros os haveis servi-
do para ofenderle de los bienes que os havia dado para 
honrarle ; y él os privará de ellos , y os caftigará por eíle 
medio vueftra ingratitud. Vueftras riquezas se podrirán, 
(dice él por uno de sus Prophetas) vueftro o r o , y vueftra 
plata se amohecerán en vueftras manos. No ha sabido ese rico 
(dice por o t ro ) que soy yo quien le he dado ese tr i-
go , y esas cosechas abundantes , y que le he multiplicado 
ese oro , y esa plata que ha sacrificado á Baal ; yo me 
mudaré para con ellos, y les bolveré á tomar á su tiem-
po sus granos, y su dinero : (a) Idcirco convertar , & 
surnam frumentum in tempore suo , & aurum in tem-
pore suo. 

Añado mas ; que asi como la Juftieia de Dios nada deja 
desordenado , también hay un orden que el Señor ha efta-
blecido , con el qual Grdena , y dirige , según las disoo-
siciones de su Providencia, las malas adminiftraciones, 
y los malos usos que se hacen de las cosas del mundo. Se-
gún las reglas de ella equidad soberana , repara , y como 
que corrige los abusos , y los desordenes de los bienes , de 
los quales nos ha hecho depositarios. Eílos bienes nunca sal-
drian de vueftras manos para ser empleados en buenas obras; 
pues los subsidios que os imponen equivalen á las limosnas 
que vosotros mismos deberíais imponeros. Es necesario que 
la autoridad os arranque lo que la caridad os aconsejaba 
¿iftribuir. Afina Dios (digámoslo asi) vueftro oro , y 
vueftra plata en el crisol de Jas tribulaciones publicas. Pu-
rifica lo que hay de defectuoso en el uso que hacéis de elio. 
Lo que servia á vueftras vanidades , sirve ahora á las nece-
sidades de la Patria; y lo que una mala liberalidad prodigaba, 
una trille necesidad lo consume. Reduce los excesos á 
«na moderación conveniente. ^Ese luxo que tanto eften-

diais, 
(a) Ose. 2.v. 5>. 



diaís,y que no podéis softener , se reduce, i pesar Vues-
tro , á una honefta , y modefta decencia. Esas mesas , ea 
que se buscaba la delicadeza , y la profusión , darín necesa-
riamente en una frugalidad arreglada. Ese juego, en que 
vueftra opulencia, y la codicia de la ganancia os hacían ha-
llar tanto disgufto por falta de dinero , y de jugadores, no 
será ya mas que una diversión inocente , é insípida. 

Pero no solamente es del uso de riueftros bienes , de lo 
que debemos responder áDIos; es también , Señores (bien 
lo sabéis) del uso que hacemos del bien publico , sea en 
nueftras deliberaciones , ó sea en nueftras adminiftraciones. 
Escuchad, dice el Espíritu Santo, vosotros los que gobernáis 
las Provincias: (a) Pr¿ebete aures vos, qui continetis muí-, 
titu diñes ; el Dios Altísimo os ha dado efta autoridad , él os 
hará dar cuenta de vueftras obras, y de vueftros pensamien-
tos , si vosotros haveis guardado las leyes de la jufti-
c i a , y s i o s haveis gobernado por sus voluntades. 

No creáis, Señores , que quiera yo conftituirme aqui 
censor de nueftras Asambleas. Yo bien sé que ha havido 
tiempos tenidos por felices, en que la abundancia rey-
naba en efta Provincia , en que su comercio eftaba fio-I 
reciente , sus Pueblos mas ricos , y sus cargas mucho me-
nores , creyeron nueftros padres poderse dispensar algu-
nas veces de las reglas, dilatando el curso de los nego-
cios , mezclando en ellos intervalos de placer , y haciendo 
por magnificencia, y aun muchas veces por caridad , li-
beralidades , y gaftos arbitrarios. Pero oy dia ¿ quién no 
sabe que vueftra equidad , y vueftra compasion con los 
Pueblos lo han reducido todo á la exactitud del orden; 
que las ocupaciones continuas han excluido toda suerte de 
diversiones, que la duración de los efhdos se arregla pre -
cisamente sobre la medida del trabajo , y sobre la nece-
sidad de los negocios •, y que en fin todo se gobierna 

por 

(a) Sap. 6. v. 3 . 

PRONUNCIADO EN M o M P E L L E R , & C . 1 6 1 
por las leyes de una prudente economía , que todo (o 
ordena á la jufticia, y al bien publico ; y que desprecia 
todo empleo inútil, y aun el decente , y caritativo ? 

El Theniente General, que con tanto placer vemos 
asiftir tanto tiempo há , y que al presente preside nues-
tras Asambleas, á quien los intereses de la Provincia son 
tan amados, y cuyo nombre, y persona son tan queri-
dos de la Provincia por las luces de su espíritu, y por 
la reditud de su corazon , mantendrá efta disciplina. 

En efedo , Señores, efte es el tiempo de eftender su 
ielo por la defensa del eftado, de donde pende el re-
poso , y la salvación de tantas Naciones : pero también es 
tiempo de ser circunspedos, y contenidos en la suftan-
cia de los Pueblos; de discernir la causa de la viuda, y 
del huérfano ; de suavizar sus penas con palabras de paz, 
y con alivios efedivos,y de observar los avisos que un 
Rey de Judí daba en otro tiempo á ios Jueces que ha-
via eftablecido en las Ciudades de su Reyno : Videte 
quid faciatis. sit timor Dei vobiscum. Cum diligentia 
cunóla facite. (a) Mirad lo que hacéis, no consultéis, ni 
vueftro Ínteres, ni vueftras pretensiones ; pesad en el pesa» 
del Santuario los votos que dais, videte quidfajatií. 
• Cuidad de que el temor de Dios efte con vosotro^ 
que sirva de regla á vueftros sentimientos , y de freno i 
vueftras pasiones. Temed el no aliviar á los pobres , per» 
aun mucho mas temed el hacerlos. 

Haced todas las cosas con cuidado, y circunspección. 
Buscad en vueftras imposiciones , y en vueftras admi-
niftraciones publicas esas proporciones de jufticia , y de 
caridad , que hacen que se perdone al pobre, pero si» 
agoviar con todo eso al rico ; de suerte , que cada uno 
lleve el peso común según sus fuerzas * ó su flaqueza: 
Cum diligentia cunóla facite. 

Tom. 6. X Tan-
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Tantas calamidades como el Señor derrama en el mtin-
d o , deberían desprendernos de é l : y las con que aflige 
á ella Provincia , y nos tocan mas de cerca , debieran tam-

bién obligarnos á recurrir á la penitencia. Esas guerras, 
"esas escaseces , esas divisiones, cuyo pretexto es la Reli-
gión , esa Seda homicida que el espiritu de mentira ha 
suscitado i favor de nueftras Montañas ; los daños que 
Sufren los Pueblos de esos rebeldes que los atacan , y ne -
cesariamente de esas Tropas mismas que los defienden. ¿Me 
atreyere a decirlo, hermanos mios ? Nueftros Altares aba-
tufos., nueftros Santos Myfterios atropellados, nueftras f i e -
stas todavía humeando de las ruinas de sus fuegos sacri-
legos , nueflros Sacerdotes muertos entre el Veftibulo, y 
él Altar , cuya sangre grita al Cielo , ó misericordia, ó 
venganza, son efeftos del furor de los hombres; pero 
también son señales de la ira de Dios. 

Creamos (decía la Sabia Judith al Pueblo de Bethu* 
lia ) que eftas plagas del Señor , que nos afligen , nos vie-
nen de su mano , y no son caftigos de un Juez que 
nos quiere perder, sino de un padre quetiene animo de 
corregirnos: _(a) Flagella Domrni , quibus corripimur, 
ademendationem, non ad perditionem esse , credam. 

¡ Ojalá podamos nosotros por nueftras humillaciones, 
y por nueftras Oraciones , contener las tribulaciones que 
íios ernbía , ó á lo menos aprovecharnos de ellas por 
*u gracia! ¡Quiera Dios que llegue nos á ser mas aten-
tos a su Santa Ley , mas desprendidos de los bienes del 
m u n d o , mas liberales en nueftras caridades, mas pacien-
tes en nueftros sufrimientos ! ¡ Quiera Dios que veamos 
nueftros Hospitales mas asiftidos , nueftras Iglesias mas 
frecuentadas, nueftros Myfterios mas venerados ! para que 
el Señor se Apacigüe, y se acuerde de sus santas mise-
ricordias para nueftra salvación, y para su gloria. Amen. 

_ ' SER-
( f ) J u d i t h . 8. v. 27. ~ 
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S E R M O N 
P R E D I C A D O 

AL A C A B A R S E UNA MISION 

EN LA DIOCESIS 

D E N I M E S . 

Ecce ipsi dicunt ad me: ¡Ubi ejl verbum Do~ 
minft Veniat. 

• 

Ve aqui que me dicen : ¿Dónde eftá la pa-
labra del Señor? Que venga. Jeremías 

A solicitud de mi Iglesia , y el zejo 
que debo tener por la salvación de 
vueftras almas , que Jesu-Chrifto ha 
rescatado con su propria Sangre, 
me obligan í comparecer el día de 
oy á la frente de eftos Obreros 
Evangélicos , que os anuncian un 
mes há las misericordias , y las jus-

ticias del Señor para excitar en vueftros corazones el fer-
vor de la piedad, y el deseo de expiar vueftros pecados 
por la penitencia. Jufto es que el Paftor venga á recono-
cer por sí mismo sus Ovejas, á acoftumbrarlas á su voz, 

X i * 



J (52 -S&PFLSJJ! S E R M Ó N ¿ o a A i o w u K O i r a 

Tantas calamidades como el Señor derrama en el mun-
d o , deberían desprendernos de é l : y las con que aflige 
á efta Provincia, y nos tocan mas de cerca , debieran tam-

bién obligarnos á recurrir á la penitencia. Esas guerras, 
"esas escaseces , esas divisiones, cuyo pretexto es la Reli-
gión , esa Seda homicida que el espíritu de mentira ha 
suscitado i favor de nueftras Montanas ; los danos que 
Sufren los Pueblos de esos rebeldes que los atacan , y n e -
cesariamente de esas Tropas mismas que los defienden. ¿ M e 
atreyere a decirlo, hermanos mios ? Nueftros Altares aba-
tufos., nueftros Santos Myfterios atropellados, nueftras f i e -
stas todavía humeando de las ruinas de sus fuegos sacri-
legos , nueftros Sacerdotes muertos entre el Vef t ibulo , y 
él A l t a r , cuya sangre grita al Cielo , ó misericordia, ó 
venganza, son efeftos del furor de los hombres; pero 
también son señales de la ira de Dios. 

Creamos (decia ]a Sabia Judith al Pueblo de Bethu* 
lia ) que eftas plagas del Señor , que nos afligen , nos vie-
nen d e s n mano , y no son caftigos de un Juez que 
nos quiere perder, sino de un padre quetiene animo de 
corregirnos : _(a) Flagella Domrni , quibus eorripinmr, 
ademendatlonem, non ad perditionem esse , credam. 

¡ Ojalá podamos nosotros por nueftras humillaciones, 
y por nueftras Oraciones , contener las tribulaciones que 
íios ernbia , ó á lo menos aprovecharnos de ellas por 
*u gracia! ¡Quiera Dios que llegue nos á ser mas aten-
tos a su Santa Ley , mas desprendidos de los bienes del 
m u n d o , mas liberales en nueftras caridades, mas pacien-
tes en nueflros sufrimientos ! ¡ Quiera Dios que veamos 
nueftros Hospitales mas asiftidos , nueftras Iglesias mas 
frecuentadas, nueftros Myfterios mas venerados ! para que 
el Señor se Apacigüe, y se acuerde de sus santas mise-
ricordias para nueftra salvación, y para su gloria. Amen. 
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S E R M O N 
PREDICADO 

A L A C A B A R S E U N A M I S I O N 

EN LA DIOCESIS 

D E N I M E S. 

Ecce ipsi dicunt ad me: ¡Ubi ejl verbum Do~ 
minft Veniat. 

• 

Ve aqui que me dicen : ¿Dónde eftá la pa-
labra del Señor? Que venga. Jeremías 

A solicitud de mi Iglesia , y el zejo 
que debo tener por la salvación de 
vueftras almas , que Jesu-Chrifto ha 
rescatado con su propria Sangre, 
me obligan í comparecer el dia de 
o y á la frente de eftos Obreros 
Evangélicos , que os anuncian un 
mes há las misericordias , y las jus-

ticias del Señor para excitar en vueftros corazones el fer-
vor de la piedad, y el deseo de expiar vueftros pecados 
por la penitencia. Jufto es que el Paftor venga á recono-
cer por sí mismo sus O v e j a s , á acoílumbrarlas á su voz, 
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• 5 conducirlas á los mzs fértiles paftos, y procurarles las 
dulzuras de un descanso, y una felicidad eterna. 

¿Por qué no havia de venir y o al fin de efta Misión í 
ser el Juez , y el teftigo de los progresos que haveis hecho 
en la obra de vueftra santificación , y recoger por mí mis-
m o los frutos de caridad, de paciencia , de humildad, y 
de discreción , que la palabra de D i o s , que tantas veces 
haveis o í d o , y los Sacramentos que tan devotamente ha-
veis frequentado , han producido en vosotros? 

¿Pero hallaré todos los bienes espirituales que deseo, 
J que acaso con demasiada confianza me prometo? ¿El 
hombre enemigo no havrá arrojado secretamente alguna 
zizaña entre el buen grano? ¿En efta numerosa familia n o 
se hallará acaso algún hijo prodigo? ¿No hay entre tantas 
almas chriftianas alguna alma débi l , que aún detiene el 
m u n d o en sus intereses, sus placeres, y sus prevenciones? 
¡Ojala' que pueda decir y o á todos eftós fieles , que com-
ponen efta Parroquia , como San Pablo: Vosotros sois mi 
consolacjon , y mi alegría! ¿Y no veré y o algún hijo de 
mi dolor? Vosotros me haveis preguntado , ¿adonde eftá 

tía palabra de Dios? que venga. Y o mismo os la traysro: 
¡bcce ipsi dicunt ad me: ¿ Ubi ejl verbum Dominé 
Venrat. 

. Los tiempos de gracia , los dias de salvación no se han 
pasado todavía , es necesario haceros ver antes que se aca-
be la Misión: Lo primero , quales han sido los fines , y 
las utilidades de las Misiones. Lo segundo, la que nía 
que daréis si no os baveis aprovechado de ellas. 

PUNTO PRIMERO. 

E L pecado, homicida desde el principio del mundo, 

hirió al hombre mortalmente en las potencias de 

su alma ; levantáronse en su espíritu espesas tinieblas, y 

su primera llaga es la ignorancia j ciego en Ja conduóh 

d e 

de su salvación , aunque hábil , é iníiruído en los nego-
cios del m u n d o , errante bajo de los falsos resplandores 
•!e sus pasiones, por caminos extraviados, y no tenien-
do él por sí mismo ninguna vifta diftinta , y clara de los 
bienes espirituales que deben hacerle Santo, y fe l iz , se 
halla de su proprio fondo sin l u z , y sin conocimiento; 
tampoco puede sacar de la fecundidad , y de la fuerza 
de su entendimiento , ni un solo buen pensamiento , si 
Dios no concurre á ello como Autor de la naturaleza, 
y no suple por su gracia el dcf t f ío de su ignorancia : Non 
sufficientes cogitare aliquid ex nobis quasi ex nobis--, 
(a) de suerte que efte espiritu que recoge en sí tan fácil-
mente los conocimientos naturales , y las imágenes de las 
cosas humanas, es como un espejo sombrío, y obscuro, 

en donde no se imprime imagen alguna de los objetos de 
nueftra salvación, si Dios no le ilumina con las luces de su 

verdad. 

C o n todo e s o , efta ignorancia no es el mayor mal 
de la naturaleza corrompida ; la llaga de la voluntad, dice 
Santo T h o m á s , es mas profunda que la del entendimien-
to ; y aun sería algunas veces de desear , que tuviese el 
espiritu mas obscurecido, con tal que por otra parte tu-
viese la voluntad menos pervertida: todo el peso de su 

' inclinación , y desús desees le inclina al mal ; aun quando 
le c o n o c e , no deja de seguirle; sus conocimientos obs-
curos , y confusos no son capaces de dirigirle. D e efte 
modo se unen en el pecador por su desgracia el espiritu 
c i e g o , y la voluntad pervertida ; de suerte , que parte 
por haver nacido en el pecado, parte por haver vivido 
en é l , aumentando la voluntad por su malicia las tinie-
blas del espiritu, y endureciendo el espiritu, por sil 
ignorancia , á la voluntad , eftamos como enredados en la 

con-

(<») 2 . C o r . 3. v . y . 



concupiscencia, y en el seno de nueftros malos ha-

%itosí , í^¡¿-'1 z o í í " zo\ ob r r d diario t o f e n ó m b b «ob 

Es necesario, que la palabra de Dios por la boca de 

los Misioneros, y de los Predicadores Evangélicos, nos 

ponga en los caminos de la inteligencia, y de la inocen-

cia , que haviamos perdido , descubriéndonos nueftras obli-

gaciones con sus luces , é inclinándonos á cumplirlas por 

su virtud. Efta luz que se nos ha dado para obrar, no 

es propriamente el don de la fé infusa por el bautismo 

es sí la declaración de efte don , y de lo que contiene la 

Ley de D i o s : Declaratio sermonum tuorum rIlumina ti 

(a) no baila saber los Mandamientos, y los Artículos de 

nueftra Fé , es necesario que la palabra divina nos los d e -

clare; de otro modo , no conoceréis , ni la importancia de 

vueftra salvación , ni los medios de obtenerla. La palabra 

de Dios remedia también los desordenes de nueftra v o -

luntad. Efta es aquella Ley pura , y sin mancha, que 

convierte las almas: Lex Dom'mi immaculata conver-

tens animas. (b) ¿Quién hay que no se sienta tocado al 

oír hablar de la gravedad del pecado, del peligro de con-

denarse, y de la severidad de los juicios de Dios? El co-

razon se asufta , las entrañas se commueven , las pasiones 

tiemblan , y saliendo el alma como fuera de sí misma, vá 

á arrojarse" al pie del trono de su Criador. La palabra de 

Dios es viva , y es eficaz : Vivus eft sermo Dei, & e f f i -

cax ; (c) Viva, porque tiene la virtud de hacer obrar; 

Efícaz, porque reduce comunmente la virtud al a£fco ; y asi 

su vida , como su eficacia eftán fundadas sobre los socorros 

que Dios en efta ocasion , mas que en ninguna otra , der-

rama sobre los corazones que eftán dispuestos á reci-

birlos. 

E l primer fin, p u e s , deia Misión , ha sido inftruiros, 

y 

(a) Psahn. n 8 . v . 130. ib) Psalm. 18 . v . 8. 

( O Hebr. 4 . v . 1 2 . 

y corregiros; enseñaros la ciencia , y juntamente el temor 
de Dios. ¿Y quienes son los que se han opuefto á efte 
fin? Aquellos , que no asiften á los Sermones , que no tie-
nen gufto por la verdad; que miran al Evangelio como 
una Ley de dulzura que no obliga nada, ó como un mon-
ton de preceptos bien imaginados, pero impracticables; 
que se duermen en la molicie, en el placer en que se ha-
llan anegados, y nada temen tanto como eftos rayos d e 
l u z , que los despiertan; que eftudian en disipar , y m u -
cho mas en evitar las moleftias, y las triftezas que ex-
citarían en sus conciencias unas verdades, que turbarian su 
falsa paz. N o quieren oír á los Predicadores, porque no 
quieren oír a D i o s : Nolunt audire te, quia nolunt 
audire me, (a) dice el Señor por suPropheta: porque 
hay gentes de efte cara&er. T o d o exercicio de piedad se 
les hace pesado. H u y e n de la Parroquia , los Oficios son 
muy largos , la Misa mayor les molefta , la Procesion les 
enfada ; van precipitadamente á algunas Iglesias comodas, 
en donde pretenden que se les diga, y aun me atrevo í 
decir que se les despache una Misa, sin ceremonias , y sin 
inftruccion. Eftos no se convertirán jamás , vivirán en sus 
v ic ios , en las mismas pra&icas, las mismas blasfemias, 
las mismas inmundicias. 

Otros no asiften á los Sermones, y se imaginan que 
no tienen necesidad de asiftir á ellos. Cada CbrifHanoy 

dicen e l los , sabe bajiante para salvarse. g¡Qué nos AU 
rán de nuevo, que nueflros Predicadores no nos ha-
yan dicho? Yo he ejludiado mi Religión ; y de efte mo-» 
do buyen de los Sermones , ( ¡cosa eftraña!) á titulo de 
orgullo. Por inftruido que se e f té ; ¿se puede pasar sin 
inftruírse mas, y sin oír la palabra Divina? Las lluvias, 
y las aguas que caen d e i Cielo son aguas fecundas, lle-

nas 
¿ • • 1 • 

{a) Ezech. 3. v . 7 . 



ñas de sufhncía , q u e llevar, consigo, no se qué espíritu 
de vida, sin la qual las plantas no reverdecerían, ni flo" 
« c e n a n en largo tiempo , y caerían de sus troncos secas 
y lánguidas. E l agua que viene de la tierra no tiene las 
mismas quahdades. Los conocimientos que podéis tener 
por vosotros mismos, no llevan á la acción, ni á £ 
praftica dé las buenas obras; pero los que el Seáor der-
rama d e l o alto por el organo de sus Predicadores, es-
tan llenos de ehcacia por las bendiciones, y las Gracias 
con q u e los acompaña: Deüt voci su. Jcem J r í u , ¿ 
W Acaso porque teneis vosotros en vueftra heredad un* 
vena de a g u a o s parece que no teneis necesidad, como 
los demás, de las l luvias, y de los riegos del Cielo? Vues-
tra alma se secará para el b i e n , y carecerá de suílancia, 
y de alimento. 

<Y qué diré y o de aquellos que ván al Sermón , pero 
con un espíritu de cr í t ica; que buscan el reprehender á 
los Predicadores, y acaso también el desacreditarlos; que 

o a l X ^ n C DLOS' 7 PUEDE SER <*UE TAMBÍEN A 
L n v ^ t ^ ^ V 6 2 1 1 " del Propheta, 
convierten en cancón los Sermones que han o í d o : ¿ 

Z Í n T r S U \ V í r t U n t si saliendo una 
del Sermón de un Misione-

I a s consequencias de esas familiaridades pe-

i igrosas, de esas conversaciones vanas , y engañadoras 

quiere retirarse, darse á laoracion , y p V o V a T s u ^ 

d u d o r que quiere reformar su coraíon , y vivir en las 

reglas del pudor , y de la inocencia, él la dirá , p a " b -

g a r l a , que eftecomercio de ternura no es pecado sino 

un uso y unacoftumbre que se puede corregir en l o q u e 

tenga de excesiva. Efte Misionero (dice) hace su o Z 

c í o , habla b:en á su g u f t o ; creedme, nosotros nos 

— sal-
(s) Psalm. 6j. v. 5 4 . (b) Ezech. j j . v . ¡ i . ~ 
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salvaremos, ó nadie se ha do salvar. 

P e r o no es propriamente para eftas gentes para 

quienes las Misiones se han embiado , puefto que noeftán 

dispueftas para aprovecharse de ellas. Aquella lluvia vo-

luntaria , que no se dá indiferentemente , se pone aparte 

para aquellas almas devoras , y espirituales, que compo-

nen la herencia del Señor. Miniftros de su palabra , con-

solaos; hallanse hombres predeftin.idos, que abren su 

seno á efte rocío celeftial, que tienen hambre de la doc-

trina Evangélica, y que aumentarán vueftro Auditor 'o . 

N o hay señal de predeftinacion mis cierta, que efta an-

sia de oír la palabra de Dios. Quando veis eítos Chris-

tianos aficionados a las verdades , y í las pra&icas de la 

Religión ; siempre prontos á oír la voz de Dios que los 

l lama, tan continuos en la Iglesia , como en sus Casas; 

aguardar con una santa impaciencia la hora del Sermón; 

dejar al primer toque de Campana toda suerte de cuida-

d o , y de ocupacion; acudir á coger lugar , pero sin elec-

ción , y sin embarazo ; recogerse á vifta de los Al tares , y 

prepararse en presencia de D os á la obediencia ; respetar 

el minifterio del Predicador quando se deja ver , como si 

fuese el mismo Jesu-Chrifto; oír las inftrucciones, por 

familiares que sean, con una docilidad que proviene de 

su devocion , no de su poca inteligencia ; repetir á su fami-

lia lo que les toca : ¿no al ¡b.iis al Señor que los ani;n i, y no 

admirais su fe? Doce jn/ium (decia el Sabio) f:ftinabit 

¿ccipere ; (a) Predicad á un hombre jufto, y se apresurará í 

recibir vueftras inftrucciones._/^f/»5¿/í.Hacedle una correc-

ción, dadle un consejo, explicidle una duda, proponedle a l -

guna buena obra, imponedlc alguna limosna, mandadle al-

guna penitencia ; feftinabit accipere. N o mira si hay en el 

discurso un fondo de erudición , y de doótrina ; si el len_ 

guage es grosero , ó culto ; si hay vivacidad , y espiritu e 

T o m . 6 . ' ' v / Y Jos 
— * IM_L_| _ _ 

(a) Prov. v. 



los pensamientos , y en las acciones, el hambre que tiene 

de la palabra de Dios le hace tomar efte alimento como 

él e s ; no echa sobre otros por aplicaciones eftrañas lo 

que puede tomar para s í , acordándose de lo que dice el 

Sabio : Verbum sapi, ns quodcumque audhrit, laudabit 

& ad ie adjiciet. (a) Para eftas almas juftas se han em-

biado las Misiones; para consolarlas, y para exponerlas, 

las misericordias de Dios . 

N o porque ellas no se hayan embiado para atraer 

los pecadores obftinados por exortaciones severas , y pol-

la fuerza de las mas terribles verdades. Y o bien s é , que ja-

más querrían oír declamar contra los vicios, y que dicen 

á los Predicadores , lo que los Judíos decían á sus Prophe-

t a s : Decidnos cosas agradables: Dlcite nobis placentia, 

(b) inftruidnos , pero no nos reprehendáis; explicadnos 

vueftra Dcótrira , pero dejad vueftra corrección , y vues-

tras amenazas. Habladnos de las misericordias de Dios, 

de las intenciones q u e tiene de salvarnos á todos, de la 

facilidad que tiene en perdonarnos , y que un buen pecca-

v i nos bafta. ¿Para qué os cansais en desacreditar el luxo, 

la ambición , y otras diferentes pequeñas vanidades del 

mundo? Ponednos delante d é l o s ojos la gloria del Paray-

so , y las felicidades de la otra vida , y no nos represen-

teis siempre esos espe&aculos terribles déla muerte , del 

infierno , ó del juicio. Filii nolentes audire; (c) no s*uftan 

de oír lo que tienen motivo de temer. N o obftante, la 

Misión efta encargada de anunciar á los pecadores eftas 

terribles verdades, porque es necesario contenerlos por 

el temor. Un hombre dado al bien por su inclinación, 

avergonzado de sus flaquezas, y dispuefto á recibir la ver-

dad , necesita de inftrucciones suaves, y de caritativas exor-

" f f!n í í*' »V • Rn"«fVíi ''líl '' r l - ., "i 

I I ta-

c o Eccii. 2 1. V. 1 8 . (b) Isai. 30. v . i o . 

( 0 Isai. 59. v. 

raciones! pero esos espíritus endurecidos en sus peca-

dos deben ser atrahidos por aquella palabra de Dios , que 

según la Escritura) es un fuego para consumir la iniqui-

d a d , y un martillo para quebrantar los corazones : Ver-

ba mea quasi ignis, & quasi malleus superpetras. (a) 

E s necesario arrancar los escándalos del K e y n o de Jesu-

Cl i r ifto , y romper la iniquidad con autoridad, y con f o r -

taleza ; es necesario con asuntos fuertes , y con palabras 

v i v a s , y energicas, dispertar la atención de tantos tibios 

o y e n t e s , que como decia aquel Antiguo , llevan los oí-

dos á la Iglesia , y dejan su corazon en casa. 

E n fin , el objeto de la Misión debe ser conducir jus^ 

tos , y pecadores á D i o s , acomodarse á todos para ganar-

los á todos , y dejar frutos permanentes, y durables : Ut 

eatis, &fru¿lum afferatis , & fruSius vejter maneat> 

dice Jesu -Chrifto. (b) Es necesario inftrúírlos con toda 

suerte de paciencia , y de doctrina, tn omrii pxt'ientia. 

¿Con qué claridad es necesario descubrirles los Myfterios? 

¿Con qué aftucia es necesario insinuarse en los ánimos, 

para evitar que el Sermón les enfade? Y quando esperáis 

ir á coger el fruto que parece acercarse á su madurez , se 

seca en su ra íz , y muere algunas veces, digámoslo asi, 

en su nacimiento. 

Una Misión de una Quaresma entera debiera haver 

infundido piedad, y esparcido el temor de Dios en una 

Provincia. N o debieran quedar , ni juramentos, ni ene-

miftades, ni impurezas, ni usuras. C o n todo eso ; se dejó 

de predicar, y yá renacen los vicios, los malos comer-

cios se renuevan , y las impresiones de virtud , y de pe-

nitencia se borran. 

La razón de efta fragilidad , y de efta poca perseve-

rancia , es que no se reflexiona bailante sobre la palabra 

de Dios que se ha oído ; que no se imprime baftante en 

Y i la 

(4) Jer. 23. v . 25). (b) Joan. 1 5 . v . 1 6 . 



la memoria , y en el corazón ; y q u e en fin/se expone 

la salvación a los peligros de antes: Unos al salir del Ser 

m o n , en que debieran haver sido heridos, dicen en sí 

mismos: gracias á Dios , yo seguro eftoy de mi j no hay 

que temer. ¿Oyereis que el frutó de la Misión sea firme 

y solido? Pues no vayáis á hablar, ni á divertiros á es i 

casa de donde por una funefta experiencia sabéis muy 

bien , que no siempre haveis salido con toda vueftra ¡no -

cencía. No hay seguridad de evitar los peligros , sino por 

el temor j m hay que esperar alcanzar v idor ias , sino por 

la fuga. Todos los dias vemos esos vapores que levanta 

el So, en e l a y r e , bolverá caer luego en l luvia , en nie-

v e , o en granizo. ¿Y p o r qué buelven asi? ¿No se-

ria mejor para ellos que se quedasen en un.lugar tan ho-

norífico , y tan elevado? El motivo es porque detenien-

dose en la región media del a y r e , que es m u y f r ía , fá-

cilmente se condensan, aunque los rayos del Sol los hu-

viesen sutilizado bailante; si huviesen levantadose mas 

altamente azia el Cielo , no huvieran buelto á caer. 

¿De donde nace , que eftos hombres que la gracia de 

D i o s como que havia elevado ácia el C i e l o , r e c a y ó tan 

fácilmente? El motivo es , porque despues de hav?r oído 

los Sermones de la Misión , de ha verse confesado , de ha-

verse arrepentido de sus culpas, y haver tomado santas 

resoluciones, no han seguido el p r o y e d o que havian for-

mado de una buena vida. Q ^ d a r o n s e en efta región me-

dia, y en efte eftado de indiferencia; se han guardado de 

todo lo que es anualmente pecado, pero .-no de lo que 

podía disponerlos al pecado , quedándose en las mismas 

compañías, y en las mismas fieftas, llegan a' resfriarse , y 

í endurecerse, y buelven á sn primer eftado. 

Efto es lo que hace decir á las gentes del m u n d o : ¿De 

qué sirven tantas Misiones, que pasan como torrentes, que 

hacen algún ruido , pero que no dejan casi señal a!guna 

de su paso? ¿Para qué son tantas Predicaciones, puefto 

que los oyentes, pasado algún intervalo , b^Iverán quiza 

\ á 

á ser los mismos ? ¿ Pero no ven ellos lo que pasa ? C o n -
fesiones , reconciliaciones , comuniones , lagrimas de pe-
nitencia , tantas Suertes de devociones sólidas , y edifi-
cantes. Y aun quando no huviese en lo sucesivo todo el 
éxito que se esperaba : ¿ las buenas obras presentes no se 
cuentan por nada ? Los vicios no serán ya ni tan osados, 
ni tan frequentes , los escándalos cesarán á lo menos. Si 
por aqui-'l abuso de la palabra de Dios dejamos de pre-
dicarla ; entonces se perdería no solamente la inocencia , sino 
también la fe : (a) Hac efl gens , qu<e non audit vocem 
Dom'.nl sai, (dice el Propheta ) p e r i i t fides. N o se cree 
sino débilmente , sino superficialmente, y eso á tiempos.) 
C o m o quiera que sea , vosotros haveis podido aprovecharos 
de tantos socorros espirituales ; si haveis dejado de hacer-
lo , veamos la cuenta que haveis de dar á Dios de ello. 

P U N T O S E G U N D O . 

D I O S es el Soberano Juez de los hombres , todo efta 
descubierto á sus o j o s , todo eftá sujeto á sus jui-

cios; y asi como nada se oculta á su conocimiento, nada tam-
poco se le puede escapar á su jufticia. Efta es una ver-
dad de que eftais bailante convencidos. ¿Pero qual será 
contra vosotros la materia principal de su juicio ? V u e s -
tros pensamientos, vueftras palabras , vueftras obras desor-
denadas , en una palabra, vueftros pecados. EU»s serán 
examinados, es verdad ; pero también serán caftigados ; y 
asi como han ofendido á la Mageftad Soberana de Dios* 
sufrirán las leyes, y las penas de su jufticia. 

Pero el objeto mas jufto de la indignación deDiosv' 
y la causa principal de la reprobación eterna de los hora— 
bres , ¿ qual será ? ¿ Me atreveré á decirlo ? Serán ( ¿ L o 

cre-

(a) Jerem. 7 . v . 28. 
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creereis vosotros ? ) Serán los beneficios, y las gracias que 

C U l d j d u ° d e aprovecharos, y de que haveis 
abusado. L o que debe ser el origen de vueftra salvación, 
viene a ser el origen de vueftra perdición. La Caridad 
que LMos ha tenido con vosotros os hará mas culpa-
bles, y su maldición saldrá del fondo mismo de las mi-
sericordias que os huviere hecho. L o que hacia decir á 
San Bernardo -¡Infeliz de mi, que me siento atavia-
do del peso de mu pecados , pero aun mucho mas del 

peso de vuejiros beneficios \ Yo soy pecador , y temo , pero 
me ejíremezco porque soy ingrato. 

Pues Señores : <¡ Que acciones de gracias no debeís á 

Dios por haveros hecho anunciar sus verdades por los Mi-

lilitros de su palabra, cuyas saludables inducciones han 

debido tocaros , y convenceros? ¿ Y qué temor no defceis 

tener si have l s dejado de aprovecharos de ellas ? Acaso 

pasabais vueftros dias en la indolencia, y en el olvido 

de Dios ; y por efta Misión ha querido renovar en vuefira 

memoria la imagen de sus eternas verdades, y arrojar 

en vueftros corazones c/ntellas de su amor para la segu-

ndad de sus promesas-; ó el terror de sus juicios por el 

temor de sus amenazas, ó por el atra&ivo de sus benefi-

cios. La voz de vueftros Paftores, y Predicadores ordi -

narios era muy débil , y ha sido necesario fortificar , y 

mentar los socorros espirituales , para ganar vueftras almas. 

< Q u e provecho haveis sacado de ellos ? ¿Haveis roto ese 

mal trato que os deshonra delante de D i o s , y delante de los 

hombres, y que acaso arruina vueftra familia ? ¿ O s haveis 

apartado de esa ocasion , tantas veces fatal á vueftra inocen-

cia , en que no podéis, sin presunción , y sin peligro , expo-

ner vueftro corazon , muy débil para resiftir á vueftras pasio-

nes ? ¿ Haveis perdonado esa injuria, que vueftra imagina-

ción acaso mas ofendida que vueftra reputación os ha au-

mentado ingeniosamente, y que sobre un punto de honor 

f r ivo lo , y mal entendido os ha hecho romper la paz , y la ca-

ridad por falta de explicaros con vuestro hermano ? ¿ Ha-

veis buelto la hacienda que haveis tomado á vueftros veci-

nos por artificio , por zizaña , ó por violencia ; y podréis lle-

var á los pies de un ofensor una volun tad libre , y pura de 

despojaros de lo que sabéis muy bien que no os pertenece le-

g'ti mámente ? N o Señores , no. Con todo eso se os ha 

hecho conocer la grandeza de D i o s , la eftension de sus mise-

ricordias , la severidad de sus juicios , la dignidad de sus 

M y f t e r i o s , y la pureza de su Moral. ¿ Pero qué impresión ha 

hecho, todo efto en vueftros corazones ? ¿ Q u é pueden decir 

esos Obreros Evangélicos que es han moftrado los caminos 

de Dios durante efte santo tiempo de Quaresma , sino ; Se-

ñores nosotros hemos entrado en efta Ciudad como vueftros 

Miniftros, embiados para la conversión de efte Pueblo ; a l-

gunos tocados del reconocimiento de vueftra bondad , a d -

mirados de los efeÜos de vueftra jufticia se han- arrepen-

tido , se han confesado , y se han corregido también de s u s 

pecados; pero otros han hecho poco caso de eftas ver -

dades, y acaso han llegado á ser peores por e l desprecio' 

que han hecho de ellas i 

¿ Queréis ver una figura de lo que pasa aquí sacada dé-

la Escritura ? Queriendo el R e y Ezequias reftablecer el cul-

to de D i o s , y la gloria de su nombre en su R e y n o , y atraer-

los Pueblos al conocimiento , y á la obediencia de su San-, 

ta Ley , resolvió embiar una especie de Misión por todo 

IsraéL (a) Ut mitteret Nuntios in unlvsrsum Israel. 

Pone en execucion su designio.. Los Sacerdotes reciben 

el o r d e n , eligen sus textos , preparan sus exortaciones, 

parten, y van a las Ciudades de Judea , predican según la?: 

inftrucciones que el R e y les havia dado : Juxta id quod 

Rex jusserat predicantes, (b) Hacen resonar en las pla-

zas públicas ellas palabras. ¿ En qué pensáis Hijos de l s -

raél ? Convertios á D i o s bolved al Señor por una since-r 

ra penitencia : Fil'ü Israel revertimini ad Domnum-

Deuvu 

(a) 2. Paralip. 30.. v . j , (b) V. 6. ,v 
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Deum. (a) Persuadeu'los la docilidad á la Ley ; bátante ha-

veis corrido en los caminos de la iniquidad , mirad no 

os obflaners : (b) Nolite ob durare cervices ve Jiras. Bol-

veos á poner bajo el yugo de la obediencia , renovad 

vueftra antigua piedad, y servid con afeito , y con fervor 

al Señor , que es el Dios de vueftros padres , y á quien 

vueftros padres han servido , (e) Ser vite Domino Deo 

patrum vefirorum , para no incurrir en su indignación. 

¿ Haveis perdido la memoria de sus misericordias ? ¿ N o 

sabéis quan dulce e s , y quan lleno de ternura , y de com-

pasión ? (d) P'us enltn, & clemens ejl. Ved aqui en 

suftancia lo que predicaban aquellos Misioneros. El zelo. 

el fervor , y la autoridad animaban sus palabras, y todo 

Israel los o) ó . ¿ Y qual creeis vosotros que fue el suce-

so ? [e) Q¿tidam v'.ri , aquiescentes confUii venerunt 

in Jerusalem. Tocados algunos, arrepentidos , y humilla-

dos fueron á Jerusalén á llevar sus votos , y sus vidimas , y 

consagrarse al Señor. ¿ Y los otros qué hicieron ? Lo que 

quizá algunos de vosotros han hecho ; oían sin atención, 

y se burlaban de los Predicadores : Aliis irrident'úus, 

& subsanantibus eos. 

I Pensáis vosotros que Dios dejará vueftras ingratitudes, 

y vueftros descuidos por caftigar ? Pareceme que ya e?-

toy oyendo de lo interior de esos Altares la voz del Se-

ñ o r , que por invisible que efté entra á juicio con voso-

tros. Dadme cuenta del uso que haveis hecho de la 

Misión que os he embiado, de los Sermones que haveis 

oído , y acaso mucho mas de los que no haveis oído ; de 

esas verdades tan claras, y tan eficaces, cuya clara luz 

penetraba las tinieblas de vueftro espíritu para llevar á él 

Sus eficaces evidencias ; de esas razones tan convincentes, 

que os han obligado á condenar vosotros mismos vueftra 

con-

(b) V . 3. (<•) Ib id . 

(0 V. II- . . 

conduda como i n j u f t a , ó irracional, de esos sentimientos 
de los Padres de la Iglesia que la santidad de su vida no 
autoriza menos que la pureza , y la profundidad de su D o c -
trina ; de esos exemplos que os han puefto delante de 
los ojos , y son para vosotros motivos de una loable 
emulación , ó de una confusion saludable ; de esas pala-
bras de la Escritura que el mismo Espíritu de Dios les 
ha didado , y sobre todo de esas palabras de Jesu-Chrifto, 
que son palabras de vida eterna. ¿ Q u é respondereis 
vosotros al Señor? O í d lo que dice el Salvador en e l 
capitulo 12. de San Juan : (a) Qui spem'-t me , & non 
accipit verba me* , babet qui judicet eum ; qualquiera 
que me desprecia , y no recibe mis palabras, sepa que tiene 
un Juez que le ha de juzgar. ¿ Y qué Juez es efte ? Dios 
vengador de su Dodrina , y de sus verdades desprecia-
das. Su santa palabra despreciada proveerá las acusado-
c i o n e s , y se jultiricará por sí misma : Sermo , quem locu-
tus sum , Ule judicabit eum. Ese Sermón que haveis oído, 
será teftigo acusador , y Juez contra vosotros delante 
del Tribunal de Dios. Quedará gravado (digámoslo asi) 
en la Hiftoria de vueftra vida , para ser presentado quan-
do reveláre Dios los secretos de las conciencias , y para 
servir de acusación, y de reprehensión. Bajará el Predi-
cador del Pulpito , se retirará , os olvidará en su retiro, 
y morirá , pero el Sermón vivirá, y permanecerá hafta el 
fin de los siglos : (b) Vivus efl entm Sermo Dei. 

Pero , en fin la Misión (diréis vosotros ) no ha 
dejado de hacer su fruto. Ha havido concurrencia de 
Pueblo , enmienda de v i d a , reconciliación de enemigos, 
confesiones reiteradas, y frequentes Comuniones. Muchos 
han resuelto mudar de vida. ¿ M u c h o s , Señores mios, 
muchos? ¿ Y qué pretenden hacer los demás? ¿ Abusar 
de las gracias que Dios les ha hecho ? ¿ Es necesario que 
la una parte de vosotros condene á la otra ? O í d al A p o s -

Tom. 6. • ' • ' Z tol 

0») Y . 4 8 . (¿) Ht'or. 4 . v . 12 
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tol San Pablo en su Carta á los Hebreos : La tierra (dicel 

que recibe en su seno la lluvia del Cie lo , si produce des-

pues una hierva agradable, y provechosa al que la cul-

tiva , recibe las gracias, y las bendiciones de D i o s : Terra 

emm sape venientem super se bibens imbrem ¿ 

nerans berbam^ opportunam el qui collt eamaccipit 

benedittionem a Deo. (a) Pero la que á pesar de los cui-

dados, y del c u l t i v o , no lleva sino abrojos, y espinas es 

una tierra reproba incurre en la maldición , y no puede 

dejar de ser deíhnada a los fuegos eternos: (b) Reproba "H 

malediBlo proxima^ujus consummatio in combuflhnem. 

Las gracias del Señor caerán sobre esos Chrirtianos, 

que haviendo recibido durante efta Misión los rocíos de 

una D o d n n a pura , y Evangélica , han correspondido a' 

la vocación de Dios por una confesion exat fa , y p o r unas 

resoluciones sohdas, y sinceras de mudar de vida Serán 

benditos del Señor , en sus cuerpos, en sus almas, en la vida, 

en la muerte, en el t i e m p o , y en la eternidad: Accipient 

benedifronem. P e r o el pecador obftinado lleno de v i i o s , 

y de pecados se hallará de repente en el numero de los 

reprobos, y saliendo de los juicios de D i o s con la mal-

dición, sera arrojado en las tinieblas exteriores, y en los 

horrores de los fuegos eternos. ¿ Y por q u é ? Porque la 

misma lluvia de D o m i n a , que ha producido frutos en 

los otros no ha producido sino espinas en él. Mira r í e 

dirá efte severo J u e z ) aquel havia vivido en el l iberti-

nage algunos anos y U n Sermón de la muerte le hizo 

sentir la frag.hdad de su vida , y de sus placeres. M e 

vivía en una opulencia deliciosa , y un Sermón del Jui-

cio penetro sus carnes con un temor tan saludable, que le ha 

hecho reftituir su hacienda mal adquirida. El uno á vrta 

del Inf ierno, cuyas penas se le han representado , se ace-

' l e -
ía) Hebr. 6. v . 7 . (b) y . 8, 
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Jeró á reconciliarse con su hermano , no queriendo con-
servar hafta el extremo de una enfermedad esas recon-
ciliaciones forzadas; que las exortaciones de un Confe-
sor apenas pueden sacar de una boca débi l , y moribun-
da , y ya apenas le pueden salir del corazon. Otros han 
manifeftado pecados que un silencio criminal tantas v e -
ces le? havia hecho callar. Vosotros haveis asiftido á los 
mismos Sermones, haveis oído la misma Palabra Divina, 
y no haveis perdonado, no haveis reftituído , no haveis 
confesado sinceramente vueftros pecados ; pues su exem-
plo es vueftra condenación : Consummatio in combuflionem. 

i Sabéis vosotros sí bolvereis á hallar las mismas gracias 
despues que haveis abusado de eftas ? Hermanos mios, 
comprehended bien efta verdad, y temblad. Algunas ve-
ces hay en la, vida cierto punto fatal, y decisivo sobre el qual 
eftriva la esperanza, ó el peligro de la salvación eterna; 
efto debe hacernos atentos, y fieles á todas las ocasiones, 
que Dios nos ofrece de convertirnos, ó de santificarnos. 
Para arribar al fin para el qual fuimos criados, hay cier-
tos medios eftablecidos por D i o s , que su Bondad , y su 
Sabiduría han dispuefto para hacernos felices, y en nues-
tra mano eftá el servirnos de ellos. Unos son interiores, 
y secretos que pasan entre D i o s , y nosotros en el inte-
rior de nueftras conciencias. Otros son exteriores, y sen-
sibles , que se manifieftan por el desorden de nueftra con-
duóti. Hay sobre nosotros providencias secretas de que 
responderemos á D i o s , inspiraciones que nos mueven, re-
flexiones que nos determinan, remordimientos, y synde-
resis que nos hacen sentir el eftimulo de nueftros peca-
d o s , cieitas moleftias, y disguftos, que nos siguen aun 
en medio de nueftros placeres. Hay providencias exte-
riores que son los consejos de los buenos, las exortacio-
nes de los Predicadores, las sabias reprehensiones de un 
Confesor , una continuación de inftrucciones , y de persua-
siones hechas por los Miniftros Evangélicos ; y en fin, 

-una Misión. El b u e n o , ó mal uso que hacemos de eftas 



disposiciones déla Providencia nos hacen felices, ó infeli-

ces para siempre. Digámoslo claramente. Dios ha fijado 

-nueftra salvación, y ha hecho depender nueftra predefti-

nacion de ciertas ocasiones especiales, que siendo bien 

manejadas, atraen sobre nosotros una continua serie de 

gracias, que multiplicándose de dia en d ia , hafta el fin 

de nueftra vida , obran nueftra felicidad eterna ; en lugar 

de que si las despreciamos, irritado Dios de efte desprecio, 

nos d e j a , y nos abandona á nueftra ingratitud, y » 

nueftros pecados. Sobre lo qual hago dos reflexiones. 

La primera, que eñ el orden de la Religión , y de la 

santificación de las almas, es necesario tener entendido 

que Dios lo hace todo por sus escogidos: Omni a propter 

elettos ; y que todos los medios que nos presenta para 

salvarnos, son cerdudas de su Providencia. ¿Y sino el 

R e y n o deJesu-Chrifto se gobierna por acasos? ¿Es ca-

sualidad el que sus gracias , sus riquezas espirituales, y 

su misma sangre se diftribuyan, y se derramen en toda la 

Iglesia? ¿Es por azar como se trata en efte mundo la eco-

nomía de la salvación , y de la predeftinacion eterna de los 

hombres? ¿Es una fortuna ciega , y no una Providencia di-

vina , quien arregla los pasos que damos acia el Cielo , y 

quien nos abre los caminos de la verdad , y de la jufti-

cia , que conducen á él? ¿Es por accidente , ó por una 

fortuita casualidad , el que la Misión le haya tocado á eftá 

Ciudad antes que á otras en que acaso se huvieran reco-

gido frutos mas abundantes? N o por cierto ; es el orden, 

es la elección de D i o s , que debe referirse á su gloria , á 

vueftra santificación , y á vueftra salud eterna. Ved si ha-

veis cumplido con los designios de Dios. 

La segunda reflexión e s , queeftán señalados los dias, 

y los m o m e n t o s , y que acaso ya no havrá otros para vo-

sotros despues de eftos. ¿Quantos hay que se han perdi-

do , porque han dejado pasar una ocasion de salvarse? 

¿Por qué perecieron tantos infelices bajo el peso de las 

aguas del Di luvio , q u a n d o derramó Dios del Cielo los 

tor-

torrentes de su venganza sobre la tierra? Porque reusa-
ron el oír , y el seguir los consejos de N o e , que los a m e -
nazaba de parte de Dios . ¿Por qué los Egypcios se vieron 
obligados á vender por pan todos sus bienes, y aun á sí 
mismos, y su libertad? Por haver perdido la ocasion de 
la fertilidad pasada, y no haver hecho caso de los avi-
sos de la efterilidad que Joseph les havia prophetizado.¿Por 
qué aquellas Vírgenes indiscretas fueron excluidas de las 
bodas del Divino Esposo, sino por haver perdido la oca-
sion de salir á recibirle , y de prevenirle por su diligencia? 

Temed , Señores , que vueftro descuido sea para v o -
sotros una perdida irreparable. ¡Qué sentimiento tendríais 
de haveros cerrado vosotros mismos las puertas del Cie-
lo , que eftos hombres Apoftolicos os havian abierto! ¡Qué 
desgracia , si huvieseis por vueftra dureza secado , ó ex-
traviado las fuentes de las misericordias infinitas, pron-
tas á correr sobre vueftros corazones dóci les , y recono-
cidos! Si aun quedan en vosotros algunas reliquias de 
iniquidad, arrojaos á esos tribunales de la penitencia para 
expiarlas por la confesion , por el arrepentimiento, y por 
el ansia de satisfacerlas. Si haveis purificado vueftros co-
razones , pedid á los pies de esos Altares con vueftros v o -
tos , y con vueftras oraciones el don de f e r v o r , y el de 
la perseverancia necesaria. Acercaos con confianza al tro-
no de la gracia; unios á Jesu-Chrifto que se une á vo-
sotros en el myfterio Euchariftico , para que podáis uni-
ros eternamente á él en su Gloria. Amen, 

i 

DIS-



DISCURSOS 
PRONUNCIADOS EN E L SYNODO 

D E L A D I O C E S I S 

DE NIMES. 

PRIMER DISCURSO. 

T R E S cosas eftá obligado el Sacer-

dote; á inftruír por la palabra, á asis-

tir , y socorrer por la adminiftra-

cion de los Sacramentos, y á edi-

ficar por los buenos exemplos. ¿ C ó -

mo puede hacerlo el que no reside 

en su Parroquia, y la deja á cada 

momento? La inftruccion no con-

sifte en hacer una Platica sin preparación , y de con-

siguiente sin discurso, todos los Domingos por la maña-

na. Es necesario ir á las casas, y a á dar un buen conse-

jo ; y a í advertir á un padre, ya á un hijo de su obli-

gación: á sembrar las inftrucciones Evangélicas. La adminis-

ftracion de los Sacramentos de la Confesion , Comunion,y 

Extrema-Unción puede ser necesaria á todos momentos; y 

vosotros os exponéis, ausentándoos, á dejar perecer á 

vueftros hermanos; y les quitáis el fruto de los buenos 

exemplos que Jes debeis. Sospecharé que huis de vues-

tras obligaciones, y que otros afe&os eftraños os l la-

m a n j>or otra parte. 

Se ven unos C u ras que no tienen güilo , ni en su re-
sidencia , ni en sus funciones; que por inquietud , ó por 
moleftia salen muchas veces de sus Parroquias tan prefto 
hallándose en las ferias , y en los mercados, cubiertos de 
un indecente polvo, y llevados de una rabiosa codicia , mez-
clarse con los mercenarios, y deshonrar por un vil oficio 
la dignidad de su Sacerdocio. T a n prefto se ven ir alas 
Ciudades , y buscar en las conversaciones, en las visitas 
y en lascomidas diversiones vanas, y algunas veces pe-
caminosas , que no hallan en sus Pueblos, cuya soledad 
se les hace pesada , y en donde nada divierte á su parecer 
su trifte , y ociosa necesidad. 

Se han vifto Sacerdotes salir el Lunes de sus Parro-
quias , y no bolver á ellas hafta el Sabado , arriesgando 
sin necesidad la urgencia de los Sacramentos , y por con-
siguiente la salvación de las almas , que se les han con-
fiado; abandonar sus Ovejas á los Lobos rapaces, dejar 
los ignorantes sin inftruccion , y á los malos sin discipli-
na ; y perder la semana , que debieran emplear en el eftu-
d i o , y en la ledura de las Santas Escrituras, para alimen-
tar , y edificar al Pueblo. 

¿Y quantas veces se vé un Paftor inquieto, que no 
quiere tomar el trabajo de conocer su rebaño, y un 
Cura que casi es mirado como eftrangero en su Parroquia? 

La ociosidad del Paftor no es menos reprehensible que 
su ausencia. Dios l e h a p u e f t o en su Iglesia como al pri-
mer hombre en el Parayso Terrenal. Ut operaretur, para 
cultivarla. 

Casi nunca separa en las Sagradas Letras el Sacerdo-
cio de las funciones: Applica ad te A.xron cumfili's suis, 
ut Sacerdotio fungantur mihi. (a) N o dice , ut sint Sa-
cerdotes, sino ut Sacerdotio fungantur-, santt'ficahis Aa-
ron , curnfiliis suisiut Sacerdotio fungantur. Y Nueftro 

Se-

(a) E x o d . 28. v . 1 . 



I 8 4 DIRCURSOS 
Señor Pasee oves meas ; no dice, sedpafior ; sino apa-
tentad. * 

San Pablo d i c e , solicita, cuida : Cura te ipsum pro-
babilem exbibere Deo, operarium inconfusibilem. (a) 
Altos dsdit pajlores , ¡^ Doctores in opus mini/lerij -,(b) 
cuida de asiftirlos, de honrarlos, no por su qualidad, 
propter opus illorum ; non dignitatem , non opes, &c. 
Las Iglesias no se han hecho para los C u r a s , sino los C u -
ras para las Iglesias. 

¡ Q y é compasion ver unos Curas t ibios, y perezosos 
pasar las semanas enteras sin exercicio , sin acción , sin 
aplicación á ninguno de sus minifterios, retirados en sí 
mismos, y como embueltos en su pereza , apenas poder-
se dispertar el Domingo para decir una Misa de nece-
sidad , no de devocion ; con enfado , y aun algunas veces 
con precipitación , usando de mucha diligencia en efto, 
para bolver a' entrar quanto antes en su ociosidad or-
dinaria! La leótura los incomoda , el eftudio los enfada , la 
oración les es desconocida , todas las funciones del Cura-
to se les hacen pesadas. Los antiguos Catholicos se des-
ordenan , los recien convertidos no adelantan , no hay 
Cathecismo, ni Platica, ni Vísperas; los Altares se ven des-
preciados, los ornamentos tirados, los Vasos Sagrados 
se tienen también sin decencia , y sin cuidado. ¿Cómo han 
de introducir en el pueblo la frequencia de Sacramentos? 
¿Cómo han de mantener la piedad de los Fieles? ¿Cómo 
se han degrangear su confianza? N o sienten el peso de 
las almas que se les han confiado, ni conocen el precio 
de la Sangre que Jesu-Chrifto ha derramado por ellos, 
y por ellas. N o temen que Dios les diga por su Prophe-
t a : ¿Qa/í tu híc\ ¿Aut quasi qtiis hic\ {a) ¿Quien eres tú? 
¿ó que haces tu aqui? ¿ O qué fantasma eres en efta Parro-
quia? 

Con 

(a) 2 . T i m . 2 . v . i f . (b) E p h . ^ v . n . (c) Is.zz.v.ió. 

C o n todo eso se quejan sin cesar de que eftan m u y 
•cargados,y que no tienen bailante r e n t a ; c o m o si fuese 
preciso mantener opíparamente su fanatismo , y c o m o si 
la retribución fuese por la persona, y no por la obra. E s -
tos no edifican. 

Pero aun hay otros mas perniciosos , porque deftru-
yen. Hablo aqui de aquellos , que por un zelo impetuo-
so , y que no es según la ciencia, quieren forzar (digá-
moslo así) á la Providencia de D i o s , y reducir á su mo-
d o en los momentos que han señalado , unos hombres 
libres, á quienes Dios ha dejado el t i empo, y la volun-
tad de convertirse ; que no teniendo para con sus Par-
roquianos, ni el corazon de Paftor , ni las entrañas de 
Padre , endurecen muchas veces por un indiscreto r igor , 
á los que sería preciso suavizar por una caridad pacien-
t e , y sufrida; que afechn un ayre de dominación , que 
exaspera, en lugar de corregir ; que no les hace adqui-
rir la autoridad que buscan, y les hace perder la con-
fianza que debieran buscar. 

¿Qué progresos de Religión se pueden esperar de una 
Parroquia que tiembla á la vifta de su Cura ; que toma 
su zelo por una pasión, y una colera , que mas viene 
de su temperamento, que del deseo de su salvación , y 
que no eftando persuadida de su b o n d a d , y no experi-
mentando , sino los efeótos de un genio t r i f t e , y áspe-
ro , le mira menos como á su Paftor , que como á su ene-
migo? Es necesario tener caridad para atraer a los pe-
cadores : Si pr<eoccupatus fuerit homo in aliquo de liólo:-,: 
hujusmodi infiruite in spiritu lenitatis, San Pablo i 
los Calatas, (a) D e efte modo es necesario tratar s los 
nuevos convertidos, ellos eftan preocupados, y criados 
en el seno del error. Se les han dado malas impresiones 
de la verdad cathoiica; eftán en el caso de que habla 

Tom. Í>. A a San 

7I\ r . i i n < ,r . 1 " 



S.Pablo,viven en sus preocupaciones: Si prtoccupatusfue-
r'it. Es necesario inftruírlos, corrigiéndolos, y quitarles 
cftas prevenciones. Su corrección es su inftruccion , por-
que eftán en el error. Injlruite ; pero con un espiritu de 
dulzura , insiduandose en sus corazones, y en sus espíri-
tus : In spiritu lenitatis. L o segundo , con prudencia, 
plem dileffioni , (dice San Pablo á los Romanos (a) ) re-
pleti omni scientia, Ha ut possitis alterutrum mone-
re m omni scientia. Usad de toda ciencia, y prudencia 
por la falta , y por el pecador , y en quanto al tiempo , y 
el modo de corregirle. 

Pero aquellos son reos de la perdida de las almas de 
su Parroquia , que las dan por su conduda motivos de 

. escandalo, y de caída. 

N o hablo y o aqui solamente de aquel los , que por 
frequencias sospechosas , ó por comercios escandalosos, 
profanan s u c a r a d e r , y llevan al Lugar Santo laabomi* 

-mcion de la desolación predicha por el Propheta, y anun-
ciada por Jesu-Chrifto ; que desacreditan por la impureza 

-de sus coftumbres la santidad de su profesion , y 'hacen 
redundar sobre el minifterio la vergüenza , y la indigni-
dad del Miniftro. ¡No quiera Dios que semejantes escán-
dalos sucedan en efta Diócesis! 

Pero se introduce un error entre los Eclesiafticos, y 
es que creen que no hay para e l los , ni un pecado que 
e v : t a r , y que no puedan dejar de ser inocentes, que 
todo les es permitido , con tal que sean, ó á lo menos pa-
rezcan caftos; como si todos los v ic ios , (aunque no 
sean igualmente groseros) no tuviesen una grande defor-
midad. 

Unos no tienen por nada el ser vanos, y orgullosos, 

el arrogarse títulos de h o n o r , y aun llegan á ex'^ir en 

el recinto de sus Parroquias servirse del crédito que les 

dan -

0*) R o m . i 5. v. 1 4 . 

dan las ocasiones particulares de la Iglesia ; no hacer res-
petar la Religión , sino para hacerse temer ellos mismos, 
y para eftablecerse una especie de imperio, que n a d a t i e . 
ne , ni deChriftiano , ni de Paftoral. 

Otros fácilmente se perdonan una sórdida avaricia 
que los atrae el desprecio , que sobre los menores inte-
reses les hace intentar p leytos , y querellas que casi s iem-
pre divide el Sacerdote de con el Sacerdote , al Cura de 
los Parroquianos, y que le induce á eftender los dere-
chos del A l t a r , ó á exigirlos con mayor severidad , que 
lo hacían los publícanos, como si fuese un partido de cas-
tigo , y no una retribución de caridad. 

|Q¿)é diré y o de aquellos que sufren la discordia, y 
la división , y que acaso la mantienen en sus Parroquias; 
que con pretextos del bien publico buscan como dañar í 
los particulares, de que no eftán m u y satisfechos; que 
ofenden por un espiritu de venganza á los que debieran 
contemplar por espiritu de Re l ig ión , y que por un hu--
mor turbulento siembran ellos mismos la zizaña, que 
eftán obligados á arrancar, y con el pretexto de vanas 
intenciones de jufticia se complacen en romper el vinculo 
de la caridad? 

Eftos son unos vicios que hacen vituperar nueftro mi-
nifterio , que impiden los progresos de la Religión , y ha-
cen que veamos tan poca piedad, y modeftia en los Le-
gos. 

Evitémoslos, hermanos m í o s ; enseñemosles por nues-
tras obras lo que Jes enseñamos por nueftras palabras. 
Hagamos que nos respeten, no teniendo nada que de-
cir de nosotros, para que seamos el buen odor de Jesu-
Chrifto. 

A a i' DIS-



DISCURSO SEGUNDO. 

DI O S en la creación del mundo no quiso valerse de 
otro minifterio que el de su Omnipotencia para 

formar al hombre ; él solo quiso ser el A u t o r de su obra, 
y ninguna otra mano que la s u y a , te có á ella. Pero en 
Ja redención ha ¡nftituído diversos o f i c i o s , se ha asocia-
d o personas escogidas, que ha eftablccido como coad-
jutores déla salvación del hombre. Los que principalmen-
te ha deítinado para efte empleo , son los Sacerdotes, 
y para hacerlos mas amables, y mas venerables al mundo, 
ha hecho escribir por su A pof io l , e r m o es la cabeza de t o 
das las funciones de su Iglesia : Dei adjuteres sumus , (a) 
nosotros somos llamados de D i o s para ayudarle. 

Es verdad que efta gloria no conviene igualmente á 
todos los Sacerdotes que se emplean en la salvación de las 
almas. Conviene sí á los D o d o r e s , á los Prelados v á 
los Predicadores; pero se puede decir que pertenece mas 
propnamente a los que adminiftran en los Pueblos el Sa-
cramento dé la penitencia, y se llaman Confesores : por-
que ninguno contribuye mas inmediatamente á la infu-
sión de la gracia , que forma la salvación de las almas. 
Los demás por su dodrina , por sus correcciones, po'r 
sus consejos aplican las disposiciones requisitas; y asi como 
el Propheta, juntan los huesos dispersos en el campo, 
mas no los hacen revivir; pero los Confesores Ies inspi-
ran un espíritu de vida, spirans spiraculum vita ; porque 
aunque Dios solo nos da propiamente la gracia , los 
Confesores son los que concurren mas inmediatameíte á 
efta obra , deftruyendo en el corazon humano por me-
dio déla absolución, el pecado , que se hizo dueño de él. 

. E l " 
(a) J. C o r . 3. v . 

E l oficio de Confesor es enteramente proprio de la 

Ley Evangélica. Antes que llegase la plenitud de los tiem-

pos , los Sacerdotes de la Ley antigua tenian la autori-

dad de juzgar a un leproso, pero no tenian la de curar-

l e ; eftaba reservada para los Sacerdotes déla Ley nueva 

inftituídos por Jesu-Chrifto; a ellos se les puede de-

cir como á Jesu-Chrifto : Domine, si vis, potes me 

mundare; (a) y ellos pueden responder también como 

Jesu-Chrifto : Volo mundare. Por aqui podéis conocer 

ía grandeza , y la dignidad de un Confesor en su T r i b u -

nal de la penitencia ; pero si la dignidad es grande , el pe-

ligro no es menor para su salvación, y para la de los 

d e m á s , si no sigue las reglas que le son prescritas. A q u e l 

fcafton, que en las manos de un Eliseo vivifica , en las 

manos deGiez i detiene en la muerte; y casi no se pue-

den decir de nadie mejor que de un C o n f e s o r , aquellas 

palabras del Sabio : Mors , <& vita in manu lingu<e; (b) 

que tiene en el poder de su lengua la salvación de las 

a l m a s , si usa como debe de su autoridad , ó su condena-

ción si abusa de ella. 

Ego dixi , Dij efiis , (c) díxo á los Sacerdotes. L01 

Sacerdotes parece que hacen una especie aparte en la R e -

ligión. Su eftado es como singular entre D i o s , y los h o m -

bres ; con Dios son hombres, con los hombres son D i o -

ses ; como aquellos Metheoros , ó representaciones del Sol, 

que se hacen en el a y r e ; que respedo del Sol son nubes, 

respedo de las nubes son Soles. 

Si efto se puede decir con verdad de todos los Sacer-

dotes, aun mucho mas de aquellos que son llamados al 

minifterio de Confesores; no solamente porque son Jue-

ces á quienes Dios parece querer comunicar en el E x o -

do toda la gloria de su n o m b r e , pero aun mucho m i s 

___________ > por-

(a) Luc. 5. v . i z . (b) P r o v . 18. v. 2 1 . 

( 0 Ps. 8 1 . v . 6 . . 



porque son Jueces en dos causas, que dependen única-

mente del Tr ibunal de D i o s : Quispottjl dimitiere pee-

cata msi solus Deusl [a) decían los Escr ibas , y decían 

bien. Pues el Sacerdote los p e r d o n a , a t a , y d e s a t a ; no 

solamente declara al penitente absuelto , sino le absuelve 

el m i s m o , según Ja dodr ina del Concil io de T r e n t o . 

¿A. quien se le ha comunicado el poder de hacer i n o -

cente a; un miserable que antes era reo? T o d a la autoridad 

de los hombres es precisa para declarar inocente al q u e 

es falsamente acusado. ¿Qiiién puede explicar quanto des-

! f R d í / P e r a d o Abominatio ejl Deo via impii. 

(*) Bafta d e c i r , que ha empleado para deftruírle todas 

las operaciones de la g r a c i a , hafta dár su propria vida 

por o p r i m i r l e , c o m o o t r o Sansón (digámoslo asi) b a j o 

de sus ruinas. Pues efta operaciort tan d i f í c i l , que le ha 

coítado a Jesu-Chrifto toda su Sangre (quiero d e c i r , h 

deftruccion del pecado) la exerce el Confesor todos los 

días con facilidad; levanta la mano , y dice : Yo te absuel-

vo •yal sonido de eftaspalabras caen todas las murallas 

de Je r i c o , y se reducen á cenizas. 

D i g o e f t o , para que conozcáis el p o d e r , y la autori-

d a d , que reside en v o s o t r o s , y para que sepáis que de-

beis adquirir la ciencia necesaria para ello. Pensad , que 

la sentencia de un Sacerdote en el tribunal de la Confesion, 

es de tan gran peso que va acompañada de la sentencia 

del U e l o , quodxmmodo ante judieii díem judicant. 

I que todo lo que se h u v i e r e j u z g a d o en efte t r i b u n a l , 

sera c o l m a d o , y aprobado en el dia terrible del ju i-

cio de D i o s . ¡ C o n qué c u i d a d o , p u e s , es necesario 

eitudiar efta sentencia , para que pueda ser leída en la 

Asamblea de una tan Auguf ta M a u l l a d , y no sea defec-

tuosa por ignorancia , ó precipitada por indiscreción' 

E s necesario, p u e s , eftár i n f t r u í d o , é i luftrado p o r 

* ía 
0») L u c . y . v. z i . P r o v , i j , v . y . 

la ciencia , quoniam tu scientiam rcpuli/li, repellam te, 

ne Sacerdotio fungaris mibi. Dice , ne Saccrdot'io fun-

garis ; y no , ne sis Sacerdos. (a) N o les quita su Sacer-

docio , sino el exercicio de é l ; no sea que expongan la 

reputación de sus Sacramentos. N o bafta decir , e f toy 

aprobado por mi Obispo. La aprobación supone la c ien-

cia , pero no la d i ; la experiencia , y una buena razón 

natural pueden servir de m u c h o ; pero es necesario ha-

cerse hábiles. E s una grande temeridad la de algunos el 

quererse arrojar sin inteligencia á un oficio , en que se 

trata de los mas importantes negocios , que son los de 

la salvación, 

D o s generos de ciencia son necesarios t jaris, &fa£ti. 

L a ciencia de derecho es aquella , que enseña las r e g l a s , y 
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Sep-

(<*) Ose . 4 . v . 6 . 0b) Isai. 58. v. 6. 
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Séptimo ; q u é forma debe observar pira absolver v 
que remedios debe asar para curar las almas X 

e u ; r V C a T , r e m r g U n t a r e I S ; ¿ Q i - i é ° P í , , í o n e s se deben se-
§ . ¿ U s m J S s u a v « , ó las mas severas ? Eso la m u 
dencia es quien nos lo ha de enseñar. P ™ 

Es necesario suavizar de tal modo la L e v , que se ha*i 

amar para seguir la; no se debe ensanchar t Z o u e l í 

de- una entera libertad de dispcnsa.se de ella U , 1 -

tente que viene a' acusarse de haver amado e r e g a b s ¡ 

quereis luego reducirle á ayunar con todas las realas Qué 
prescriben ciertos A u t o r e s ; * no b e b e r , n un ° n 'aso 

c i o n , &-C. jamas le persuadiréis el ayuno. Es preciso r e -

pr sentarle que conviene medir la qualidad d e ? e l da 

' « necesario levantarse de la mesa 

v K f n n r l ? T P a l 3 b r a ; < * u a " d o ooiniones^u 
ves conducen a vuef tro penitente á Ja observancia de la L e y 

— N M Í S 

E n las materias que pertenecen 1 la impureza , guar-

daos bien de hallar cosas de poca monta. Un f . e ^ p o r 

pequeño que sea , siempre es de t e m e r : Una Chispa cau-

" " " de pecados que t o c a n Y o s 
sentidos, la observancia es mas f á c i l , quando es m s ri-
gurosamente guardada. 

Hablando p r o p i a m e n t e , el oficio del Confesor no 
es preguntar al Penitente , sino solo escucharle. 

ios T - F C X ^ J T N A ' E S P I R I R 
confiesa su delito es a b ^ e l ' ^ 

d e n a d o ; y asi la declaración, ó el silencio , la mentira, 

o la verdad son á cargo del R e c N o obftante, la v e r -

güenza del penitente junto con el poco cuidado de exami-

narse , de arrepentirse, y de confesarse , ponen á u n 

pobre Confesor e n la necesidad de preguntarle , y s u p l í 
por su e x a f h t u d , y p o r s u e x a m e n { ¿ d c s c u í ¿ y d e V P , . f 

c a -

SYNODALES. IG>> 
c a d o r , que debe hacer el of icio de Fiscal , y de acusa. 

Üor ; y añadir a la paciencia de oír Ja fatiga de exa 

m i n a r , y decir con J o b : (a) causara quamnetchbtm 

dihgentissime tnveftigabam. 

D o s suertes de pecadores tienen necesidad de ser ore-
g u n t a d o s : r í e 

U n o s ocultan la verdad por ignorancia. 

Otros la ocultan por m a l i c i a / 

H a y algunos que no tienen la conciencia mala sino 

enredada ; que _ no guftan de hacer e x a m e n , de a p l i c a r " 

a entrar en su m t e n o r , porque les pone delante una c o n -

C o u e T n r ' í e S C , ' l l p U l O S a ' ^ m e l a n C o l Í c a > — o a q u e -
llos que tienen la muger gruñidora , que entran Jo m e -

; ° L i u r : t . e n sus casas-Es — ° - - -
T a m b i é n es preciso no faltar á ello por d e s c u i d o . ' , 

N i conviene exceder en las preguntas. 

I or o uno se cargar/a su conciencia ; por lo otro 

^ el Sacramento d i -

Nosotros no eftamos obl igados a confesarnos de to-
do* Jo, pecados comet idos , s ino solamente de aquellos 
q u e nos acordamos. a 4 u e u o s 

E l Penitente no efta' obl igado sino a efto con oue 
mucho menos el Confesor . 9 

la F n d i e c a . e p r Í n C Í p Í ° d o s ^ x i o n e s m u y útiles para 

. L a P r i m e r a 5 W ^ d o tuviereis á vueftros pies un Pff 

mtente cuya p i e d a d , y dil igencia c o n o c i e r e i s ^ examl" 

n a r , y en confesar sus p e c a d o s , en lugar de emplear el 

t iempo en mutiles preguntas , empleadle en d X ,u -

dables consejos ; porque los Jueces Seculares no traba-

j a n a n o en hacer descubrir el delito , el espiritual p ien-

~ sa 
Job. x 9 . v . 1 6 . 



4 DISCURSOS 
sa aun mas en hacerle aborrecer. 

La segunda, que quando una persona , C U Y O descul-
do os es conocido , viene á vosotros, no e í h i s obligados 
a examinarla , ni hacerla otras preguntas, q u e las que ella 
se debía hacer as i misma. Y asi podéis preguntarla sobre 
las obligaciones de su profesión. 

Pero sobre todo , es necesario ser m u y reservado y 
muy discreto en las preguntas , que se hacen en la mate-
ria de impureza ; escoged, y usad los términos mas mo-
deitos por no ofender la honeftidad quequereis introdu-
cir en el corazon del Penitente. 

Dejad antes alguna circunftancia por t o c a r , que e x -
poner la modeftia , y la caüidad , ni en el pensamiento 
ni en los oídos. 

N o revolváis aquellas immundicias q u e no pueden 
menos de infeftar al C o n f e s o r , y al Penitente. 

Contentaos con saber la especie de ese pecado, y no 
busquéis los modos como se e x e c u t ó : y si alguna vez 
los Penitentes, ó ignorantes, ó indiscretos se propasan, 
contenedlos. 

T e m e d , que expresando demasiado ese pecado no 
os llegue á guftar. 

Por lo que toca á los que conocéis que algunas v e -
ces los cierra la vergüenza la boca , servios de Ja aftucia 
de que se sirvió Ezequiel para conocer las abominaciones 
que se hacian en el T e m p l o : Eece foramen utum , vé una 
pequeña rendija en la muralla ; ensánchala, le dice el Señcr, 

fode parietem, hafla que apparuit Ostium ; de suerte, 
que haviendo entrado por ella , vio abominationes pes-
simas. (a) 

Viene un j o v e n , acusase de alguna mirada licencio-

sa , de algunas palabras deshoneftas ; es necesario ir sa-

biamente de las palabras á los pensamientos, de los pen-

sa-

S Y N O D A L E S . 1 9 5 

samientos al consentimiento, y del consentimiento á las 

obras. Por una parte es necesario hacer salir la pefte , por 

otra es preciso tener cuidado de no inficionar la parte sana, 

cfto e s , de no enseñar el mal que no se sabe. 

E n eftas ocasiones es necesario aliviar al Penitente, 

de suerte que no tenga casi que decir sino , si Padret 

sin exasperarle. ¡ Q u é consuelo fue para la Samaritana el po-

der decir : He hallado un hombre que me ha dicho todo 

quanto he hecho : (a) Qui dixit mibi omnia qucecumque 

feci: Si Jesu-Chrifto huviera querido sacar de su pro-

pria boca eftos pecados vergonzosos , se huviera turba-

do toda , p e r o d i ó l a , descubriendo sus faltas, una gran-

de facilidad de confesarlas, sin mas trabajo que respon-

der solamente : Propbeta es tu. 

L o segundo, guardaos de moftraros admirados, cíe 

suspirar, ni de encogeros de hombros. Abr id lesbs espe-

ranzas de la misericordia ; suavizadles su confusion por con-

suelos espirituales > hacedlos ver que los Angeles se r e g o -

cijan en el Cielo por la conversión de un pecador; y ha-

ced que tenga gufto de haverse confesado, y que se se sienta 

aliviado , por haverse descargado de una carga , cuyo peso» 

sentía, y no se atrevia á dejarla. 

D I S C U R S O T E R C E R O . 

HEmos vifto con placer en ellos últimos tiempos n» 
sé que movimientos de Religión entre nueítros 

hermanos reunidos, que nos han dado mucha esperanza 
y también algún consuelo. 

En casi todos los lugares de la Diócesis se ha deja-
do ver un asomo de Fé , y de Catholicidad. Los caminos 
de Sión se han alegrado con los que venian 3 las solem-
nidades , nueílras Iglesias se ven mas frequentadas, los 

B'd 2 exer-
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cxercicios nías seguidos, la palabra de Dios mas continua, 

y mas dócilmente escuchada ; algunas confesiones , y algu-

nas Comuniones nos han hecho c r e e r , que el tiempo de 

la siega se acercaba, y que podríamos recoger algún fru-

to de nuc-ftros trabajos Evangélico?. 

E l faftidio de vivir sin Religión , la importancia de 
tener una ,1a necesidad de abrazar la Catholica, han de-
terminado á algunos : otros fluctuando todavía en la Fe, 
no saben aun á qué parte les hace inclinar su conciencia. Hay 
a lgunos, que examinan la verdad , que no han hallado 
todavía. Muchos piden ser inftruidos; y lo que es mas 
c i e r t o , q u e todos tienen necesidad de serlo. 

Una de las obligaciones esenciales de nueftro eftado 
e s , lo primero el advertir á todos aquellos que eftán 
encargados en la salvación de las almas, que las alimen-
ten con la suftancia de la Divina Palabra ; ello no es ni 
consejo, ni política , ni inftitucion humana , sino un dere-
cho divino , y un precepto indispensable ; efta ha sido la 
Misión , y Minifterio de Jesu Chrifto , Soberano paftor de 
nueftras almas : (a) Evangelizare pauperibas misit me-
pradicare annum acceptabilem , & dh-m retributionis-
L a obra de la Redención debia comenzar por la inftruc-
c i o n , y por la D o & r i n a , y acabar por la Cruz , y per 
los sufrimientos del Redentor : antes de derramar su san-
gre fue preciso que derramase la Semilla Evangélica. Efta 
fue su aplicación principal por espacio de trésnanos, pre-
dica en el Templo , en las Sinagogas, en las Ciudades, 
en las Aldeas, en las casas , en el c a m p o , á la orilla del 
m a r , sobre las riberrs del Jordán ¿ Y por qué ? Quia 'dco 
missus sum. Efta era su Misión, arreglada, y dispuefta 
por su P a d r e ; y efta era la primera l e y , y la primera 
condicion de la salvación de las almas. 

Asi 

[a) Luc . A. 18 . 

Asi como recibió efte orden del Cielo , lo dio tam-
bién á sus discípulos: Sicut misit me P¿ter , ego 
mitto vos. (a) N o es 1111 aviso particular que les dió 
como de paso , fue una L e y que publicó eftando ya para 
subirse al Cielo después de su gloriosa Resurrección. En 
una de sus mas iluftres apariciones, en la mas numero-
sa Asamblea de Fieles se revifte de todo s u , poder , y de 
toda la autoridad que t iene, asi en el Cielo como sobre 
la tierra: Data ejl mibi omnis poteftas in Ccelo , & 
in térra-, y despues les manda que infiruj-an : (£) Euntes 
trgo, docete omnes gentes. 

Por la predicación de su palabra debe ser santificado 
su nombre : él adquirió el Cielo por el mérito de su san-
gre , y quiere que nosotros le ganemos la tierra por 
la predicación de su palabra; por eso añade: Ecce ego 
vobiscum sum usque ad consummationem s&culi; (c) que 
permanece con nosotros hafta la consumación de los s i -
glos para dar fuerza á nueftros discursos por la eficacia 
de su gracia. 

Llenas eftán de teílimonios de efta verdad las Santas Es-
crituras , los Santos Padres , y los Concilios. Ellas obligan á 
los Paftores á alimentar sus ovejas , c c m o á los padres á sus-
tentar sus hijos ; dan las reglas de efte Minifterio; imponen 
penas a' los que faltan á ello ; y aun les asignan la materia de 
sus inftrucciones, ccmo lo hacen el Quarto Concilio de 
T o l e d o , y el Concilio de Trento . 

Pero si alguna vez eftuvieron obligados los Curas i 
inftruir á los Pueblos , es en eftos tiempos , en ellas 
Diócesis, en donde softenida la Heregia , havia intro-
ducido la discordia , havia intentado sofocar el Reyno 
de Jesu Chrifto , y ofuscar con las tinieblas de nuevas 

opiniones, las luces de la antigua Fé. La ignorancia, com-

(a) Joan. 20. v . 2 1 . (b) Matth. a 8 . v . 18 

(e) Ibid. v . z o . 



queriendo conocer la nueftra 1 / T ™ ' Y 

s t 

nacer que lleguen a' su madurez? 

„ h e n ° S d í d l ¡ u 0 t ' ° t ; e m P ° « m o e! Pro. 
f- E f l o s : s o n sin inteligencia, y sin sumi 
« o n , que na t K * n g u f t o por la palabra de ó L a M ¡ 
. o r d o s que aerran los oídos a la voz del E n c a b o ? h ! 
/» nótente, aui.re Legem Dei. (a) Pero o y d a v . e f t ™ 
Parroquias y a empiezan ¿ moverse; muchos o s p i d l n q " 
« ensanchen las Iglesias. E l numero de vueftros o y T 

2 sTat t í ? sefe" ^ ^ ^ ^ 

— f - c U r a s , ^ ^ - X ^ t 

Es necesario atraerlos por vueftros consejos, y vues-

< l » exortaciones caritat ivas; y n o r e t r a e r l o / j a 

— — — — — — — F ' 0 1 
(a) Isai. 3 o. v . ~ ~ 
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por severas reprehensiones. 

Dedicaos mas á explicarles la D o & r i n a de la Iglesia 

que á declamar contra sus errores ; á hablarles con cari-

dad , y escucharlos con paciencia ; á sufrir algunas veces 

sus malos razonamientos , para disponerlos á oírselos bue-

nos ; á compadecerse de sus flaquezas, para ganar su con-

fianza ; é insinuaros en sus ánimos , para ser mas fácilmen-

te dueños de ellos. 

Si hallais algunos obf t inados , y rebeldes, no os en-

fadéis contra e l l o s , comenzad orando por ellos. Si los 

reprehendeis, haced q u e conozcan que es por razón , y 

no por ira ; por zelo , y no por pasión; que efto sea 

sin irrisión , y sin injuria ; y que la corrección cayga siem-

pre sobre los v i c i o s , y no sobre la persona del que c o r -

regís : N o los amenazeis con el caftigo , no sea que el Pas-

t o r les parezca su enemigo , y vueftro rigor disminuya su 

docilidad. 

C o m o los discursos públicos no siempre hacen toda, 

la impresión que se pudiera d e s e a r , es necesario procu-

rar ganarlos por los consejos, y por las conversaciones 

particulares; por efte medio se hará como una manifes-

tación delcorazon de t o d o s , examinando las disposicio-

nes de cada u n o , conociendo sus penas para aliviarlas, 

y conformándoos con sus inclinaciones , en quanto l o 

permita vueftro minifterio , podréis poco á poco intro-

ducir la Religión en unas almas que ñola tienen. 

Debeís excitarlas , no solamente á las buenas coftum-

b r e s , y á la sana Doétrina , sino á la frequencia de Sa-

cramentos : pero de suerte, no o b f t a n t e , que no los i n -

troduzcáis a ellos indiscretamente. 

P o r lo que toca á la confesion, bueno es exortar-

los á presentarse en el Tr ibunal de la Penitencia; para 

efto es necesario hacerles conocer que son pecadores , y 

hacerles concebir un grande horror al pecado ; enseñar-

les á acusarse con humildad de sus defectos; v c o m o efta 

practica no les parezca mala , no ser á tan díficil el c o n -

du-



¿lucirlos á ella ; y como es pesada, es necesario suavizarles 

el y u g ó , y por preguntas, que no parezcan , ni muy as-

peras , ni muy curiosas, ayudarles á soílener el peso , á 

que todavia no eftán acoflumbrados ; si no eítán bailante 

dispueítos para recibir la absolución, á lo menos reci-

birán buenos consejos. 

E n quanto á la Euchariília, aqui es donde pido y o í 

Dios para vosotros aquel espíritu de discreción, y de pru-

dencia , que concilia la obligación del Chrií l iano con la g lo-

ria de Jesu-Chrií lo. ' 

Confieso que es tiempo de revelarles un Myí ler io tan 

grande; que es necesario hacerles apetecer ella vianda ce-

leí l ial , y lo que pueden ganar por una buena comunion.' 

Los aumentos de gracias que resultan , los consuelos 

espirituales que dimanan de ella , q u e las virtudes del 

alma se fortalecen ; hacerles conocer que es el comple-

mento de la R e l i g i ó n , el unirse c o n Jesu-Chriílo en la 

Euchariília. 

Q u e es no tener parte alguna en é l , n o tener alguna par-

ticipación de su Cuerpo , y de su Sangre. 

Q u e ella unión conflituye la g r a n d e z a , y la digni-

dad del Chriíliano. 

Q u e caerá en desfallecimiento, si n o se soíliene por 

el uso de elle Divino Pan. 

Q u e de elle Sacramento es de donde se sacan los re-

medios en las enfermedades del alma , los consejos en las 

agitaciones del espíritu, y las luces en las dudas , y en 

las osbcurídades de la conciencia. 

Pero también es juflo hacerles v e r los horrores de 

una comunion indigna ; el delito de J u d a s , la profanación 

del Cuerpo , y de la Sangre de J e s u - C h r i í l o ; el desprecio, 

y (digámoslo asi) la injuria personal que se le hace , y 

el peligro evidente á una eterna condenación. 

También debeis contemplar á los espiritus enfermos; 

alentarlos por la caridad , y contenerlos por el temor; 

darles a n i m o , y á un mismo tiempo inspirarles respeto; 

qui-
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quitarles la demasiada t imidez, pero impedir su presun-
ción ; adelantarles , ó retardarles ella gracia , según la 
tibieza , ó el fervor de sus deseos. 

Es verdad que nunca se les podría convidar lo bailan-
te á la Mesa délas bodas del Esposo; pero tampoco se 
podría mirar bailante, si tienen la ropa, ó veftidura nupcial. 

A vosotros os toca guardar los Santos Myílcrios, 
dispensar la Sangre de Jesu-Chrií lo, y á nosotros dár 
cuenta del uso que hacéis de e l l a , para que conducien-
do , según las reglas el rebaño que se nos ha confiado, 
podamos gozar de la Glor ia . Amen. 

D I S C U R S O Q U A R T O . 

INilruír á los pueblos en los principios, y en las reglas 
de su salvación, y alimentar á las almas que Dios 

ha puefto á nueílro cuidado , con la suílancia de su d i -
vina palabra , es una obligación esencial de nueílro eíla-
d o , que no es , ni de consejo , ni de política , ni de iníli-
tucion humana , sino de Derecho Divino , y de precepto 
indispensable. 

Jesu-Chriílo soberano Paílor fue el primero que re-
cibió eíle orden de su Padre Celeíl ial: Evangelizare 

fauperibus misit me, predicare annum acceptum , & 
diera retributionis. (a) El minifteríp de 1a Redención, de 
que eílaba encargado, debia comenzar por la Doctrina, 
y por la inílruccion , y debia acabar por la C r u z , y 
por los sufrimientos; antes de derramar su Sangre fue 
preciso que derramase la semilla Evangélica. Eíle fue su 
oficio , y su aplicación principal, y continua por espacio 
de tres años. Predicó en las Synagogas, en el T e m p l o , 
en las Ciudades, en las Casas , en el Campo , sobre las 
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¿lucirlos á ella ; y como es pesada, es necesario suavizarles 

el y u g ó , y por preguntas, que no parezcan , ni muy as-

peras , ni muy curiosas, ayudarles á soílener el peso , á 

que todavia no eftán acoflumbrados ; si no eítán bailante 

dispueítos para recibir la absolución, á lo menos reci-

birán buenos consejos. 

E n quanto á la Euchariília, aqui es donde pido y o í 

Dios para vosotros aquel espíritu de discreción, y de pru-

dencia , que concilia la obligación del Chrií l iano con la g lo-

ria de Jesu-Chrií lo. ' 

Confieso que es tiempo de revelarles un Myí ler io tan 

grande; que es necesario hacerles apetecer ella vianda ce-

leftial , y lo que pueden ganar por una buena comunion.' 

Los aumentos de gracias que resultan , los consuelos 

espirituales que dimanan de ella , q u e las virtudes del 

alma se fortalecen ; hacerles conocer que es el comple-

mento de la R e l i g i ó n , el unirse c o n Jesu-Chriílo en la 

Euchariília. 

Q u e es no tener parte alguna en é l , n o tener alguna par-

ticipación de su Cuerpo , y de su Sangre. 

Q u e eíla unión conflituye la g r a n d e z a , y la digni-

dad del Chriíliano. 

Q u e caerá en desfallecimiento, si n o se soíliene por 

el uso de elle Divino Pan. 

Q u e de eíle Sacramento es de donde se sacan los re-

medios en las enfermedades del alma , los consejos en las 

agitaciones del espíritu, y las luces en las dudas , y en 

las osbcurídades de la conciencia. 

Pero también es juílo hacerles v e r los horrores de 

una comunion indigna ; el delito de J u d a s , la profanación 

del Cuerpo , y de la Sangre de J e s u - C h r i í l o ; el desprecio, 

y (digámoslo asi) la injuria personal que se le hace , y 

el peligro evidente á una eterna condenación. 

También debeis contemplar á los espiritus enfermos; 

alentarlos por la caridad , y contenerlos por el temor; 

darles a n i m o , y á un mismo tiempo inspirarles respeto; 

qui-
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quitarles la demasiada t imidez, pero impedir su presun-
ción ; adelantarles , ó retardarles eíla gracia , según la 
tibieza , ó el fervor de sus deseos. 

Es verdad que nunca se les podría convidar lo bailan-
te á la Mesa délas bodas del Esposo; pero tampoco se 
podría mirar bailante, si tienen la ropa, ó veílidura nupcial. 

A vosotros os toca guardar los Santos Myílcrios, 
dispensar la Sangre de Jesu-Chrií lo, y á nosotros dár 
cuenta del uso que hacéis de e l l a , para que conducien-
do , según las reglas el rebaño que se nos ha confiado, 
podamos gozar de la Glor ia . Amen. 

D I S C U R S O Q U A R T O . 

INilruír á los pueblos en los principios, y en las reglas 
de su salvación, y alimentar á las almas que Dios 

ha puefto á nueílro cuidado , con la suílancia de su d i -
vina palabra , es una obligación esencial de nueílro eíta-
d o , que no es , ni de consejo , ni de política , ni de iníli-
tucion humana , sino de Derecho Divino , y de precepto 
indispensable. 

Jesu-Chriílo soberano Paílor fue el primero que re-
cibió eíle orden de su Padre Celeíl ial: Evangelizare 

fauperibus misit me, predicare annum acceptum , & 
diera retributionis. (a) El minifteríp de 1a Redención, de 
que eílaba encargado, debia comenzar por la Doctrina, 
y por la inílruccion , y debia acabar por la C r u z , y 
por los sufrimientos; antes de derramar su Sangre fue 
preciso que derramase la semilla Evangélica. Eíle fue su 
oficio , y su aplicación principal, y continua por espacio 
de tres años. Predicó en las Synagogas, en el T e m p l o , 
en las Ciudades, en las Casas , en el Campo , sobre las 
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Riberas del Jordán , y á las orillas mismas del mar. ¿Y 
por qué? Qula ideo missus sum. Efta era su Misión , or-
denada , y dispuerta por su P a d r e , efta era la primera 
l e y , y la primera condicion del Salvador de los h o m -
bres. 

Pero como recibió efte orden del Cielo , le dio tam-

bién á sus Discípulos , y les dejó su precepto , y su exem-

plo : Sicut misit me Pater, & ego mitto vos : O ) N o 

fue efte un aviso que les dio en particular , y como de 

paso; fue una ley que publicó eftando para subirse al 

Cielo después de su gloriosa Resurrección. En una de sus 

mas iluftres apariciones ,en medio del aparato de su triun-

f o , y en la mas numerosa asamblea de Fieles, reviftese 

(digámoslo asi) de todo su poder , y de toda la autoridad 

que tiene , asi en el Cielo , como sobre la tierra : Data ejl 

mihi omnis pote/las in Ccelo , & in térra ; después de 

lo qual manda : Euntes ergo docete omnes gentes; (b) 

como si dixese; el Padre me h a d a d o el imperio, y el 

poder sobre todo el universo ; por mí (que soy la pala-

bra eterna) es por quien fue criado ; por mi palabra es 

por quien debe ser santificado; y o he conquiítado el Cie-

lo , á vosotros es toca ccnquiftar la tierra por la predi-

cación del Evangelio ; por eso es por lo que me quedaré 

con vosotros hafta la consumación de los s ig los , para 

dar fuerza a vueftros discursos por la eficacia de mi gra-

cia : Eece ego vobiscum sum ómnibus diebus as que ad 

eonsummationem saculi. (c) 

D e aqui es de don de los Santos Padres han inferido, 

que efta Ley no solamente se hacia para los Discípulos 

que eftaban presentes , sino también para todos sus suc-

cesores hófta el fin de los siglos ; y si vosotros sois de eftos 

por vueftro cara&er; ¿cómo podréis creer que no cftais 

obli-

(a) Joan. 20. v . 2 1 . (b) Matth. 28. v . 18 . 
(c) Ibid. v. 20. 

obligados á ello? Enseñad , inftruid , predicad las verda-
des , y los caminos dé la salvación á todo el mundo. 

Eíla jamas ha sido en la Iglesia una L e y arbitraria, ó 
accidental; es una Ley esencial , y una condicion inseparable 
del minifterio Paftoral.Haciendo San Pablóla numeración de 
O-icios Eclesíafticos, que Dioseft ibleció entre los Fieles, nos 
enseña , que á unos hizo Apoftoles á otros Prophí tas , y í 
otros Evangeliftas:Díi/' í quosdam quidem Apoflolos,quos -
dam autem Propbstas, al ios vero Evangelijlas. (a) 
Son eftos unos Miniftros particulares que tienen sus fun-
ciones aparte, y sus oficios que les son p r o p i o s . Pero 
quando habla de los Paftores , los junta con los D a d o r e s : 
Alios quidem Paflores , Dolores. Para enseñarnos 
(dicen San G e r o n y m o , y San Aguft in) que eftos dos o f i -
cios son inseparables, la conduéti , y la inftruccion, y 
que una de las obligaciones indispensables de los Pafto-
res , es enseñar loque pertenece á l a F é , y á las buenas 
coftumbres. 

En efte m :smo sentido , escribiendo í los Hebreos, 
y pintando el carafter de los verdaderos Paftores, Ies di-
ce : Mementote Prcepos'.torum vejlrorum, qui locuti 
sunt vob's verbum Dei. (b) Su caracbr no es p r o p i a -
mente el haver diftribuído limosnas , haver aplicado el 
Santo Sacrificio, haver adminiftrado los Sacramentos , ni 
aun el haver dado su vida por su rebaño; sino haver-
les predicado la palabra de D i o s : Otii locuti sunt vo-
bis verbum Dei. 

Y quando escribe á su discípulo Timotheo , usando 
de los términos mas expresivos , y mas eficaces, teftif i-
ca al Cielo , pone á Dios por teftigo , apela al Tribunal 
tremendo de Jesu-Chrifto , a aquel dia en que recom-
pensara'a los Paftores fieles, y caftigará á los desobedien_ 
tes: Tejíijlcor coram Den, & Cbrijto 'jesu , qui judL 

C e 2 c a -
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dtTZ eí V h ° S \ & ?0rtuos> P'r ^ntüm ejus , pr*. 
t ea u ' ( a ) , P a ! a b , ' a S ^ d a n á conocer la caZ 
ta eftrecha que tendrán q u e d a r l o s Paftores mudos 

da , L V Z * " n p r e C C P t o E ™ g ^ c o > q u e m a n -
d a los Paftores y Curas inílruír á b s Pueblos de sus 

La primera obligación de un padre , según la carne, es 
dar a sus hijos d alimento que les conviene para la ma-
nutención, y la conservación de efta vida f rági l , y p a s a . 
g e r a q u e les han dado; reusarselo s e n a , m í s o l i e n t e 
ser inhumano, sino también homicida; y las Leyes C i -
viles no hacen diferencia alguna entre una Madre homi-
cida que ahoga a su h i j o , y una Madre inhumana que le 
reusa la leche, y el alimento necesario: Necare vide-
tur nonsolum qui partum pr^focat ,sed qui alimen-

F \ p a d r £ S S C S u n e l « p i r i t a , eftán menos 
obligados a alimentar las almas que se les han encargado, 
después de haverles dado el nacimiento de el Bautismo* 
¿ i ¡ene Ja gracia menosfuerza que la naturaleza? 5 Mere-
ce mas cuidado una vida temporal , que una espiritual, que 
conduce a la eterna? ¿Y creeis vosotros que sea menor de-
lito dejar perecer las almas por defedo d é l a palabra de 
Dios que las vivifica, que dejar morir á los cuernos por 
falta del alimento que los conserva? ¿No dixo Jesu c r i s -
to a San Pedro : Pasee oves mea* (b) ¿San Pablo n o d r -
» a todos los Paftores: Pásate qui in vobis eJi gregem 

¿Con qué jufticia, y con qué conciencia puede u a 
Paftor aplicarse la renta de su Curato , si no cumple con 
las funciones de su Minifterio? Y o bien sé , que hay D o c -
tores que defienden que eftos Curas mudos no eftán me-
nos obligados a una reftitucion conveniente á sudescui-

_ do, 
(A) 2 . T i m . 4 . v . 1 . \ b ) Joan. 2 1 . v . 1 7 . 
( O 1 . Petri 5. v . 2. 

d o , que un Cathedratico puefto para enseñar en alguna 
Universidad , si no tuviese sus Lecciones. San Pablo nosad-
vierte , que los que trabajan en el Santuario, deben vivir 
de l o q u e es del Santuario : Qui in Sacrario qperantur 
qua de Sacrario sunt, edunt. N o dice , Qui in Sacrario 
sunt, s ino, qui in Sacrario operantur ; (a) no bafta cftár 
en é l , es necesario trabajar en él. Lo que hacia decir tem-
blando à San Gregorio: ¿Quid nos , ¡ ò PaJlores\ agí mus} 
Nosotros huimos del trabajo, y gozamos de la recompen-
sa : Recibimos la renta de la Iglesia : Et tamenpro Eccle-
sia minime in pradicatione laboramus. 

¿Cómo pueden eftos Paftores cobardes , y licenciosos 
reparar la perdida délas almas que dejan perecer por fal-
ta de inftruccion? O í d al Propheta Ezequiél : Y o te puse 
para velar sobre la Casa de Israél : Speculatorem dedi tt 
Domui Israel-,(b) pues tu les dirás las palabras que huvieres 
oído salir de mi boca : Audiens autem ex ore meo ser-
ntonem annuntiabis eis. Si quando digo al impio : Mo-
rirás, t u n o le dices que deje su impiedad, y él llega à 
morir sin corregirse , y o te haré dár cuenta de su san-
gre , tu me responderás de su salvación. Palabras terri-
bles , pero juftas con todo eso. Vosotros venís á ser reos 
de todos los males que suceden en vueftras Parroquias 
dice San Chrysoftomo : Non efl scientia Dei in terra, 
(dice el Propheta Oseas) malediaum , mendacium, fur-
tum, & adulterium inundaverunt. (c) ¿ N o tiene 
razón el Señor de irritarse contra eftos centinelas dormi-
dos? N o les baftarà dár cuenta de sus obras , será preci-
so q u e d e n cuenta de sus descuidos ; de aquella alma que 
debia apartar desús pel igros, de aquella que podía sacar 
de errores si la huviese i n f t r u í d o , d e aquella que huvie-
ra sacrificado su resentimiento, y su v e n g a n z a , si se la 

_ hu-^ 

(a) 1. C o r . 9 . v . 13 . (b) Ezech. 3. v . 17. 
( O Ose. v. 1 . ' 



hu viese predicado la caridad , y la paciencia. ¡ A y de mí! 
¿Quién de nosotros puede decir á su Pueblo lo que el 
A porto 1 decía al s u y o : Mmius sam l sanguine om-
n'um? (a)¿Y como prueba la pureza de su conciencia? 
Porque no ha faltado á inf truír los , y á anunciarlos los 
consejos de D i o s : Non enhn subterfugi t quo minas an-
nuntiare m omne consilium Dei vobls. 

La Iglesia jamás ha dejado de gritar en sus C oncilios 
contra eftos Paftores mudos , que dejan á'los Pueblos sin 
inftruccion. Remontémonos harta los Cañones de los x\pos-
toles. Un Sacerdote , dicen , que tiene cargo de a lmas, y 
descuida de inftruirlas en las obligaciones de la piedad 
chriftiana, conditions segregetar; si persifte en erta in-
dolencia , deponatur, que sea depuefto como inútil, y como 
indigno. 

E l sexto Concilio manda , que los que tienen el g o -

bierno de las Iglesias , hagan en ellas todos losdias, y prin-

cipalmente los D o m i n g o s , inftrucciones al pueblo. El quar-

to Concilio de T o l e d o , en donde eftá recogida toda la 

disciplina de la Iglesia, pone casi toda la ocupacion de un 

Partor en la Predicación , y en la Doctr ina: In prxdi-

catione , & doSirlnx comijlit. E l Concilio d e T r e n t o en 

eftos últimos t iempos, ¿ no ha renovado efta; exorta-

ciones, y los Decretos de los antiguos? El declara , que 

por lo que toca á los Paftores, y á los Curas es una obli-

gación de Derecho D i v i n o ; asignales también la materia 

de sus inftrucciones ; les prescribe la f é , y la pra&ica de 

las buenas obras; la forma , y el m é t o d o ; la facilidad , y 

la brevedad de sus discursos; determina el tiempo , que 

es la celebración de la Misa , en que el espíritu debe es-

tár mas recogido á vifta de los Santos Myfter ios ; pone 

en manos del Obispo toda la autoridid de la Iglesia , para 

excomulgar á los negligentes , y dar también una parte 

(a) A d o r . zo . v. 2 6. 

de la renta de su Beneficio al que tome su plaza , y cum-
pla con efta carga. N o hay que decir que es un conse-
jo , sino un precepto : Mandat SanBa Synodas , prte-
cipit sanóla Synodus. ¿ Y por qué havia de imponer-
les Censuras, y privaciones, y cercenarles sus rentas, si no 
fueran de precepto? 

San Pablo exclama ; (a) Va mihi si non evangelí-
zavero ! Si no fuera por los juicios de Dios , no h u -
viera dicho el Propheta : ¡ Va mihi quia tac ai ! (b) 

Y o bien sé que en efte pecado, asi como en los otros 
no faltan falsas escusas: unas son sacadas del Pueblo, 
otras del Sacerdote. 

L o primero ; dicen , que el Pueblo no viene. 

L o segundo ; que no hay g u f t o , ni atención. 
L o tercero ; que no se aprovechan de ellas. 

E l pequeño numero. 
La poca atención. 

E l poco aprovechamiento. 
V e d aqui las tres escusas. 

1 Primeramente, y o bien sé que hay hijos sin in-
teligencia , y sin sumison, que no tienen gufto por la pa-
labra de D i o s , áspides sordos que cierran sus oídos á la 
voz del Encantador : (V) Filii nolentes audire legem 
Dei , que es el colmo de la malicia , y de la ceguedad, 
y la señal mas cierta de reprobación. Y o bien sé que se 
ha derramado en vueftras Parroquias por la mezcla de 
Rel ig iones, una especie de irreligión común á los anti-
guos , y á los nuevos Catholicos ; que vueitras Iglesias 
casi eftán desiertas, que los caminos de Sión lloran por-
que no hay quien vaya á las Solemnidades ; y qué los 
Sacerdotes del Señor ya casi no hallan quien los respete, 

y 

(a) 1 . C o r . 9 . v . 1 6 . (b) Isai. 6. y . 5. 

( 0 Isai. 30. v . 5>. 



SO8 DISCURSOS 
y quien los oyga ; en efto me compadezco de vueftra 

suerte , y no puedo menos de animar vueftro z e l o , y 

vueftra paciencia. 

Mas efto puede ser falta del Pueblo , y también fal-

ta de el Paftor . E l uno no tiene demasiado zelo para o í r -

le , y el otro no tiene bailante para anunciarle. La indi -

ferencia casi es i g u a l ; y si las ovejas tienen alguna d i f i -

cultad en acudir á sus Paftores , los Paftores no se t o -

man mucho trabajo en atraerlas. 

E s necesario que el deseo de su Salvación ( q u e debe 

ser el afeéto dominante de un Párroco) le haga emplear 

todos sus cuidados , y toda su induftria en atraerlos í 

las inftrucciones , obligándolos á ellas por avisos, y exor-

taciones caritativas , mas que por severas reprehensio-

nes , tomando la hora mas cómoda , y conformándose 

con las coftumbres de las Parroquias , con las necesida-

d e s , y aun algunas veces con las inclinaciones de los Parro-

quianos , haciéndoles guftar de la palabra de D i o s por 

razones v i v a s , y por exemplos famil iares,quesean de su 

uso , y de su comprehension. 

Pero si despues de todos eftos cuidados aun hay pocos 

o y e n t e s , es necesario inftruir efte pequeño numero. ¿ Es 

razón que porque ellos son mas fieles , seáis v o s o -

tros menos cuidadosos en cultivarlos ? ¿Jesu Chrifto no 

hizo uno de sus mejores Sermones á una sola muger- Sa-

maritana ? ¿ U n R e y de Armas no publica en alta voz los 

Edictos de un Principe , aunque sea poco el numero que 

los o y e ? i Es preciso que las fuentes dejen de correr por-

que haya pocas gentes que vayan por agua? ¿ U n a c o n -

versión que hiciera Dios por »vosotros en efte pequeño 

n u m e r o , no os recompensará de todos vueftros trabajos? 

Fuera de qué havrá tanta mas eficacia en vueftros discur-

sos , y tanta mayor bendición, quanta menor compla-

cencia , y amor proprio huviere de vueftra parte. 

2 Pero aun me diréis v o s o t r o s : Y o hago mis Pla-

ti-
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t icas, explico el Evangelio , y no veo atención , ni casi 

hay quien me escuche; y es verdad que asi como hay 

pocos corazones tocados de D i o s , hay pocos a quienes 

las Platicas, y los Discursos de piedad no moleften. Las 

curiosidades, los espeétaculos , las compañías , los place-

res hacen atentos , y atrahen concurso , porque guftan, 

y arrancan los hombres de los exercicios de R e l i g i ó n ; al 

contrario porque no eftán tocados, no son excitados. 

¿Pero quién sabe si es la falta de vueftros oyentes 

ó vueftra ? Puede ser que la excesiva pesadez de vues-

tras Platicas los fat igue; ¿ y qué aplicación puede baftar 

á unos discursos v a g o s , y enfadosos, de una hora ente-

ra , en que el Paftor por complacencia propr ia , ó por 

un zelo inconsiderado se abandona á su acalorada imagi-

nación , y se desvanece en sus pensamientos ? Puede ser 

que la obscuridad de vueftra doctrina , y vueftros d iscur-

sos al ayre , no puedan fijar unos espíritus poco inteli-

gentes , que no eftando en eftado de comprehenderos, no 

tienen el placer de escucharos. 

E l Concil io de T r e n t o quiere que las inftrucciones 

que los Curas hacen en el tiempo de la Misa , sean breves, 

sean fáci les , é inteligibles. Es necesario tratar á vueftros 

oyentes como á e n f e r m o s , darles el alimento poco , y 

á menudo, no sea que cargándolos demasiado no pue-

dan , ni d iger ir , ni aprovecharse de efta vianda Celeft ial . 

Si llegáis a explicaros, no os ayreís contra e l l o s ; la 

caridad debe sufrir eftos pequeños defectos , en que casi 

siempre tenemos nosotros parte. N o hay cosa de tan 

poca edificación c o m o esos Predicadores mole f tos , é im-

pacientes que se inquietan de t o d o ; que siempre e f t ín 

con los ojos sobre sus o y e n t e s , para notar si se duer • 

men ; que se interrumpen al menor ruido ; que tienen 

siempre dispuefta una invectiva para el menor movimien-

to que ven ; que hacen perder á los demás el fruto del Ser-

món , enfadándolos, y lo pierden ellos mismos por su im-

paciencia. Ninguna cosa da tanto crédito á la Doctrina 

Tom. 6. D d co-
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como la paciencia : ( i ) Do51 riña virl per patientiam 
noscitur , dice el Sabio. 

Pero quando la diftraccicn no es universal, no con-
viene fruitrar la docilidad de ios que se aplican : Y asi 
el Apoftol manda á T i m o t h e o que predique. (b) Oppor-
tune, importune. L o s que predican por motivo de 
caridad , como los Sacerdotes , y los Religiosos Ordinarios> 
pueden muy bien escusarse quando no quieren predicar 
sino á los que les escuchan cc»n placer , opportune ; Pero 
los que tienen cargo de almas, y predican por obligación, 
de juíticia deben inftruir aun á los que no lo desean. 

3 Pero diréis vosotros : Predico inútilmente , el Pue-
blo no se aprovecha de e l l o , ni y o veo el fruto de mis 
trabajos. 

¿ Quién no sabe que la inftruccion de la palabra 
divina es en los Paítores una obligación espiritual deter-
minada, y que es necesario cumplirla, por consiguiente, 
aun quando no se viera el provecho ? Si el Cura eftuviese 
obligado á curar las almas enfermas podria abftenerse 
de predicar , quando no sanan ; pero el cuidado cita 
de parte de e l , y la cura proviene de Dios. 

¿ Quien puede saber el fruto que se hace, 6 que se 
hará ? La palabra de Dios jamás se arroja en vano , eíla 
semilla fru&ifica algunas veces quando menos se piensa. 
Si no se huviese de trabajar, sino por bienes enteramen-
te ciertos, nadie cultivaría las tierras, nadie emprende-
rla un comercio ; en ella ocasion qualquier acaso que su-
ceda , la recompensa es siempre igual. ¿ Quién sabe si 
Dios dará á su palabra la eficacia que vosotros la deseáis, 
y si eftas tierras eíteri les, llegarán á ser algún dia fecun-
das en buenas obras? 

¿ Qué escusa , pues , podéis tener vosotros? ¿Serán 
acaso vueílras ocupaciones? ¿ Serán por ventura ocupa-

cio-

(a) Prov. 15». v. n . (b) T i m o t . 4 . v. 2. 

clones espirituales? ¿1:1 confesonario, la visita de los en-

fermos , 6 la ad.minillracion de Sacramentos ? Esas son 

obras pasageras que no se hacen en todo; tiempo?. O í d 

lo que dicen los Apoíto les : [a) -Non efl csquum nos de-

relinquere verbum Dei, & mlnijlrare mensis. ¿ P o -

demos nosotros dejar el Miniíterio de la palabra por ser-

vir á los pobres ? L o uno es obra de caridad , lo otro 

de- juíticia. 
¿ Será la incapacidad ? Pues mereceis doble caftigo ; uno 

por vueílro silencio , otro por la razón que lo causa. ¿ Q u é 
temeridad, pues , ha sido la vueftra , quando os haveis 
cargado de un peso tan g r a v e , y tan sobre vueftras fuer-
zas? ¿ Por qué haveis tomado el gobierno de esa Parro-
quia ? ¿ Por qué no le dejais ? Pues no sabéis , que n o 
convienen discursos familiares, y de güi to? ¿ Q u é r e -
flexiones edificativas hacéis sobre el Evangelio ? ¿ O por 
mejor decir, qué z e I o , y qué atención? 

¿Pero qué necesidad hay? Y o haré venir R e l i g i o -
sos á mi Parroquia , y predicarán por m i , diréis voso-
sotros. ¿ N o sabéis la impresión que hace sobre el cora-
zon de un Pueblo la palabra de un Paftor ? ¿ N o sabéis 
que la obligación de predicar por si mismo, según los C á -
nones Apoítoücos , no tiene escusa ? Iniscusabile dt-
bitum ? ¿ N o sabéis que el hombre sabio tiene cuidado 
de inftruir á su Pueblo Vir sapiens erudit ple-
bem suam. 

Y o os e x o r t o , pues , í aplicaros \ la inftruccion de 
vueftros Parroquianos; derramad en ellos por vueítros dis-
cursos la ciencia , y el amor de D i o s , sed regulares en ha-
cer vueftras Platicas; Explicadles el Evangelio lo; D o m i n -
gos clara , breve, y piadosamente ; amoneíhd , y recoced 
de vueftros e f t u d i o s , y de vueftras lecturas todas lasase-
manas , que diftribuir á vucítro Pueblo ; formad á Jesu-

R d % Chris-

00 Actor. 6 . v . 2. (Jj) Eccl i . 37. v. 26. 



2 1 1 DISCURSOS 
Chrifto jóvenes discípulos por vueftros Cathecísmos , y 

mereceréis con eso que Dios bendiga vueftros trabajos, 

y os recompense en e l Cielo. 

D I S C U R S O Q U I N T O . 

Al g u n a s veces pueden los Curas escusarse de pode» 
predicar; pueden no tener el fondo de ciencia de 

donde puedan sacar discursos sublimes , ni aquellos talen-
tos que pueden causar la admiración á sus Pueblos : pero 
i lo menos deben aplicarse a catequizar ; si no eftan en 
cftado de dar un alimento exquisito , y delicado á los 
grandes, corten á lo menos el pan á los pequeños que 
se lo piden , y hagan que no se verifique aquel dicho: 
(¡a) Qu>a parvuli petierunt paneru , & non erat qüi 
frangeret eis. 

El Concilio de T r e n t o , ó por mejor decir el Espí-
ritu Santo, por efta Asamblea, tiene á ella Función por 
tan necesaria , que quiere que los Obispos en sus predi-
caciones adviertan á los Pueblos , embien sus hijos á las 
De ¿trinas , y que los obliguen también por Censuras Ecle-
siafticas; pues con mayor razen los Curas que eftán en-
cargados de ellos ; efta es una de las mas necesarias obli-
gaciones de su oficio Paftoral. 

Y asi , debeis , so pena de pecado , ensefí ir í los ni-
ños los primeros principios de la Fe , y de la Religión 
Chriftiana , que eftán contenidos en el S) mbolo de los 
Apollóles. La razón es porque eftos niños desde su mis 
tierna edad deben encaminarse ázia su ultimo fin , que es 
la gloria del Parayso, y conviene que sepan el termino 
á que eftan deílinados. L o qual se hace , d ce Santo T i l o -
mas , por la exposición de los M y f t e r i o s , que mira i i 

la 

{ a j l i a tu . v. 

la Unidad de D i o s , y Trinidad de las Divinas Personas, 
que deben hacer en el Cielo nueftra Soberana bienaven-
turanza. Despues es necesario enseñarles el camino, para 
arribar á elte termino por la exposición de los principa-
les Myfterios que miran á la Encarnación de Jesu C h r i s -
to nueftro Señor ; los medios que ha eftablecido para con-
ducirlos a él , que son los Sacramentos, canales sagrados 
por donde corren sus gracias á las almas Chriftianás ; y 
aunque es preciso darlas un conocimiento suficiente de to-
dos , particularmente es necesario explicarles los que son 
mas c o m u n e ; , y necesarios , la Confesion , y la Comunion. 
D e poco sirviria saber el ca nino , si no se anda ñor él; 
es necesario, pues, enseñarles los Mandamientos del Se-
ñor , para que sepan lo que puede conducirlo« { su fin, 
si los observan , y lo que puede privarlos , si fiiltan ellos. 
Y porque nadie puede cumplir eftos Mandamientos si¡i 
el socorio de la Divina gracia , se les debe enseñar á 
orar por la Oración Dominical , para que sepan la nece-
sidad indispensable que tienen de encomendarse á Dios 
para no caer en pecado, y el método, que deben usar, 
el qual se les ha diciado por la boca de Jesu Chrifto 
mismo. 

Manda también el Concilio de Trento que a efto se 
añadan todas las inftrucciones que puedan inclinarlos al 
temor de D i o s , y á la obediencia de sus Padres , por-

que aunque uno , y otro eité contenido en el Decálogo, 
su edad toJavia tierna, é inconsiderada , tiene mas n e -
cesidad de ser contenida por la reverencia , y el temor de 
D o s , que los conduce al Ciclo , y de los padres que 
los gobiernan en la tieira. 

Pero la obligación de un Cura no solamente es en-
señarles efias verdades, sino también hacérselas compre-
hender ; imprimir e:i ellos unas noticias efteriles , y su-
perficiales, una memoria obscura, é infructuosa , sería 
mostrarles el pan , y no cortárselo. 

¿ Q u é les servirá repetir como ecos las palabras que vo-

so-
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De ¿trinas , y que los obliguen también por Censuras Ecle-
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h Unidad de D i o s , y Trinidad de las Divinas Personas, 
que deben hacer en el Cielo nueftra Soberana bienaven-
turanza. Despues es necesario enseñarles el camino, para 
arribar á elte termino por la exposición de los principa-
les Myfterios que miran á la Encarnación de Jesu C h r i s -
to nueftro Señor ; los medios que ha eftablecido para con-
ducirlos a él , que son los Sacramentos, canales sagrados 
por donde corren sus gracias á las almas Chriftianás ; y 
a.inque es preciso darLs un conocimiento suficiente de to-
dos , particularmente es necesario explicarles los que son 
mas c o m u n e ; , y necesarios , la Confesion , y la Comuníon. 
D e poco sirviria saber el ca nino , si no se anda ñor él; 
es necesario, pues, enseñ¡rles los Mandamientos del Se-
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Manda también el Concilio de Trento que á efto se 
añadan todas las inftrucciones que puedan inclinarlos al 
temor de D i o s , y á la obediencia de sus Padres , por-

que aunque uno , y otro eité contenido en el Decálogo, 
su edad toJavia tierna, é inconsiderada , tiene mas n e -
cesidad de ser contenida por la reverencia , y el temor de 
D o s , que los conduce al Ciclo , y de los padres que 
los gobiernan en la tieira. 

Pero la obligación de un Cura no solamente es en-
señarles efias verdades, sino también hacérselas compre-
hender ; imprimir e:i ellos unas noticias efteriles , y su-
perficiales, una memoria obscura, é infructuosa , sería 
mostrarles el pan , y no cortárselo. 
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so-



2 1 4 DISCURSOS 
sotros les haveis muchas veces Inculcado , si no les hacéis 

entender lo que significan? Porque, como puede un P a r -

roquiano salvarse sabiendo lo que se contiene en el Syru-

t ó l o , aunque no pueda por incapacidad recitarlo de me-

moria. Asi no se puede salvar aquel que sabe decirlo de 

memoria , pero que no comprehende el sentido. Es nece-

sar io , pues, hacerselo conocer por similes familiares, por 

explicaciones sencillas,, acomodada» a su com prehensión, 

por términos inteligibles, para que conciban alguna idea 

menos confusa, y conforme á sus pequeñas luces, y a su 

débil capacidad. 

D e eftos conocimientos de una fe puramente especu-
lativa , es necesario llevarlos á las praóticas de los Manda-
mientos de Dios , y de la Iglesia; inspirar desde sus pri-
meros años en su espíritu ciertas máximas chriftianas que 
sean como semillas de una vida pura , y regular en lo suc-
cesivo ; inspirarles los primeros sentimientos de horror a 
los u s o s , y á las vanidades del m u n d o , para que los 
exemplos , y los malos discursos no sorprehendan su ino-
cencia ; hacerles sentir los primeros guftos de la virtud, 
antes que hayan recibido las impresiones del v ic io; gra-
var en sus tiernos corazones una aversión al pecado, y 
hacerles temer hafta el nombre mismo , y las apariencias 

de él. . 1 1 
Para efto es necesario muchas veces reprehender ei 

descuido de los Padres que no tienen cuidado de embiar 

á sus hijos á la Doctr ina, á los Oficios D i v i n o s , á la 

Misa , a la Iglesia , en donde puedan aprender los medios 

de v i v i r , y de conversar como buenos Chrift ianos, con 

provecho de sus mismos padres , que tendrán el güito de 

ver eftas tiernas plantas llevar tan prefto frutos de pie-

dad , y de obediencia : Lo que no se huviera podido es-

perar en una edad mas abanzada, si se Ies huvíese de-

jado crecer á su antojo , como plantas silveftres, sin rie-

g o , y sin cultura. 

SYNODALES. 2 1 5 
Es necesario decirles que su conciencia eftá gravada 

de la educación de eftos niños; que su eftado pide que 

los santifiquen por su educación ; que si faltan á ello ten-

drán el disgufto de ver propagarse las malas coftumbres; 

que tendrán , y pagarán ellos mismos la pena de su des-

cuido debiendo temer que la muerte coja de repente (según 

el parecer délos Santos Padres) eftas nuevas flores desde su 

nacimiento, para caftigar í l o s Padres que no han tenido 

cuidado de cultivarlas ; que es necesario que los conduz-

can , y gobiernen ellos mismos para hacerlos mas aten-

tos con su presencia , para asegurarse de que asiften á eftas 

obligaciones; y para aprender ellos mismos muchas co-

sas de que algunas veces no tienen mas conocimiento que 

sus hijos. 

La experiencia nos hace ver , que por efta omisión se 

llega finalmente al extremo de la obftinacion ; y que al 

contrario, trabajando siempre , y a á la derecha , y a á la 

izquierda, como hacen los buenos p i lo tos , no se deja de 

adelantar, aunque el viento sea contrario. 

D I S C U R S O S E X T O . 

LA virtud mas esencial de un Paftor es la vigilancia 

porque él eftá puefto para cuidar de sus Ovejas, 

y debe dar cuenta de la conducta de el las: Qui prceejl in 

solicitudine , dice San Pablo. (a) Escribiendo efte mismo 

Apofto l á T i m o t h e o , se lo dice aun mas claramen-

te : Tu vero vigila, (b) V e l a , piensa en t o d o , pro-

vee í todas las necesidades. Si es necesario inftruír, 

toma el minifterio de la palabra. Si es necesario edi-

ficar , viene á ser por sus virtudes exemplares la f o r -

m a , y el modelo del rebaño que gobierna. Si es n e -

ce-

Oí) R o m . 12 . v . 8. (b) 2. T i m . 4 . v . 5. 



cesario asiftir á sus Parroquianos en las necesidades pu-

blicas, ó particulares, eftiende su caridad sobre ellos por 

sus exortaciones, y por sus limosnas. Si es necesario 

corregir abusos, emplea la dulzura de sus consejos, y la 

autoridad de sus exortaciones; todas sus obligaciones, y 

todo el exercicio de caridad , y de su prudencia se ponen á 

favor de su vigilancia. 

Efta obligación de velar eftá fundada sobre tres gran-

des principios de conduéta , y de gobierno.. E l primero es, 

que la disciplina , y el buen orden no se eftablecen en 

una Parroquia sino con mucho trabajo, y continuos 

cuidados. ¿ Q u é dificultad no hallais en conducir á los 

Catholicos í la ora&ica de las virtudes Evangélicas, y 

a los nuevos convertidos á la pureza de la fé , y a la asis-

tencia á los exercicios? ¿Qué trabajo no tenéis en congre-

gar vueftro rebaño en el recinto de vueftras Iglesias, para 

unirlos por la caridad, y por la participación de los Sacra-

mentos , y para diftribuírles el pan de la santa palabra? 

E l bien siempre es dificultoso de eftablecer ; necesitase en 

los Curas , asi como en los Jueces , una especie de pru-

dencia , y de fortaleza para softener la jufticia , y la 

verdad. 

E l segundo principio e s , que el desorden se eftable-

ce fácilmente , y la disciplina se traftorna muy prefto , 6 

por la inclinación natural que tienen todos los hom-

bres á la relaxacion (especialmente los hombres gro-

seros á quienes huviereis descuidado de cultivar c o a 

una educación chriftiana) ó por la malicia del hombre ene-

migo que se complace en sembrar zizaña en vueftros cam-

pos , quiero decir , en vueftras Parroquias , mientras es-

tais dormidos en vueftra pereza ; ó por el contagio de los 

malos , que siendo mas en numero que los buenos , pre-

valecen siempre contra las buenas c o l u m b r e s , y la jus-

ticia. C o m o quiera que sea , nada hay tan f ic i l como 

desordenar la virtud ; un mal consejo , un mal discurso, 

un mal exemplo es capaz de arruinar en un momento 

t o -

todas las buenas coftumbres eftablecidas largo tiempo ha 
en una Parroquia. 

E l tercer principio e s , que las faltas que suceden por 
la negligencia de un C u r a , casi todas Son irreparables. 
Muere un niño sin Bautismo , un enfermo sin Sacramen-
t o s , por el descuido de un C u r a : ¿pues qué remedio? 
Si un hombre , (dice San Chrysoftomo) merece la muer-
te por haver hecho perder la vida del cuerpo á algu-
no desús semejantes; ¿á qué suplicios será condenado 
el que por su culpa deja morir una alma sin socorro al-
guno? 

D e efta dificultad de eftablecer el b ien, de efta faci-
lidad de traftornarle, de efta consequencia del descuido 
de los Eclesiafticos, saco y o la obligación de su vigi-
lancia. 

U n Cura en su Parroquia efta' obligado primeramen-
te á hacer todo el bien que puede. El Hi jo de Dios dixo 
á sus Apoftoles, pero hablando con todos los Paftores: Ego 
elegí vos ut eatis , & fruBum afferatis, & fruclus 
vejler maneat. (a) E l motivo de su elección, y de su 
cftab'.ecimiento , es que hagan fruto , y que efte fruto 
pe:muiezca. N o es para dominar sobre vueftro pueblo 
por palab-as, y modos aseglarados; no es para recoger 
vosotros mismos el fruto de vueftras fatigas; es para hacer-
les dar los frutos de vueftros trabajos , y de vueftras vigi-
lias , & fruSium ofertáis. Y para que no creáis, que 
bafta emplear algunos cuidados pasageros, y hacer algu-
nas conversiones por aqui , ó por a l l i , trabajar algunos 
d i a s , y echaros á dormir despues; quiere que el fruto 
sea continuo ; lo que no puede ser sin una vigilancia 
cont inua; para efiro haveis sido hecho C u r a , tfta es 
vueftra primera obligación, efta es la cuenta que debéis 

Tom. 6. Ee dár 
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DISCURSOS 
dár á Dios quando comparezcáis delante del tribunal de 
su Jufticia. 

La segunda obligación de un Cura es impedir todo 
el mal que puede; efte es el oficio del Paftor; él debe 
ahuyentar los lobos, oponerse á las opresiones , a las 
violencias, y á los escándalos. Si se introduce una mala 
coftumbre, debe oponerse como un muro de bronce para 
detener efte torrente. Si los pobres gimen bajo el peso 
de las cargas publicas, ó particulares, debe ser su con-
solador , y su Padre. Si la avaricia , la colera , ó la impu-
reza hacen algunos progresos en el Pueblo , debe por sus 
inftrucciones, y por sus sabios consejos detener efte tor-
rente que lo inundaria; de otro modo no es Paftor que 
vela , sino un mercenario que h u y e ; efto e s , que calla, 
que se echa á descansar , y que se duerme á vifta de la 
iniquidad. 

La tercera obligación es dar su vida por sus Ovejas: 
Bonus Pajior animarn suam dat pro Ovibus. (a) N o 
digo solamente morir por ellas; efto es un exceso de ca-
ridad , pero que conviene á vueftro eftado : Vueftra san-
g r e , hermanos mios, no es vueftra; vosotros debeis ha-
ceros anathema por vueftros hermanos. Hay ocasiones en 
que debeis sacrificar hafta el ultimo suspiro de vueftra 
vida por la salvación délas almas, á exemplo del Sobe-
rano Paftor , que se entregó él mismo sobre una Cruz para 
salvar su Pueblo. 

Pero no se trata aqui de morir , tratase de vivir para 
su pueblo. Son raros oy los golpes que consuman el 
cuerpo por un martyrio pronto , pero hay un martyrio 
largo , y continuo , y efte es una vigilancia exaéla , y la-
boriosa , que hace gemir por la dureza de muchos. La oca-
sion de dár su vida de una v e z , es rara pero la ocasion, 

¿ y , 

(a) Joan. 10. v. 1 1 . 

y los motivos de morir , como á fuego lento por sus Par-
roquianos, es continua, velando sobre e l los , y obrando 
por ellos con espíritu de caridad , y de paciencia ; pero 
el mercenario HO hace nada de todo efto : Mercenarias, 
& qui non eft Pajior. 

Lila vigilancia se debe efter.der á todo ; es necesario 
que un Cura se considere como un centinela puefto por 
Jesu-Chrifto sobre su Iglesia para recoger los votos , y 
las adoraciones de los Fieles; sobre las escuelas , para pro-
curar á una juventud dócil unas impresiones de Religión, 
y de v ir tud, que la duren toda la vida ; sobre los Sa-
cerdotes , para que edifiquen por sus exemplos ; sobre el 
servicio Div ino, para que se haga con honor , y con de-
cencia ; sobre la adminiftracion de los Sacramentos, para 
que se haga dignamente , parala santificación de los fieles; 
sobre el cuidado de los pobres, para que no carezcan de 
socorro , ni de asiftencia ; sobre los enfermos, para que 
mueran en el Señor ; y sobre todo lo que puede contribuir 
á la salvación de sus Parroquianos. 

Para excitaros á efta exoétitud , quisiera que conside-
raseis muchas veces efta palabra de la Escritura , que dice 
hablando de Salomón : Magnijlce enim sapientiam trac-
tabat. (a) Trataba con magnificencia, y con honor la 
sabiduría. T o d o el minifterio de un Cura es por D i o s , y 
todo mira á Dios. T o d o lo que hace debe ser grande, 
no solamente por la obra , sino por el fin , y por el obje-
to de ella ; que es el mismo Dios. Y asi, nada h a y , ni 
pequeño , ni bajo en los cuidados, y en los oficios de un 
C u r a ; porque todo se dirige á procurar el Reyno de 
Dios á las almas rescatadas con la Sanare de Tesu-
Chrifio. 

Quando y o considero que en el antiguo Teftamen-
to , 110 solamente dispuso Dios todas las cosas para la ma-

Ee 2 ges-
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geftad de su T e m p l o , y por la gloria de sus Sacrificios; 

sino que descendió halla determinar que las despavila-

deras, y los vasos en que se havian de echar los mocos 

de las lamparas todo debia ser de o r o , y de materias pre-

ciosas , quando v e o , d i g o , que entra á referir tan por 

menor las cosas que parecen pequeñas, entiendo que es 

para inftruír á todos los Paftores , que deben aplicarse á t o -

do, y que nada hay pequeño, quando se trata de dar á Dios 

honor , y de salvar las almas, 

¡ A y d e m í ! ¡Cómo me t e m o , que en el discurso de 

mi visita no halle por todas partes sino omisiones, y des-

cuidos en las Parroquias! Porque ¿cómo se hace el servi-

cio en ellas? ¿De qué manera viven los Sacerdotes? ¿Cómo 

cumplen las Fundaciones? ¿Cómo adminiftran los Sacra-

mentos? ¿Y cómo tienen los ornamentos que sirven al T a -

bernáculo? 

Quatro especies hay de Paftores , que no velan sobre 

su rebaño. 

Los espíritus inquietos, que no residen. 

L o s espíritus perezosos, que no trabajan. 

Los espíritus vanos , que no trabajan en lo que deben. 

Los espíritus tímidos que no se atreven á reftablecer 

el orden. 

Paftores inquietos que se hallan siempre mal en 

donde quiera que eftán ; la residencia se les hace pesada; 

las funciones de su minifterio son para ellos de un peso 

insoportable; como no tienen la satisfacción que dá el 

cumplimiento de sus obligaciones, llevan arraftrando quan-

to pueden fuera de sus Parroquias, su inquieta concien-

cia ; no sirven á sus Pueblos; y de efte modo , ni son 

honrados, ni guftan de vivir en el lugar en que Dios Jes 

ha puefto , porque no cumplen las leyes que Dios les 

ha impuefto. N o hay partido que no abracen para diver-

tirse , y para b o r r a r , y acallar (si ¿puede ser) enmedio 

de sus excesos las reprehensiones secretas de su descuido: 

mercado á que no vayan para exercer un avaro comer-

cio; 

ció; visitas que no hagan por pasar en las diversiones el 
tiempo que deben á su minifterio. Un Chriftiano peca, 
enferma un Chriftiano , muere un Chrift iano, y su Cura 
se pasea, su Cura se divierte. 

Pero el Santo Concilio de Trento ; ¿no manda expre-
samente efta residencia? ¿Un Piloto abandona acaso su 
timón? ¿Deja su pueíco un Centinela? ¿Sálese de la Plaza 
un Comandante, quando eftá expuefta á ser atacada de 
los enemigos? Pero diréis vosotros , y o he dejado un Sa-
cerdote de mis vecinos que velará por mí. Si fueseis un 
buen Paftor , y no un mercenario, seriáis mas atento al 
provecho de vueftras O v e j a s , ó por mejor decir, de las 
Ovejas de Jesu-Chrifto ; quando dice á San Pedro : Pas-
ee oves meas; (a) se las confia á San P e d r o ; pero á él le 
pertenecen en propriedad ; queriendo decir en efto á los 
Paftores: Y o os eftablezco Paftor , pero 110 sois el dueño; 
teneis la guarda de el las , pero no la propriedad ; no os 
es permitido el ponerlas en otras manos. Labán podia ha-
cer lo que quisiese de sus Rebaños, pues era el amo de 
ellos; dasc-los aguardar á J a c o b ; Jacob no podia darlos 
a' guardar á otro sin el orden de Labán ; porque Jacob no 
era sino el Paftor , Labán era el dueño. Vueftras Ovejas 
son de Jesu-Chrifto , y asi ha d icho, pasee , y no posside. 

Los espíritus perezosos son los que hacen la obra de 
Dios con negligencia; que tienen nombre de vida , y e s -
tan muertos ; que no haviendo entrado en la Iglesia , sino 
por gozar en ella algunas rentas , hacen todo su negocio 
de su retribución , no de su trabajo; que han mirado el 
Sacerdocio como una dignidad ; no como una carga, y 
han hecho de su vocacion como un oficio que les dá con 
qué vivir , y lleva consigo el privilegio de la ociosidad. 
N o obftante , la Escritura casi nunca habla del Sacerdocio 
sino por respeto á sus funciones. En el antiguo Teftamen-

to: 

(a) Joan. 2 1 . v . 1 7 -



to : Applica tiblAaron cuín filiis ejus, ut Sacerdotío 
fungantur mihi. (a) N o dice , ut sint sacerdotes , sed ut 
Sacerdotío fungantur. En muchos lugares del nuevo T e s -
tamento : Sollicite cura te ipsum probabilem exhibere 
Deo , Operarlum inconfusibilem; (b) le dice San Pablo 
á Timotheo , que sea aprobado de D i o s , y que no sea 
reprehensible delante de los hombres. Y añade : Reflé 
trabantes verbum Dei^&c. Por efto solamente es por lo 
que se puede conciliar el respeto , y el reconocimiento de 
los Parroquianos. Os rogamos, decía á los Thesalonicenses: 
Ut noveritis eos, qui laborant ínter vos, & pr<esunt 
vobís , & maneta vos , ut babeatis tilos abundantius 
in cbarítate propter opus illorurn. (r) N o dice , á cau-
sa de su dignidad, sino á causa de su trabajo , para darnos 
á conocer una verdad ; y es que las Parroquias no se han 
hecho para los Curas , para alimentarlos, para acomodar-
los , &c . sino que los Curas se han hecho para las Parro-
quias , para inftruír á los Parroquianos , y para edificarlos. 
E l mundo material se ha hecho para el hombre ; todo l o 
hermoso que hay en él , toda quanta comodidad hay , y 
toda quanta riqueza hay , todo es para é l ; pero en el mun-
do espiritual, que es la Iglesia , todo es al contrario ; la 
Iglesia no se ha hecho para el Sacerdote, sino el Sacerdo-
te para la Iglesia. 

Los terceros son unos espíritus fr ivolos, y vanos, 

que se ocupan en sus pasiones, no en sus obligaciones; 

que velan, no en lo que deben á los demás, sino en lo 

que los demás les deben á ellos; un espíritu de domina-

ción , y de orgullo que los posee , en lugar de un espíri-

tu de dulzura, y de caridad , les hace mirar á sus Parro-

quianos como esclavos; mas atentos a l o q u e pasa en las 

casas de la Villa , ó la Ciudad , que á lo que se hace en 
l a 

(a) Exod. 28. v. 1 . (b) z. T i m . 2. v . i j . 

( 0 1 . Thes. J.V. 12. V 13 . 

la Iglesia, tomando partido en una P a r r o q u i a , y sem-
brando la discordia en ella; y aquellos que debian ser 
los Angeles de paz , eftán siempre (contra el precepto de 
San Pablo) anegados en los negocios seculares. 

¿Y qué diré y o de aquellos espiritus tímidos , que 
n o se atreven á corregir los males que conocen , ó porque 
temen á los que los cometen , ó porque esperan alguna 
cosa de ellos , ó porque no los aman , ó porque los aman 
demasiado , y por eso los adulan ; que no teniendo fuer-
za para condenar el pecado, vienen á ser cómplices de 
los pecadores; que se cansan de los menores cuidados, y 
se enfadan délas .menores residencias? 

Es necesario velar sobretodos los abusos, y corre-
girlos enquanto se pueda. ¿Dónde eftá el zelo de la Casa 
de Dios? ¿Por qué no sois tan sensibles al bien espiritual 
de vueftra Parroquia , como lo eftais de vueftros bienes 
temporales, ó de vueftra renta? Ad verecundiam vejlram 
dico. (¿i) ¿Con qué exa&itud no cobra un Cura el diez-
m o por sí mismo? Vosotros le vereis con los ojos abier-
tos por todas partes , él se aplica i todo , lo regíftra todo, 
lo sienta todo , midiendo , ó pesando los granos , poniendo 
los menudos á parte, y recogiendo el trigo con gufto; 
señalando a los que no han pagado , y pudiendo decir como 
Jacob: Fugiebatque somnus ab oculis meis. (6) ¡Con qué 
puntualidad no exigen eftas retribuciones! 

Y o no desapruebo efta vigilancia. Si nosotros hemos 
sembrado en vueftras almas los bienes espirituales (dice 
San Pablo í los Corinthios) ¿será mucho que cojamos a l -
gunos frutos de vueftros bienes temporales? Y o solamen-
te p i d o , que haya otro tanto cuidado , y vigilancia por el 
buen_ orden de su Parroquia, y por la salvación de sus Par-
roquianos , como por la conservación de lo temporal de 
su Curato. 

_ D I S -
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to : Applica tiblAaron cuín filiis ejus, ut Sacerdotío 
fungantur mihi. (a) N o dice , ut sint sacerdotes , sed ut 
Sacerdotío fungantur. En muchos lugares del nuevo T e s -
tamento : Sollicite cura te ipsum probabílem exhibere 
Deo , operarlum inconfusibilem; (b) le dice San Pablo 
á Timotheo , que sea aprobado de D i o s , y que no sea 
reprehensible delante de los hombres. Y añade : Reflé 
trabantes verbum Dei^&c. Por efto solamente es por lo 
que se puede conciliar el respeto , y el reconocimiento de 
los Parroquianos. Os rogamos, decía á los Thesalonicenses: 
Ut noverítis eos, qui laborant ínter vos, & pr<esunt 
vobis , & maneta vos , ut habeatis illos abundantius 
in charitate propter opus illorum. (r) N o dice , á cau-
sa de su dignidad, sino á causa de su trabajo , para darnos 
á conocer una verdad ; y es que las Parroquias no se han 
hecho para los Curas , para alimentarlos, para acomodar-
los , &c . sino que los Curas se han hecho para las Parro-
quias , para inftruír á los Parroquianos , y para edificarlos. 
E l mundo material se ha hecho para el hombre ; todo l o 
hermoso que hay en él , toda quanta comodidad hay , y 
toda quanta riqueza hay , todo es para é l ; pero en el mun-
do espiritual, que es la Iglesia , todo es al contrarío ; la 
Iglesia no se ha hecho para el Sacerdote, sino el Sacerdo-
te para la Iglesia. 

Los terceres son unos espíritus fr ivolos, y vanos, 

que se ocupan en sus pasiones, no en sus obligaciones; 

que velan, no en lo que deben á los demás, sino en lo 

que los demás les deben á ellos; un espíritu de domina-

ción , y de orgullo que los posee , en lugar de un espíri-

tu de dulzura, y de caridad , les hace mirar á sus Parro-

quianos como esclavos; mas atentos á lo que pasa en las 

casas de la Villa , ó la Ciudad , que á lo que se hace en 
l a 

(a) Exod. 28. v. 1 . (b) z. T i m . 2. v . I J . 
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la Iglesia, tomando partido en una P a r r o q u i a , y sem-
brando la discordia en ella; y aquellos que debían ser 
los Angeles de paz , eftán siempre (contra el precepto de 
San Pablo) anegados en los negocios seculares. 

¿Y qué diré y o de aquellos espiritus tímidos , que 
n o se atreven á corregir los males que conocen , ó porque 
temen á los que los cometen , ó porque esperan alguna 
cosa de ellos , ó porque no los aman , ó porque los aman 
demasiado , y por eso los adulan ; que no teniendo fuer-
za para condenar el pecado, vienen á ser cómplices de 
los pecadores; que se cansan de los menores cuidados, y 
se enfadan délas .menores resiftencías? 

Es necesario velar sobretodos los abusos, y corre-
girlos enquanto se pueda. ¿Dónde eftá el zelo de la Casa 
de Dios? ¿Por qué no sois tan sensibles al bien espiritual 
de vueftra Parroquia , como lo eftais de vueftros bienes 
temporales, ó de vueftra renta? Ad verecundiam vejlram 
dico. (¿i) ¿Con qué exaditud no cobra un Cura el diez-
m o por sí mismo? Vosotros le vereis con los ojos abier-
tos por todas partes , él se aplica i todo , lo regiftra todo, 
lo sienta todo , midiendo , ó pesando los granos , poniendo 
los menudos á parte, y recogiendo el trigo con gufto; 
señalando a los que no han pagado , y pudiendo decir como 
Jacob: Fugiebatque somnus ab oculis meis. (6) ¡Con qué 
puntualidad no exigen eftas retribuciones! 

Y o no desapruebo efta vigilancia. Si nosotros hemos 
sembrado en vueftras almas los bienes espirituales (dice 
San Pablo á los Corinthios) ¿será mucho que cojamos a l -
gunos frutos de vueftros bienes temporales? Y o solamen-
te p i d o , que haya otro tanto cuidado , y vigilancia por el 
buen_ orden de su Parroquia, y por la salvación de sus Par-
roquianos , como por la conservación de lo temporal de 
su Curato. 
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D I S C U R S O S E P T I M O . 

Ninguna cosa debe afligir tanto al Paftor de una 
P a r r o q u i a , c o m o el ver reynar la discordia en el 

rebaño, y descarriadas las Ovejas. 

Aquella madre que veía en presencia de Salomon sin 
enternecerse al niño , que eftaban para dividir por medio, 
era una falsa madre : ¿pues qual será el amor de un C u r a , 
que pudiendo componer muchas veces las diferencias, y 
los p leytos , que la avaricia, ó el odio encienden en las Par-
roquias , vé á presencia s u y a , dividirse sus hijos por dis-
cordias , y por pleytos , sin detenerlos por la caridad? 
La lengua de un Sacerdote, no solamente debe anunciar 
la paz , sino procurarla , y producirla. 

Y puefto que Dios os ha deftinado para anunciar un 
Evangelio de paz á sus Pueblos; puefto que eftais obliga-
dos á encender en sus corazones el fuego de la caridad, 
que Jesu-Chrifto ha venido á traer al mundo ; puefto que 
debeis todos los dias pedir á Dios , como Jesu-Chrifto , que 
vueftros Parroquianos eftén todos unidos , ó por mejor 
¡decir , todos sean uno poruña caridad intima, asi como 
el Padre , y Jesu Chrifto n o son mas que uno, nada de-
beis vosotros desear tanto , como eftablecer , y mantener 
la paz en vueftras Parroquias. 

Si quando un vapor se levanta , se levantase al mismo 
tiempo un viento capaz de disiparle , el Cielo siempre es-
taría sereno , pero porque el ayre eftá tranquilo y no 
sopla ningún viento , se eleva el vapor , se espesa , v se 
endurece , y causa en fin las tempeftades. 

_ L a ¡ra crece con el t iempo , crecen los disguftos , los 
daños se aumentan , las partes mutuamente se perjudican, 
y quando el mal eftá muy adelantado, ya casi no refta 
mas que llorarle. 

Ojiando llegáis á saber que ha.y an vueftras Parroquias 

al-

divison , alguna disensión, alguna queja , ¿ qué te-
neis que hacer , sino ahogarla en su nacimiento antes que se 
eftienda, y lleve tras de sí los ánimos por consideraciones d e 
familias, ó de Ínteres, y los exponga á rompimientos pú-
blicos , y algunas veces irreconciliables ? (<a) Laudemui ho-
mines divites in virtute , pacificantes in domibus suis. 
Corred á ellos 

para ahogar a eftas serpientes en las ma-
drigueras en que han nacido. 

N o conviene emplear asperas, y desatentas reprehend 
siones; es necesario mover primero á eftas almas grose-
ras por su poca educación , y salvages por su colera; es 
necesario que los mováis por vueftra caridad , y los sua-
vizeis por vueftra paciencia. En lo qual son reprehensibles 
es >s Eclesiafticos de un genio terrible , y ruftico, que quie-
ren apaciguar las querellas en sus Parroquias, querellándose 
ellos mismos ; ePios no obran como padres , sino como 
Juece; severos , que en lugar de ser mediadores, se ha-
cen partidarios de unos, y quieren ajuftar las diferencias 
no por razón , sino por autoridad, y dan ellos mismos exem-
plo de ia colera que reprehenden. Es necesario buscar los 
medios mas suaves, y mas convenientes; hacerles cono-
cer el daño que tienen; darles tiempo de reconocerse, 
y recoger las velas quando el viento es demasiado fuerte. 

Pero porque las razones de interés, y de amor proprío 
son las mas sensibles , interesadlos en ia caridad ; repetid-
les muchas veces que un ajufte , ó composicion siempre 
es mas útil que un P leyto , cuyo seguimiento es ruino-
so , y aun la ganancia muy incierta : decidles lo que d e -
cian los amigos de Job : (b) judicium eligamus nobis, 

inter nos videatnus quid s t melius; recurrir antes 
á los arbitrios de una capacidad , y de una concien-
cia inviolable que á Procuradores , y gentes de Jrtfti-
cia , que bien lejos de abreviar , ni acabar los Piey-

6. F f ros, 
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t o s , los cultivan como un fondo sobre el qual cdentan 
como sobre su mas segura renta. 

Los Pleytos son causas de injufticias , un Seminario 
de iniquidad , un monton de inquietudes, la ruina de 
las familias, y aun mucho mas de las almas. 

Por lo que toca á las disensiones , y las discordias, 
el interés suele ser ordinariamente la raíz de los P l e y -
tos en el Pueblo ; porque eíte no tiene aquellas pasiones 
delicadas de las gentes cultas, que saben moderar el mo-
vimiento de su colera. 

Es necesario dar á conocer que mediáis, y que os inter-
ponéis , no por el reposo , ni por la impunidad del 
ofensor que mereceria la pena de su ofensa , sino por la 
del ofendido ; que efte ultimo halla siempre mas prove-
cho en la p a z ; que el que la recibe recobra un bien tem-
poral , y que el que la da recobra un bien eterno. 

Y o bien se que en los primeros movimientos de la 
ira no oirán nada de c i to ; pero dejadle arrojar aquel 
primer fuego , que exagere quanto quiera la gravedad 
de la ofensa, y la injuria del ofensor: (a) Date locum 
ir ce , dice San Pablo. Vosotros les debeis predicar m u -
chas veces las consequencias de las enemiftades, las dul-
zuras de la concordia, el exemplo de los Santos siem-
pre pacíficos con el proximo, y representarles que mu-
chas veces se toman por un zelo de jufticia los senti-
mientos secretos de venganzas. 

Reprehended i los que se meten á sembrar la dis-
cordia , y á esos chismosos que inspiran el o d i o , y la di-
visión por sus malignos discursos : (b) Vir psccator tur-
babit a micos ; ¿r in m.'dio p a cent habent'mm immitlet 
iri'rnicitiam. 

i Quereis saber quales son los medios de que os po« 
deis valer ? 

O b -

Ca) R . m . i i . v. i p . <[b) Eccli. 28. v. i 1« 

Observad lo primero , el no tomar jamás ningún par-

tido en las divisiones que pueden suceder en las Parroquias; 

y o no digo que .no eften obligados á oponerse, y aun 

á declararse contra los que oprimen á sus Parroquianos; 

porque siempre será verdad , según las palabras de San 

Aguft in : Ne exijlimss eas faciera potentis, & ponas 

scandalum in £quítate tua. Hay Curas cobardes que 

dan al mundo una deferencia servil; que por sujeciones 

indignas de su caraéter olvidan el honor que tienen de 

ser los Miniftros de Jesu-Chrifto , adulan los vicios del 

Señor , ó del mas rico de su Parroquia ; reparten su in-

cienso entre Dios» y e l los ,acomodando á sus güilos las 

R e g l a s , y las Conílituciones de la Iglesia, y abatiendo de 

efte modo la Dignidad de su Sacerdocio. 

U n Cura debe ser en las ocasiones el consolador 

de los afl igidos, y el proteótor de los debites. ¿ A quien 

quereis que acudan los pobres paysanos contra las 

injufticias que se les hacen , sino al que eftá encar-

gado de su salvación , y de su reposo , y á quien to-

dos los días ven en el Altar ofrecer por eilos el Santo-

Sacrificio ? 
Entonces es quando el Paftor debe exercer su zelo, 

pero mezclado, no obftante de sabiduría , y de mode-
ración ; de suerte que parezca que se opone á las v i o -
lencias , y á las opresiones; y que efto es por un espí-
ritu de equidad , y no por un motivo de pasión. 

L o segundo para denotar que no tiene aquel espíri-
tu de parcialidad, sino la moderación en sus acciones, y 
en sus palabras: In fide, lenitate tpsius , dice el 
Sabio, (a) Reprehenda igualmente las violencias , y las 
usurpaciones de los ricos , y los deseos inmoderados de los 
pobres. Conforme dice á los ricos con el Propheta. 
N o toméis la herencia de vueftro vasallo con violencia, 

F f z di-
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diga también a' los pobres con T o b í a s ; Non l'tcet vobis, 
aut edere ex furto al;quid, aut contingíre : (a) y sí dice 
á los r icos; Non mor abitar opus mer cenar ii tui a fui 
te uique mane , (b) que es necesario pagar exaólamente al 
mercenario, y al artesano que ha trabajado•, diga tam-
bién al mismo tiempo al artesano eftas palabra? del Ecle-
siaftico : El jornalero que se embriaga , siempre eft.irá po-
bre. Y al mismo tiempo que representa í los ricos la 
obligación de hacer limosna , advierta al pobre, que la 
pereza voluntaria es un pecado delante de Dios ; y que 
el Mandamiento grande que Dios h.i hecho al hombre al 
echarle del Parayso Terrenal , es comer el pan con el su-
de r de su roííro. 

N o h3y cosa tan común entre los Curas , como efte 
espíritu de parcialidad : los unos eftan siempre á favor de 
los nobles de su Parroquia , porque teniendo una con-
ducía irregular , tienen necesidad de protección contra las 
que jas que hacen contra ellos , ó porque usurpan alguna 
utilidad temporal, ó porque eftan deilumbrados con sus 
bienes. Hay o t r o s , que siempre eftán por los Paysanos, 
sm examinar si tienen razón, ó no ; ó porque se dejan 
llevar de una falsa compasion , ó porque buscan , y pre-
tenden hacer un falso mérito de una protección que no 
viene í tiempo ; ó porque quieren dominar sobre los 
Señores temporales, ó partir con ellos una dominación 
secular , y hacerse los Señores del lugar, como lo son de 
la Iglesia , y de la Parroquia : (c) fu/te quod juftum 
tjt persequeris, ut vivas , & possideas t.trram , quam 
Dominas Deus tuus dederit tibi. 

C o m o quiera que sea, el consejo mas jufto que os 

puedo dar , es no tomar partido alguno en las divisio-

nes que suceden en vueftras Parroquias ; de efte modo 

ve-

{u) Tob. 2. v. 2 i . (b) Ibid, 4 . v . 1 5 . 

( f j Dcuter. 16. v . 20. 

venis í ser agradables á D i o s , que es un Dios de paz; 
y en quien no hay acepción de personas ; de efte modo 
llegáis í ser fel ices, porque la paz que manteneis entre 
vueitros Pueblos os alcanza á vosotros , y porque sois 
vosotros los que gozáis en particular de la tranquilidad de 
que gozan todos en común ; por efte medio hacéis á vues-
tros Pueblos felices , porque no hay mayor felicidad , que 
tener la paz de Jesu-C'hrifto. 

Muchos hay que guftan de los Pleytos , que se ale-
gran de las zizañas, y que serian mejores Procuradores, 
que Sacerdote?. 

Pero no hay espíritu mas peligroso que el de la z i-
zaña para un Cura , porque pasa por un hombre interesa-
do , p t un hombre codicioso de honor , ó de bienes tem-
porales , y porque p erde la confianza, y la.amiilad de 
aquellos contra quienes pleytea. 

El lo repugna á la dulzura de su Sacerdocio : (a) Ser-
vum Del non opportet litigare , sed mansuetum este 
ad omnes , dice San Pablo : ¿ Y el Cura no dice todos 
los dias por sí mismo: (b) Ne litis horror insonet» 
Extingue fiarrimas litium ? 

Es una maxima confiante que un Cura no hace 
algún bien en su Parroquia , sino en qumto es ama-
do. Si se tr.ita de persuadir á vueftros Parroquianos las 
verdades de h salvación , cierran los oídos del corazon 
quando oyen í los Curas que exercitan \¿ paciencia de 
sus Parroquianos ; que exigen con rigor los derechos, 
que eftienden á medida de su desordenad i codicia , que 
qu'siera 1 vender caro á los pobres hada los mismos Sa-
cramentos que les admiiitftran ; y que según el Apoftol, 
haciéndose una mercancía de la piedad, van á llevar al-
gunas veces hafta los Tribunales, SvCul-fre.s., con escándalo 
del Públ ico, la vergüenza, y el exceso de su a r r i c i a . 

D1S-
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D I S C U R S O O C T A V O . 

* w v r »A» ».vty"' « - ' * ' 

UN A de las primeras qualidades , y de las mas nece-
sarias i un Paf tor , es la afabilidad. El Concilio de 

Cartago manda que se examine si tiene un corazon tier-j 
no , compasivo , y si es afable. Y o me acuerdo que en-
mieftra Consagración el Pontifical Romano hace prin-
cipalmente eftas preguntas: \ Vis ptuperibus , & pere-
grinas , ómnibus que indigentibus esse propter nomen 
Domini affiibllis, & m'sericors ? 

L o primero. San Aguftin d i c e : Quod Chriftiani su-
mus, nobls sumus; quod pr<epositi aliis sumus. Nosotros 
tenemos un corazon para los demás , y un Cura para sus 
Parroquianos. Si es de un genio áspero , y terrible , ¿quien 
se atreverá á hablarle ? El es su Medico en sus enfer-
medades » consolador en sus aflicciones , pacificador en 
sus diferencias, el depositario , y el confidente de to.ios 
los negocios de su Parroquia , todo se encoge , y todo 
se dilata delante de él. San Gregorio dice : Bonis Sub-
ditis viuere ad salutem sufficit, Prcelatis propria vita 
non sufficit. D o s caminos hay , el uno para sí para go-
bernarse ; y el otro para los demás para ayudarlos : T a m -
bién leemos que la afabilidad de San Ambrosio sirvió 
mucho para la conversíon de San Aguft in. 

Lo segundo. U n Paftor debe trabajar en ganar todos 
sus Parroquianos en atraerlos á Dios , en inftruirlos , y 
en corregirlos ; pero ¿ y como los ha de ganar á todos? 
Haciéndose todo para todos : (a) Omn'bus omn'a faóius 
tum , recibiéndolos á todos , sufriéndolos á t o d o s ; l o que 
no se puede hacer sin efte buen acogimiento , y efta afa-
bilidad. Los Romanos tenian mandado que el T r i b u n o 

de l 

(a) i . C o r . 9 . v . a x . 

del Pueblo tuviese siempre sus puertas abiertas para es-
cuchar las suplicas, para recibir los memoriales, y para 
proveer á las necesidades temporales. La casa de un Cura, 
debe eftar siempre abierta , para dar al uno un buen conse-
jo , al otro una consolacion , á un pobre una limosna , í 
un desgraciado una recomendación , y decir á otro una 
palabra de exortacion , y de edificación. 

L o tercero : El oficio del Cura es un oficio de ca-
ridad ; él debe ser algunas veces el Juez de sus Parro-
quianos en el Tribunal de la penitencia ; el arbitro de 
sus diferencias en sus Pleytos , ó en sus querellas ; el re-
fugio , el asilo , y en alguna manera el centro en que t o -
dos los corazones vengan á reunirse. Pero no se puede 
ejercer utilmente ninguno de eftos mimfterios , si no 
tiene un fondo de afabilidad , y (sin relajarse nada de ias 
reglas santas de la Moral) no sazona, digámoslo 2si, su 
condu&a por modos dulces , é insinuantes. 

Regularmente hay entre los Curas qaátro suertes de 
humores particulares muy opuéftos á las Funciones públi-
cas de su Sacerdocio. 

1 D n espíritu de melancolía, ó por mejor decir , de 

retiro de toda obra de caridad ; tri l les, encerrados en sus 

casas, y en sí mismos , y ocupados de su imaginación, 

ó de sus pensamientos , no pueden los Parroquianos 

acercarse á el los; el Señor Cura , dicen , es muy retira-

do , no quiere hablar á nadie , su -güilo es ¿liarse e f t u -

diañdo ; es un hombre muy d e v o t o , siempre eftá en me-

ditación , y no interrumpirá su Oración'por todos los 

bienes del mundo ; Dios le llama por ese caminó , y gus-

ta d i ir por él. Pero por otra parte e^ un hombre que 

gufta de compañía, tiene buena m e y , juega , no puede 

d.jar á sus amigos , la conversación le es muy agrada-

b l e : ¿ Y que conversación ? del gobierno , del c a m j o , 

de los chismes de la Aldea , d¿ las esperanzas de uní 

cosecha incierta: inútiles di7cur.sos',de un Sacerdote que 

110 debe hablar , sino para la inftruccion , ó para la 

edi-



edificación . publica. E s necesario que un Cura deje tanta 

su mesa , si es hombre que guita de compañía , c o m o su. 

Oración , si es devoto. Pero si es un hombre de negocios, 

si piensa en sus intereses , piensa en recoger sus diezmos,' 

en ¡nantensr p^r algún artificio indecente la comodidad 

de su fami l ia , en amontonar , en soílener un Pleyto , 

acaso contra su misma Parroquia , ó para sus parientes,' 

0 para sí m i s m o ; ¿ N o vé que el Apoítol prohibe á los 

Eclesiásticos mezclarse en los b ienes , y en los negocios 

del siglo? 0 

Pero dirán , ese es el medio de ser importunado de 
sus Parroquianos: Quoi prxposlti s urnas , al lis sumas. 

1 Haveis sido hechos Paftores , por ventura , para voso-
tros solos ? Pues qué , ¿ Vueítras O v e j a s no os sirven de 
nada ? 

2 Un espíritu de altivez, y de d o m i n i c i o n ; no o y é n -

doles , ni los Eclesiaíticos , ni los Parroquianos, en quienes 

mandan , sino es : To quiero ser el amo en mi Parroquia. 

Representadles la r a z ó n , y la equidid ; y os responde-

rán: 2a quiero ser obedecido. Es necesario que un T a e -

niente efté siempre muy humilde delante de él , si quiere 

que haya paz en la casa. T o d a la Parroquia tiembla quando 

es necesario hablar al Señor Cura. La mayor reprehensión 

que hace el Pronheta Ezsquiél es , que tratan á las O v e -

jas con rigor : (a) Cam au/leritate imperabais eisy & ca n 

potentia. E l H jo de Dios prohibe mandar con tanta 

autoridad , y altivéz. N o es vueítro honor el que os ha 

encomendado ; es la salvación de. vueftros hermanos; v o -

sotros soiss.1 S e ñ o r , no su T y r a a o , dice San C h r v s o f t o -
m j ' o s h a i v - c h o s u Superior ., no para 'pacgrosrespe-

tar . smo para hacerlos edif icar: Nos mem se* jos 

ve,Uros per faum C b r l f l u m . N > deoa : Nosotros «omos 

vueltros AN, ,s , vueítros O j j s p o s , vuc.iros Superiores, 

(a) Ezec . 3 </.. v. 4 . 

sino : Nos autem servas vefiros per Jesum Cbriftum. 

Y San G r e g o r i o Nazianzeno : Nos vero nec adversum 

pkbeium , ¿y injimi ordinis b'omtnem saperciliam atto-

lllmus. 

3. U n espíritu de indocilidad. N o quieren recibir, 

ni di&amen , ni consejo de nadie. ¡ O orgul lo del corazon 

humano! N o se quiere confesar que se ignora alguna de 

sus obligaciones, ó que se ha descuidado en cumplirlas. Si 

alguno llega á advertirles las necesidades de su Parroquia, 

ó algún desorden que es necesario remediar , se enfa? 

d a n , y le dicen : To se mejor que él lo que debo ha~ 

cer. Y M o y s é s , que era el mayor hombre del mundo, 

se aprovechó de los consejos de Jetro su s u e g r o , que era 

pagano. San Juan C h r y s o f t o m o se aprovechó de los avi-

sos de una muger para predicar bien. Y San G r e g o r i o el 

G r a n d e no reconocía por verdaderos amigos s u y o s , sino 

i los que le advertían las obligaciones de su empleo. 

¿Para qué os ha eftablecido Dios? Ut evellas , & des-

truas, & dlspsrdas , & dissipes , & edifices, plan-

tes. {a) Para corregir los abusos , para arrancar los desor-

d e n e s , para deítruir los pecados, para edif icar , y obrar 

t o d o el bien que se pueda. ¿Pero c o m o puede corregir u n . 

C u r a los desordenes secretos de su P a r r o q u i a , si no es 

advertido de ellos? Los malos se ocultan ; los buenos n á 

quieren ofender la reputación del proximo ; otros t e m e n 

la indiscreción de un C u r a ; y en fin eíle es siempre el 

ult imo que sabe los desordenes de su Parroquia ; y asi es 

necesario que sea vigilante ; porque dará cuenta , n o s o w 

lamente de lo que ha sabido, sino también de lo que d e -

bió saber. 

4 . U n espíritu de vanagloria. N o quieren hablar sino 

3 los ricos ; y aunque los pobres lleguen son desechados. 

Si viene algún miserable para consolarse ,no efia eneas* 

Tom. 6. G g el 

(a) Jerem. 1 . v. 10. 



234 DISCURSOS 
ti Señor Cura; si viene una Señora , ó una persona rica, 

que entre ni injlante. 

Pero Santiago dice : Hermanos m i o s , no tengáis res-

peto humano por la ccndicion de los pobres, vosotros que 

teneis lafé de la gloria de nueftro Señor Jesu-Chrifto. U n 

Cura que no es afable para los pobres, ordinariamente 

los deja morir de hambre. Los pobres son los que nece-

sitan de socorro, de asiftencia , y de consuelo ; Dios los 

ha escogido para que sean ricos en la fé , y herederos del 

Reyno que ha prometido á los que le aman. 

' No digo que sea necesario entregarse á las conversa-

ciones inútiles de algunas personas ociosas; ni digo que 

sea necesario ocuparse , y sufrir con paciencia en las ha-

bladurías , y repeticiones moleftas de algunas almas es-

crupulosas; no digo que sea julio dar el tiempo del eftu-

dio , ó de la oracion á audiencias frivolas, y vanas. Un 

Sacerdote que tiene que cumplir con su obligación , no 

debe perder mucho tiempo. Es necesario que su espíritu 

se alimente de la oracion , ó de la le&ura ; es necesario 

que se dé í las necesidades , y á las urgencias de su Par-

roquia. ¿Y qué tiempo no debe emplear con sus en-

fermos ? 

Debe evitar aquellas groserías ruftícas que en la vi-

da campeftre, y en la conversación de la Aldea se pe-

gan muy de ordinario , por poca inclinación que se tenga 
a ellas; aquellos enfados que una soledad forzada , quan-

do no se sabe ocupar en sus obligaciones, hace contraer 

necesariamente; aquellas gravedades afeitadas, que exas-

peran á los Parroquianos, y que les quitan la buena 

f é , la doci l idad, y la confianza, por las quales debe 

inspirarles la caridad , y la doétrina de Jesu-Chrifto. 

Ni digo tampoco que sea conveniente darse á aque-

llas familiaridades que desacreditan á un C u r a , que lo 

exponen muchas veces á la burla , y al desprecio de sus 

Parroquianos, y les dan aliento para murmurar, y aun 

para jurar delante de é l , y que cierran su boca á las cor-

rec-

recciones , y á las reprehensiones. 

D e b e ser afable, de buen acogimiento para todo el 

mundo , según las reglas de la caridad , y de Ja pruden-

cia. Es necesario que atienda á su dignidad sin orgullo; 

que exerza su caridad sin bajeza ; que sepa ser dulce , y 

condescendiente á todas las flaquezas, contenido, y cir-

cunspecto en¡sus acciones, y en sus palabras, para no ha-

cer nada indigno de su caraéter. 

E n fin , es necesario ser mas serio con las personas de 

diftincion , no sea que le desprecien; y tener mas anchu-

ra de corazon para con los pobres , no sea que se imagi-

nen despreciados. 

• Stude amar i , & amare , decia San Bernardo , blan-

dum te , & afabilem pr<ebe, supportare non solum pa-

tientér , sed lubentér infirmltates fratrum, tan* 

tnorum, quam corporum. 

D I S C U R S O 

PRONUNCIADO A LA ASAMBLEA 
Provincial de Narbona. 

EL R e y , Señores, nos manda juntar aquí , y suEmi-

nencia nos convoca desuparte encuerpo de P r o -

vincia Eclesiaftica. Proponenos, que aceptemos, y reci-

bamos la Conftitucion del Papa , en forma de Breve , para 

la condenación del Libro del Señor Arzobispo de C a m -

b r a y , y que tratemos , y convengamos en los medios de 

hacerla publicar en nueftras Diócesis, unánimemente para 

nosotros, y utilmente paralos Pueblos. 

Nunca podemos alabar bailante la piedad del R e y , 

que se interesa con tanto zelo en todo lo que pertenece 

G g z ¿ 



234 DISCURSOS 
el Señor Cura; si viene una Señora , ó una persona rica, 

que entre ni inflante. 

Pero Santiago dice : Hermanos m i o s , no tengáis res-

peto humano por la ccndicion de los pobres, vosotros que 

teneis lafé de la gloria de nueftro Señor Jesu-Chrifto. U n 

Cura que no es afable para los pobres, ordinariamente 

los deja morir de hambre. Los pobres son los que nece-

sitan de socorro, de asiftencia , y de consuelo ; Dios los 

ha escogido para que sean ricos en la fé , y herederos del 

Reyno que ha prometido á los que le aman. 

' No digo que sea necesario entregarse á las conversa-

ciones inútiles de algunas personas ociosas; ni digo que 

sea necesario ocuparse , y sufrir con paciencia en las ha-

bladurías , y repeticiones moleflas de algunas almas es-

crupulosas; no digo que sea julio dar el tiempo del eítu-

dio , ó de la oracion á audiencias frivolas, y vanas. Un 

Sacerdote que tiene que cumplir con su obligación , no 

debe perder mucho tiempo. Es necesario que su espíritu 

se alimente de la oracion , ó de la le&ura ; es necesario 

que se dé í las necesidades , y á las urgencias de su Par-

roquia. ¿Y qué tiempo no debe emplear con sus en-

fermos ? 

Debe evitar aquellas groserías rufticas que en la vi-

da campeftre, y en la conversación de la Aldea se pe-

gan muy de ordinario , por poca inclinación que se tenga 
a ellas; aquellos enfados que una soledad forzada , quan-

do no se sabe ocupar en sus obligaciones, hace contraer 

necesariamente; aquellas gravedades afeitadas, que exas-

peran á los Parroquianos, y que les quitan la buena 

f é , la doci l idad, y la confianza, por las quales debe 

inspirarles la caridad , y la doétrina de Jesu-Chrifto. 

Ni digo tampoco que sea conveniente darse á aque-

llas familiaridades que desacreditan á un C u r a , que lo 

exponen muchas veces á la burla , y al desprecio de sus 

Parroquianos, y les dan aliento para murmurar, y aun 

para jurar delante de é l , y que cierran su boca á las cor-

rec-

recciones , y á las reprehensiones. 

D e b e ser afable, de buen acogimiento para todo el 

mundo , según las reglas de la caridad , y de Ja pruden-

cia. Es necesario que atienda á su dignidad sin orgullo; 

que exerza su caridad sin bajeza ; que sepa ser dulce , y 

condescendiente á todas las flaquezas, contenido, y e i r -

cunspe&o en¡sus acciones, y en sus palabras, para no ha-

cer nada indigno de su caraéter. 

E n fin , es necesario ser mas serio con las personas de 

diílincion , no sea que le desprecien; y tener mas anchu-

ra de corazon para con los pobres , no sea que se imagi-

nen despreciados. 

• Stude amari, & amare , decia San Bernardo , blan-

dum te , & afabilem pr<ebe, supportare non solum pa-

tientér , sed lubentér infirmitates fratrum, tan* 

tnorum, quam corporum. 

D I S C U R S O 

PRONUNCIADO A LA ASAMBLEA 
Provincial de Narbona. 

EL R e y , Señores, nos manda juntar aquí , y suEmi-

nencia nos convoca desuparte encuerpo de P r o -

vincia Eclesiaftica. Proponenos, que aceptemos, y reci-

bamos la Conílitucion del Papa , en forma de Breve , para 

la condenación del Libro del Señor Arzobispo de C a m -

b r a y , y que tratemos , y convengamos en los medios de 

hacerla publicar en nueftras Diócesis, unánimemente para 

nosotros, y utilmente paralos Pueblos. 

Nunca podemos alabar bailante la piedad del R e y , 

que se interesa con tanto zelo en todo lo que pertenece 

G g z ¿ 
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i la pureza de la fé , que ha recibido de sus Padres; y 

que softeniendo por su Real Autoridad nueftra solicitud 

Paftoral , impide que la heregía , y la novedad se eftablez-

can , y se introduzcan en su Reyno. 

Los Emperadores, y los Reyes Chriftianos han toma-

d o en todos tiempos la qualidad de defensores de la Pe, 

de Prote&ores de los Santos Cánones, y Miniftros del 

T o d o poderoso, eftablecidos para mantener la paz , y 

la tranquilidad de su Iglesia. Efta protección la han mi-

rado como lamas noble función de la Dignidad R e a l , el 

derecho mas honorífico de la Corona , y el omenage que 

deben á Dios de los primeros frutos del Poder que les ha 

dado. D e efte modo nos declara el R e y en su C a r t a , que 

eftá resuelto á apoyar con una protección particular el 

honor , y la verdad de la Religión ; que su inclinación le 

l leva, tanto como su deber le obliga á ello ; y que no me-

nos es un oficio de su voluntad , que una prerrogativa de 

su grandeza. 

C o n efte fin nos manda juntar aqui ; en lo que nota-

reis , que efta orden , ó mandato recae sobre la convoca-

cion de la Asamblea , no sobre la aceptación de la Cons-

titución del Papa. L o pr imero , porque las deliberaciones 

que se hacen sobre materias de Fé , en las Asambleas Ecle-

siafticas , deben ser libres, y no mandadas. Lo segundo, 

porque los Principes en eftas ocasiones, movidos del res-

peto que inspira la Religión , siempre han considerado á 

los Obispos , no tanto c o m o á sus vasallos , quanto como 

á sus Padres. Lo tercero , porque la Poteftad Secular no 

debe entrar en eftas decisiones, sino como el Emperador 

Marciano entró en el Concilio de Calcedonia. Ad corro-

borandam Fidem , non ad aliquam potentiam exer-

tendam. 

El fin , pues , de efta Asamblea Provincial es aceptar, 

y recibir la Conftitucion que se nos presenta, con todo 

el respeto que es debido á Nueftro Santo Padre el 

Papa. 
H a -

Hace algunos a ñ o s , Señores m i o s , que hemos conoci-

do demasiado por ciertos libros que se han publicado, 

que el Quietismo aun no eftaba enteramente extinguido, 

antes por el contrario , comenzaba á renacer en Francia. 

E n ella se ha levantado una seéta de hombres espiritua-

les , ó myft icos , que deftruyen la sencilléz de la Oración, 

que el Señor nos ha enseñado por sí mismo ; que le quitan 

á la. Oración las peticiones, y los deseos que son sus par-

tes mas esenciales; que bajo una especie de desinterés 

mal entendido , quieren hacer renunciar las promesas que 

Dios nos ha h e c h o , y las recompensas que nos prepara; 

que por un excesivo abandono , y una negación , que de 

ninguna manera es Evangélica , proponen á Jas almas fie-

les ahogar hafta la esperanza de su salvación; que intro-

ducen en fin esas profanas novedades de voces, y de opi-

niones, tanto mas peligrosas, quanto eftán fundadas so-

bre ideas de una perfección imaginaria. 

E l Libro del Señor. Arzobispo de C a m b r a y , impre-

so en París , con el titulo de Maximas délos santos so-

bre la vida interior , podia hacer mas impresión sobre 

los espíritus , que todos los otros , tanto por la sutileza 

de su ¿odrina , como por la dignidad , y la reputación de 

su A u t o r . 

Eftas opiniones, que comenzaban á eftenderse, no 

solamente en la Capi ta l , sino también en otros Lugares 

del R e y n o , era preciso prohibirlas por Libros igualmente 

piadosos, y sabios, y por un juicio autentico de la Santa 

Sede. 

Gritaron luego contra la novedad unos Obispos zelo-

sos por la verdad , versados en la ciencia de la Iglesia , y 

en la inteligencia de las Escrituras. Han percibido, y hecho 

percibir al mundo en medio de eftas espiritualidades bri-

llantes las manchas déla i lusión, y de la mentira ; y se han 

aplicado, sin consideración, ni á orden, ni í f a v o r , ni amis-

tad , á combatir eftas nuevas devociones de sentimiento, y 

de 



de experiencia por las reglas de la Escritura , y por la an-

tigua tradición de la Iglesia. 

Efta causa, llevada por eftos Prelados al Tr ibunal 

de nueftro Santo Padre , tuvo en el tiempo de las contefta-

ciones en suspensión á toda la Europa. Ette fatal ?libro 

impugnado , y defendido con tanto z e l o , examinado con 

tanto cuidado, con tanta atención, y exactitud , acaba 

en fin de ser condenado por uno de los mas sabios , y 

religiosos Pontifices, que han ocupado la Cathedra de San 

Pedro mucho tiempo há. 

Y asi nosotros no tenemos mas que unirnos á la San-

ta Sede, (que según los Padres , y los Concilios es la fuen-

te , y el centro de la unidad) y aprobar , y aceptar con 

respeto la sentencia que ha pronunciado. La verdad se nos 

ha presentado por la Iglesia, y el mismo Prelado, que 

es el mas interesado en e l l o , no la contradice. 

A l condenarle tenemos nosotros bailante motivo para 

compadecernos de él. Sus opiniones puede ser que no ha-

yan sido siempre m u y arregladas, pero sus intenciones 

jamás han sido malas. Por su exemplo se puede ver halla 

donde llega la preocupación del espiritu h u m a n o , quan-

do se adhiere á su proprio di&amsn , y quando excede los 

limites razonables de la virtud. Pero también se puede de-

c i r , que no ha errado sino por un demisiado deseo de 

perfección , y que su piedad misma ha sido la causa , y 

el origen de su error. 

Pero lo que debe consolarnos e s , que el Arzobispo 

que condenamos nosotros , él primero se ha condenado á 

sí mismo. Si tuvo la flaqueza de caer , tiene el valor de 

reconocer tque se ha engañado. Luego que conoció el gol-

pe que le amenazaba , bajó su cabeza humillada , y casi 

nos ha manifeftado el Decreto de proscripción , fulminado 

contra su l ibro, por las publicas señales que ha dado 

de arrepentirse de haverle escrito , y por su entera sumisión 

á la Santa Sede. 

C o n todo e s o , es necesario que la Conftitucion del 

Pa-

Papa contra su l ibro , y contra las veinte y tres proposi-

ciones que de él se han extrañado , sea publicada en el 

R e y n o , para que todos los que pueden haver tenido algún 

conocimiento de ella doétrina peligrosa sean inftruídos, 

y edificados con la decisión , y sepan lo que deben creer 

en eftas materias. 

N o obftante ; confieso , Señores, que efta publicación 

sería menos necesaria en algunas Diócesis que en otras. 

L o primero , porque los pueblos de efta Provincia natu-

ralmente v i v o s , fogosos , é interesados , casi nada cono-

cen de eftas praélicas de quietud, de desinterés , y de 

indiferencia , aun en las materias espirituales. Lo segun-

do , porque hallándose los Cathol icos, confundidos con 

los Hereges; enteramente diftantes de toda suerte de con-

templaciones , y de ocupaciones interiores del corazon, 

ó del espiritu , no han sabido de efta suerte de espirituali-

dades sublimes, y siempre se han atenido á la simplicidad 

de l a f é , y déla devocion común , y asi es de temer que 

serviría de excitarles la curiosidad de saber lo que feliz-

mente han ignorado. 

Con todo eso , convengo en todos los medios que se 

han propuefto para la publicación de la Conftitucion del 

Papa , para dár á conocer á los Pueblos, de que eftoy 

encargado , los caminos de la verdad , y de la jufticia , y 

para reducirme al orden, y á la uniformidad de la dis-, 

ciplina de las demás Iglesias, 
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EXORT ACION 

HECHA EN LA CEREMONIA DEL 
Bautismo de un Judío. 

Bien hemos conocido , hermano mió , por vueftro ze-

lo , y vueftra impaciencia, que haveis sentido la gra-

cia que Dios os ha hecho de llamaros á su Iglesia. Ha-

veis pedido el B a u t i s m o , y nosotros os hemos sumergi-

do digámoslo asi , en la Piscina de la Ley nueva , cuyas 

aguas puras, y purificantes por la gracia de Jesu-Chrifto, 

han lavaio en vos vueftros proprios pecados, y la parte 

que teníais en la iniquidad de nueftros padres. 

En otro tiempo havia elegido Dios á los Judios por 

su Pueblo , haviales confiado sus Oráculos , haviales he-

cho los depositarios de su verdad , y los havia dado una 

L e y , que Sin Pablo llama juf ta , y buena ; peroeftas pre-

ro^ativas de la Nación miraban propriamente á un Pue-

blo futuro : y todas las ventajas de la Ley antigua eran pre-

paraciones ¿ la nueva. 

La obra de Dios por excelencia , como habla un P r o -

plieta , era la Encarnación de su Hi jo , que havia de em-

biar sobre la tierra quatro mil años despues de la creación 

del Mundo. Quiso también echar mucho tiempo antes 

los fundamentos de cfte M y f t e r i o , que deb ;a ser el refta-

blecimiento de su g lor ia , y ' el origen de la salvación de 

los hombres. 

E l ha hecho nacer los Patriarcas; él ha formado R e -
yes , según su corazon ; él ha hecho aparecer una larga se-
rie de Prophetas para multiplicar los Predicadores de s u 
fé , y para disponer los hombres á la creencia de los M y s -
tgxios 1 que dependía la deftruccion del pecado , y la 
* v ¡ - • ' / j . R e -

Redención de los hombres. Era según la grandeza , y la 
Mageftad de Dios hacer que precediese á su venida un nu-
mero tan grande de tef t igos , para que siendo Criador del 
M u n d o , viniese á ser su Salvador en la plenitud de los 
t iempos, y su Juez en la consumación de los siglos. 

Jesu-Chrifto , pues, ha sido de generación en genera-
ción el asunto de las Prophecías, el objeto de la Fé , de 
los deseos, y de las esperanzas de eftos grandes hombres. 
Ellos eran , para explicarnos con San A g u f t i n , los Mi-
niftros del antiguo Teftamento , y los herederos del nue-
v o . Tenian un espíritu , y un corazon chriftiano aun an-
tes del Chriftianismo. Pertenecían á la Iglesia , aun quan-
do eftaban unidos á la Synagoga, y eran miembros de 
Jesu-Chrifto, aun antes que eftuviese reveftido de una car-
ne mortal. 

Efte Cordero , muerto (según San Juan) desde el ori-
gen del mundo, ha perpetuado su Sacrificio , y hacíend o 
descender , y remontar , según las necesidades, la eñcac'a 
de su Sangre, ha hecho Santos antiguos, y nuevos por la 
aplicación de su mérito , ó por la anticipación de su gra-
cia. Ellos miraban aquellas oblaciones, y aquellas obser-
vancias legales, como representaciones de lo que debía 
cumplirse en Jesu-Chrifto. Ellos veian b i j o de los velos 
de figuras, y de ceremonias, las verdades que eftaban 
ocultas. Tenian bajo de aquel culto exterior un culto es-
piritual , é interior; y aunque proporcionasen sus accio-
nes al antiguo Tef tamento, bajo el qual vivian , con todo 
eso tenian sus m i r a s , y sus esperanzas pueftas en el 
nuevo. 

O y dia posecis, Señor , por una misericordia parti-
cular de Dios , loque vueftros Padres no pudieron sino ver 
á lo lejos. Ya no sois hijo de Abraham , sino de Jesu-
Chrifto. Las promesas de Dios sobre v o s , ya no son 
de bienes temporales , sino de los espirituales, y eternos, 
que os prepara. 

Y asi , sed fiel ea vueftra vocacion. 

Tom. 6. H h T n -
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Entrad en la tierra de promisión, y olvidad las cebo-

llas de E g y p t o . 

Reparad por los omenages que haveis de dar í Jesu-

Chrif to la ofensa que le ha hecho vueftra Nación. 

Para que observando los votos de vueftro Bautismo, 

y pra&icando las reglas del Evangel io, merezcáis obte-

ner las recompensas eternas. 

EXORT ACION 

A UNOS RECIEN CASADOS. 

NO dudo y o que havreis hecho serias reflexiones so-
bre l o q u e acabais de hacer. La vifta de esos A l -

tares , ante los quales eflais peftrados, y de efte adora-
ble Sacrificio que acabamos de ofrecer por vosotros, os 
dan á conocer bailante que el Matrimonio es un Sacra-
mento , que San Pablo llama grande , porque Jesu-Chris-
to le iníl ituyó , y porque representa á sus fieles, y cas-
tos amores para con la Iglesia , que es su esposa. 

Tres cosas hacen la esencia de eíle Sacramento. 

La unión de .'as personas. 

E l consentimiento de las voluntades. 

La promesa de un amor, y de una fidelidad invio-

lable. 

Dios ha querido que la naturaleza se conservase , y 

que el numero de sus elegidos se llenase por eíla serie 

de perpetuas generaciones. También ha querido , según 

la elección que su Providencia ha hecho de ellas, unir 

los corazones de los fieles de u n o , y otro sexo , no so-

lamente por el vinculo de una fé , y de una piedad co-

mún , sino también por el de una caridad, y ele un afec-

to particular. 
¿ E s-

Eíle es eleílado en que entráis o y dia por el Matrimo-
nio que haveis contrahido. El Cielo lo ha hecho , el mun-
do lo alaba , vueílros padres lo aprueban , el pueblo mismo 
se regozija en é l ; el honor , la probidad, la ^ nobleza , y 
la virtud le siguen ; pero de nada sirve efto si Jesu-Chris-
t o no asirte í él como al de C a n a ; si de lo alto de sus 
Altares su palabra secreta no le ratifica , si su mano fa-
vorable no se digna ponerle el sello, y autorizarle poi; 
su gracia. 

San Pablo manda á los Chriílianos que se casan, ca-
sarse en el Señor ; para enseñarles, que deben tener por 
fin , no la Carne , y la Sangre, sino la Religión , y el es-
píritu de Dios. Jesu- Chri í lo representa en su Evangelio 
á las Vírgenes prudentes, que van con las lamparas en-
cendidas á recibir al Esposo ; para denotar la fé , y la dis-
creción de que tienen necesidad en el Matr imonio , y 
que no se puede obtener sino por la oracion. San Juan 
en su Apocalypsis habla de las bodas del Cordero , para 
d.ír á entender, que la dulzura, la bondad , el amor cor-
dia l , y la modeília , deben ser las compañeras insepara-
b es de e.las dichosas uniones, que deben ser referidas í 
Dios. 

Vosotros eflais mejor dispueftos que otros al exer-
cicio de ellas virtudes, por la bondad de vueílro natu-
ral; vosotros eflais mas inclinados á é l , por la buena edu-
cación que os han dado; y eflais mas obligados por las 
gracias que Dios os ha hecho. 

¿Qué relia , pues , sino levantarlos ojos , y las manos 
al C i e l o , y pedir al Señor que confirme vueftro Matrimo-
nio por su presencia , que le presida por su bondad , que 
le santifique por la infusión de su espíritu , y de su amor; 
que encienda en vueílros corazones fuegos sagrados, que os 
abrasen por vueftra salvación, y por su gloria; que o? 
dé lo que os convenga del rocío del Cielo , y de la sus-
tancia de la tierra por una mezcla ventajosa de bendi-
ciones espirituales, y temporales; para que despues de 

> H h 2 ha-
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haver honrado á Dios sobre la t i erra , podáis alabar-

le eternamente en el Cielo con los hijos de vueftros 

hi jos . Asi sea. 

DISCURSO 

P R O N U N C I A D O E N L A 

Profesion de un Religioso. 

Beatus quem elegifli, & assumpsijíi, inhabi-
tabit in atriis tuis. 

Bienaventurado aquel á quien vos haveís 
elegido , y á quien vos haveis llamado; 
él habitará en vueftra casa. Psal. 64. 

QUando y o os veo poftrado á los pies de esos Alta-

res ; pronto á consagraros á D i o s , y hacer un 

~ entero sacrificio de vos mismo , no puedo admi-

rar baftantc (muy amado hermano mió) ni la fuerza del 

Espiritu de D i o s , que os hace renunciir el mundo , ni la 

generosa resolución conque le renunciáis. Dios os ha ele-

gido para ser uno de sus Siervos fieles , que lejos del ruido, 

y del tumulto , meditan su ley noche , y dia , y la c u m -

plen ; y vos haveis elegido á Dios como á un dueño a d o -

rable en sus voluntades, fiel en sus promesas, liberal en 

sus recompensas j y cuya grandeza infinita merece servi-

cios , y omenages sin fin, y sin limites; y asi ora sea 

que él os llame , ya sea que vos correspondáis á su voca-

ción , uno y otro es un efeéto de su Bondad. Y asi como 

su misericordia es el principio de la elección que ha hecho 

Á 

de v o s , la gracia es el principio de la elección , que vos 
hacéis de é l , uniéndoos á él por los votos de la R e -
ligión. 

La primera felicidad de vueftra condicion (muy ama-
do hermano mió) es el eftár separado del mundo ; quie-
ro decir , del cuerpo, y de la sociedad de tantos pecado-
res que viven según la corrupción déla naturaleza, y si-
guiendo el desorden del espiritu , y del corazon humano, 
se apartan de los caminos que Jesu-Chifto les ha señalado, 
y que los buenos deben seguir. 

Efte M u n d o , que según la Escritura , es enteramente 
opuefto al Espiritu de D i o s , se opone también á todos 
aquellos que quieren vivir según las reglas del Evangelio; 
unas veces los corrompe por sus perniciosas maximas , y 
les persuade , que los bienes, los honores, y los placeres 
hacen la felicidad de la vida; que Dios no siempre caftiga 
el pecado, y que fácilmente perdona la fragilidad, y la 
flaqueza; que la virtud es demasiado auftera , y que no 
es necesario violentarse en sus pasiones; otras veces los ar-
raftra por sus'malos exemplos , moftrandcles el vicio , au-
torizado por la multitud , y por la coftumbre , y á la pie-
dad apenas reconocida por un pequeño numero de per-
sonas humildes , y retiradas; tan prefto los aparta del bien 
por una injufta persecución , desacreditando hafta sus m's-
mas v ir tudes , y haciendo pasar su religión por hypocre-
sía. T a l es la injufticia del mundo. ¿Y quién hay que 
pueda vivir en él , sin ser , 6 seducido, ó pervertido con 
sus exemplos, ó conturbado por sus reprehensiones? 

Dios por su gracia os libra o y dia de todos eftoí 
pel igros, separándoos dpla sociedad de los hombres mun-
danos , y deftinandoos á servirle en su casa por todo el 
discurso de vueftra vida. En ella no oiréis sino la voz 
del Señor , que os inspirará sus verdades. A l l i noapren-
dereis sino sus m a x i m a s , sacadas de las fuentes puras del 
E v a n g e l i o : Q u e para ser de Jesu-Chrifto es necesario re-
nunciarse á sí m i s m o ; que la verdadera libertad consifte 

en 
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en darse á el sin reserva : que el sólido reposo se halla 
en la sumisión, y en la obediencia ; y que la perfección 
chrilliana no es otra cosa que una renuncia voluntaria de 
los placeres, y de los bienes de la tierra por la pureza, 
y la pobreza Religiosa. 

Alli se halla uno felizmente obligado por una espe-
cie de necesidad que nace de la eficacia del e x e m p l o , í 
vivir en los limites eftrechos de su e f tado, y á ser fieles 
en su vocacion ; porque se acoftumbra uno á obrar el 
bien quando se ve que le obran otros, y sería vergon-
zoso el no ser Santo en compañía de los que lo son. 

Pero además de los socorros grandes que se hallan 
al l i , aun hay la ventaja de no encontrar obftaculoalguno 
para vivir bien ; ninguna contradicion interrumpe el cur-
so de los exercicios de Piedad ; ningún mal humor tur-
ba la dulzura de una devocion apacible. C o m o se j u z -
ga de todo según las luces del Espíritu de Dios , ni se 
alaba , sino lo que es loable , ni se reprehende jamás, 
sino lo que es vituperable , é imperfecto. Y asi , todo 
contribuye á contener el alma en el orden , y en la si-
tuación en que debe eflar, y nada se opone á la volun-
tad , y al deseo que se tiene de servir á Dios. 

V e d aqui ( Hermano mió muy amado ) las ventajas de 
la Profesión que abrazais. Salis como Israel en otro tiem-
po de la tierra de B g y p t o , y entráis en el Desierto, en 
donde no vereis adorar profanas divinidades ; en donde 
sacrificareis tranquilamente al Señor , en donde Dios os 
alimentará con el Maná de su palabra ; en donde os ilus-
trará con las luces de su verdad ; en donde os refres-
cará con las aguas de su gracia ; en donde os cubrirá 
con la nube de su protección ; en donde os fortalecerá 
contra los enemigos de vueftra salvación ; y desde donde, 
en fin, os hará pasar á la tierra prometida; quiero d e -
cir , al R e y n o de los Cielos , que según el Evangelio, 
pertenece á los pobres, á los pacientes, y á los humildes. 

DISCURSOS 

A LOS CANONIGOS DE LA 
Iglesia Cathedral de Nimes, pronun-

ciados en la Asamblea de su 
Cabildo General. 

D I S C U R S O P R I M E R O . 

LA S gentes del mundo ordinariamente miran á los Ca-
bildos como á la parte mas noble , pero también 

como á la mas desocupada de una Diócesis. Consideran 
i los Canonigos como á Eclesiaílicos sin empleo , que 
no ellando encargados por oficio , ni de la solicitud de 
las Iglesias , ni del Mhifterio de la palabra , ni de la ad-
minillracion de los Sacramentos , ni de la conduda de las 
Parroquias, han llegado felizmente al punto de una hon-
rosa ociosidad, de la qual gozan á favor de una renta 
que los hace tranquilos , y de una clase , que los hace 
venerables en la Iglesia. Se los ve asiílir ( y también fal-
tar alguna vez ) al servicio divino ; ocupar en su C o r o 
una de sus sillas acomodadas ; juntar apenas sus voces á 
los Sacerdotes inferiores que cantan por ellos las alabanzas 
de Dios. La inutilidad de la vida de algunos no debe per-
judicar á la regularidad, y la utilidad de la conducta de 
otros. Pero por quanto es coftumbre representarles algu-
nas de sus obligaciones en eítas Asambleas, yo solamen-
te me detengo oy dia á deciros en pocas palabras , qua-
les deben ser vueftra? ocupaciones fuera del C o r o , y de 
la celebración de los Oficios. Y o las reduzco á tres; que 

sor.: 
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son : Lecturas útiles, acciones ex emulares , y h omi-
tas recreaciones. 

i D i g o que los Canonigos (que s o n , como dice un 
Concilio , los primeros Sacerdotes de una Diócesis) de-
ben ocuparse despues de los Oficios en algunas le&uras 
útiles, y santas, y particularmente en la leótura de las 
santas Escrituras. Y o bien sé que una asiftencia continua, 
atenta , y confiante , interrumpida , y buelta á tomar por 
intervalos; que el reiterado canto de los Psalmos ; que 
esas ceremonias, y esos usos, que duran muchas horas, 
y que se repiten todos los dias ( aunque sin turbación, y 
sin agitación) en una Iglesia , no dejan de ocupar el 
t iempo, y de exercitar la paciencia , mas no por eso es de 
creer , que despues del Oficio á que han asiftido eftén 
dispensados de todo otro cuidado , y que despues de ha-
ver cantado por algún tiempo las alabanzas de D i o s , sea 
motivo para olvidarle todo lo reliante del dia. 

E l espíritu se recrea por el canto de los Oficios D i -
vinos ; pero es alimentado por la le&ura da los buenos 
libros. El Sacerdote, aunque no efté empleado en el mi-
nifterio de la inftruccíon, ni encargado de la salvación de 
las almas, no por eso debe llenarse menos de los cono-
cimientos de la Ley , y de las obligaciones de su voca-
ción ; lo qual no puede hacer sino leyendo las San-
tas Escrituras. 

La Iglesia, inspirada de Dios en el culto exterior que 
ha eftablecido , ha formado el cuerpo de todos sus oficios; 
os ha puerto en la boca esas palabras de espíritu , y de 
vida , que obran , y que enseñan la santificación de los 
hombres. \ Q u é cosa podéis hacer mejor que digerir en 
secreto lo que cantais en público ; que haceros familiar 
lo que rezáis todos los dias por el eíludio que huvie-
reis hecho de ello , que comprehender el sentido de los 
Prophetas, y de los Evangeliftas, y penetrar al leer la letra 
que mata, el Espiritu del Señor que vivifica? 

i Q u é cosa hay mas santa que el myfterio por el qu a 
la 

la Escritura nos revela á Jesu-Chrifto ? ¿ Q u é cosa hay mas 

dulce que aprender la Sabiduría de D i o s , entrar en sus 

secretos , y ser mudados por la virtud de la palabra D i -

vina en criaturas que son según Dios , como habli el 

Apoftol? Sería de desear que pudieseis leer , y meditar 

ella Santa Ley quatro veces al dia como se dice de los Israe-

Jitas; que hicieseis de ella vueftras delicias, como San Agus-

tin , que la miraseis con San Geronimo como un remedio 

poderoso , y universal contra todas las pasiones del alma; 

que hallaseis con San Chrysostomo aquel monton de perfu-

mes del Esposo , cuyo odor se hace sentir mejor quando 

se mueven. 

D e alli sacareis toda vueílra fortaleza en las tenta-

ciones , y las tribulaciones de la vida. D e l conocimien-

to que tuviereis de eftas verdades sacareis el respeto que 

debeis tener por ellas. Vueflro eíludio en casa hará vues-

tra atención en la Iglesia : será como una meditación pa-

sagera, que os traerá á la memoria todas vueftras refle-

xiones , y os pondrá en la inteligencia de los Myfterios. 

¿Veis los frutos que producirá efta lectura? 

2. Pero sería en vano el que meditaseis la Ley , si des-

cuidaseis de practicarla. Es necesario añadir á un cono-

cimiento que iluftra , unas coítumbres que edifiquen. Es 

necesario que las maximas que se cogen en eftas fuentes 

de Re l ig ión , y de M o r a l , produzcan los frutos de una 

buena vida. Si es verdad , que cada uno de nosotros es 

deudor á su proximo de la edificación , y del exemplo •, si 

es verdad que nosotros hemos de ser la luz que debe alum-» 

brar á los que eftán en la casa, para que vean nueftras bue-

nas obras, y glorifiquen al Padre Celeftial; si es verdad, 

que eftando á la frente del rebaño, debemos llegar á ser 

su forma , y su modélo por una sabia , y piadosa conduc-

ta: Reconozcamos que Dios no solamente pide de noso-

tros virtudes secretas, é interiores, sino también señales 

públicas de piedad, de calidad , y de modeftia Chriftia-

na , y Eclesiaftica. 
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¿ D e donde debe salir la luz de la verdad sobre el 

Orizor.te ( digámoslo asi) de ella Diócesis , sino de lo 

alto de efta Iglesia principal, que es como el Sol de co-

das las otras ? ¿ De donde deben correr las aguas saluda-

bles de la Sabiduría , y de la gracia Divina , sino de esas 

fuentes del Salvador, de donde vosotros las bebéis los 

primeros con alegría para derramarlas sobre el refto del 

Clero ? i D e donde deben descender las influencias de 

dodrina , y de disciplina, que deben hacer las Parro-

quias del campo fértiles en buenas obras, sino de^ v o -

tros que sois los primeros aftros fijos ( digámoslo asi) en 

el Cielo de efta Cathedral? 

Efta es la razón porque efta Comunidad debiera dar 

movimiento á todo lo bueno que se eftablece en efta 

Diócesis. Si es necesario avivar el antiguo fervor de los 

Cathol icos, que la relaxacion del t i empo, y el comer-

cio contagioso de los Hereges , casi han apagado , ¿ de 

donde debiéramos tomar nosotros el fuego sagrado, sino 

de el Altar de vueftro Santuario ? Si es necesario comba-

tir una Heregía, que aun se softiene contra todas las Leyes 

humanas, y divinas en las Vi l las , en las Aldeas , y que 

tanto tiempo há que se resifte á los fuertes , y caritati-

vos ataques que le hacemos , ¿ donde debieran forjarse 

las mejores armas , sino en la fragua de vueftro zelo? 

Si se viesen los Hospitales ceder al numero de los p o -

bres , y de los enfermos , y rendirse bajo el peso de las 

enfermedades, y de las miserias humanas, ¿ donde de-

biéramos hallar unas manos para softenerlos , sino en efta 

Comunidad, ó Cabildo , que debiera alentar las T e s o r e -

rías por sus consejos, y por sus socorros , y que ha d e -

jado también de honrarlas con su presencia ? 

La verdadera , y sincera Religión consifte ( dice el 

Apoftol Santiago) en aliviar á los pobres , en visitar á 

las viudas, y á los huérfanos, en dar la leche á los peque-

ñ o s , en cortar el pan á los mas grandes, en encaminar 

á los que se eftravian , en consolar á los afligidos , en 

exercer la jufticia , y la caridad según las ocas iones, en 

procurar ganar á Dios los que se pueda , y en edificar 

á todos los otros. Eftas deben ser vueftras acciones, y 

vueftras pradicas casi sin intermisión. 

5 N o por que y o quiera prohibir las recreaciones 
prudentes , y honeftas. Cansarse aun en los mismos exer-
cicios de la Re l ig ión , es proprio de la flaqueza del es-
píritu humano. Tener necesidad de reparar sus fuerzas 
después de una viva aplicación , es el d e f e d ó de la natu-
raleza. Bien podéis buscar eftos lenitivos del trabajo con 
moderación, y con prudencia en los paseos , en las v i -
sitas, y en el mismo j u e g o , si quereis ; pero mirad bien 
la naturaleza de eftos tres descansos , ó diversiones. 

Quando hablo de paseos, hablo de aquellos en que 
se goza de la pureza del ayre , de las delicias del campo, 
de las dulzuras de una compañia agradable , y convenien-
te á vueftro eftido , paseos en que no haya , ni disipacio-
nes en los ayres , ni indecencia en los vellidos, ni dillrac-
cion en las conversaciones ; sino antes bien una prudencia 
sin auíleridad, y una alegría sin inmodeftia. Por efta regla 
excluyo esos páseos que se dan con gentes mozas, cuyos 
discursos enfadosos, ó cuyas vivacidades indiscretas es ne-
cesario tolerar. Los que se dan con personas de otro sexo, 
cuya reputación se halla dependiente de la vueftra , que 
deshonráis por la menor familiaridad indecente , y que 
os deshonran á vosotros por poco que falten al pudor , y 
á la modeftia. Los que se dan con gentes demasiado libres, 
y eílragadas, cuyas coftumbres, cuyos discursos, cuyos pa-
sos nada tienen que convenga á la gravedad , ni a la 
circunspección del Sacerdocio. 

Las visitas son unas recreaciones convenientes, quan-
do son según las reglas de la caridad, y de la discreción 
chriíliana : aunque nosotros eílemes separados del mun-
do por nueftra Profesion , ella no es sino una separación 

l i s ^ 



de coftumbres, y un retiro de espiritu , y de corazon. 

Si la prudencia nos separa de la frequencia, y del comer-

cio de los hombres, es porque no hallemos en la socie-

dad pecadores con que corromper la pureza de nueftra 

vida , pero la caridad nos junta para, hacernos hallar en 

la compañía de los buenos con que suftentar nueftro es-

piritu , y fortificar nueftra virtud por las sabias con-

versaciones, y la mutua edificación que se dan unos 

á otros. 

La piedad no es contraria í las atenciones, y las 

obligaciones de la amiftad componen una parte de la ca-

ridad chriftiana. 

N o obftante, excluyo aquellas visitas que no tienen 

o t r o m o t i v o , que una molefta ociosidad, y que arras-

tran á unos en casa de otras personas ociosas adonde 

los lleva una mala curiosidad de saber todo lo que pasa 

de escandaloso en una Ciudad ; pero aun mucho mas esas 

frequentes visitas de mugeres, en las quales, por pia-

dosas que sean, el corazon se afemina , la devoción se 

relaja , los malos deseos se encienden insensiblemente , y 

la familiaridad se introduce por la continuación de verse, 

y la coftumbre de hablarse. Los Padres , y los Concilios 

han prohibido eftas comunicaciones demasiado frequen-

tes entre las mugeres, y los Sacerdotes; ellas hacen q u e 

nazcan casi siempre malos rumores; los simples se divier-

ten de ello , los libertinos se b u r l a n , los buenos se com-

padecen , y los debiles se escandalizan. Pero aun quando 

la conciencia nada os reprehendiese , y pudieseis vosotros 

mismos dar teftimonio de vueftra inocencia , os hacéis (dice 

San Aguftin) doblemente culpables delante de D i o s , ex-

poniéndoos al peligro de perder la caftidad delante de los 

hombres, y dándoles lugar á que sospechen de vosotros 

haverla perdido. 

En fin, puede uno descansar, y divertirse por un 

juego moderado, con personas de su misma profesion , y 

de un mismo respeto ^ adonde se vá á desenfadarse, no 
/ 
a 
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i enriquecerse; en donde se busca pasar un poco el t iem-

po , sin tener animo de perderle ; en donde siendo cortas 

las perdidas, y las ganancias , no puedan turbar la tran-

quilidad del alma , y de donde se sale mas dispuefto para 

bolver á exercer sus funciones. 

Pero excluyo esos juegos de pasión á que uno se afi-

ciona por una inclinación v iolenta, que comienza con 

facil idad, y no se deja sino con trabajo ; ese juego publi-

co en compañias tumultuosas, que no siendo contenidas 

por consideración alguna de D i o s , ni por respeto algu-

no de los hombres, se entregan í alegrías, ó á triftezas 

indiscretas. ¡Qué escandalo! ver á un Eclesiaftico en me-

dio de los seglares moftrar deseos mas aseglarados, y mas 

desordenados que el los, exponer á la fortuna una porcion 

de esos bienes que la piedad de los Fieles le ha dejado , no 

para que juegue , sino para que ore á D i o s , y que debie-

ra emplear en aliviar á los pobres , ó á lo menos en pagar 

á sus acreedores; viendo salir algunas veces murmuracio-

nes , y acaso juramentos , de una boca que tiene el honor 

de proferir las santas, y tremendas palabras del Sacrificio, 

á presencia de unas gentes, á quienes una mala educación 

regularmente incita al desprecio de la Iglesia , y del Sacer-

docio de Jesu-Chrifto. 

DISCURSO SEGUNDO. 
-s¡ f. 1 ' : ' . - • ' u t- • • • • . , f¡o«\. • •; .c .!. y t ú t 

Modejlia vejlra nota si t ómnibus hominibus. 
Ad Philipens. cap. 4. v. 5. 

AUnque la virtud sea propriamente el ornamento es-

piritual del a l m a , y aunque la gloria de la hija 

del R e y eftc toda dentro de s í , quiero decir , en el arre-

g l o del corazon , y en la tranquilidad de la conciencia; con 

todo eso , efta compoftura del cuerpo , efta disciplina de 

los sentidos arreglada por la r a z ó n , según la convenien-



«254 DISCURSOS 
cía délas personis, de los lugires, y de las acciones, es 

una especie de virtud moral , que nos eftá encargada en 

la Escritura, bajo el nombre de honeftidad, y de m o -

deftia. 

Efta es (dice San Ambrosio) un orden , y una cor-

respondencia de lo que uno e s , y de lo que hace 

con lo que piensa , es una semejanza del exterior con 

el interior, que causa el agrado , y la decencia de la v ida; 

es un diseño de la verdad que representa sobre nueftros 

roftros lo que pasa en nueftros corazones, manifeíhndose 

el espíritu invisible, y sirviéndose (digámoslo asi) del c u e r . 

po , para dar á conocer lo que somos. 

Efto es lo que hace decir en la Escritura, unas veces 

que se lee en los ojos del hombre lo que él es ; efto es: 

ó vicioso, ó virtuoso: Ex vistt cognoscitur vir: (a) 

otras veces , que no necesita sino ver , y tratar á un h o m -

bre de bien para conocerle: Et ab occursu faciei vir 

sensatas : (b) Otras en fin , que la sabiduría resplandece 

en el roftro del Sabio: In facie sapientis lucet sapientia; 

( f ) para enseñarnos , que llevamos sobre nueftra frente 

un espejo de nueftras disposiciones interiores, y que no 

hay teftimonio mas cierto de nueftra virtud , que nueftra 

circunspección , y nueftra modeftía. 

Pues, Señores, siendo los Eclesiafticos (como lo son) 

hombres consagrados á Dios por su profesión en el espíri-

tu , y en el corazon , jufto es que hagan resaltar acia afue-

ra para la edificación de los pueblos, las gracias que han 

recibido interiormente para su propria santificación: ¿y 

cómo pueden hacerlo , sino por el recogimiento, la circuns-

pección , y la modeftia? Nosotros somos deudores á los 

Sabios, y á los que no lo son ; y es necesario darles una 

cuenta a l o menos tacita , pero no obftante , evidente de 

nues-
_ — 

(a) Eccü. 1 9 . v. 16. (b) Ibid. 

(c) Prov. 1 7 . v . 24. 

•naifl&VüéÜ ti tít^ie ({&sct L', '¿oq il:*'¿ovii¡ eobwnoi 

í b 
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nueftra condu&a. Efto es lo que hacemos por una ex-

presión visible de nueftros sentimientos, de nueftra pure-

z a , y de nueftra piedad invisibles; de suerte que el hom-

bre del corazon que eftá oculto se manifiefte á los ojos 

del mundo para softener el juicio que han hecho de él, 

y para merecer su eftimacion. Lo que hace decir á San 

Pablo : Nosotros procuramos hacer , y obrar el bien , no 

solamente delante de D i o s , sino también delante de los 

hombres : Providemus bona , non solúm coram Deo, 

sed etiam coram hominibus. (a) Baftaria para nosotros 

el ser virtuosos; pero eftamos obligados á pareoerlo á los 

demás. 

Los Sacerdotes de Jesu-Chrifto tienen dos cosas que 

conservar , la conciencia , y la reputación. Es necesario, 

según Sar Pablo , que tengan buen teftimonio de aque-

llos que eftán f u e r a : Oportet autem illum teftimo-

nium b ab ere bonum ab iis qui foris sunt. Q)) E l 

teftimonio de la buena conciencia, que eftá en lo in-

terior , no es una prueba autentica de su probidad, 

ni tampoco una prueba completa. Vueftra concien-

cia nada os reprehende ; bafta efto para vueftra quietud, 

es verdad.: pero no bafta para el honor de vueftro Sacer-

docio. Sois inocentes para vosotros, pero no sois útiles 

para los demás. Dios bien puede eftár satisfecho de vues-

tra v ir tud, pero es necesario también que el mundo efté 

convencido de ello. Y aunque efteis absueltos en el tr i -

bunal de la verdad , todavía es necesario que efteis apro-

bados en el tribunal mismo (si asi me atrevo á decirlo) 

de las apariencias, por el recato , y la modeftia ex-

teiior. 

Y asi debeis hacer que aparezca efta modeftia. 

j . En vueftras conversaciones. 

2 . En vueftras funciones. 

En 

(a) 2. C o r . 8. v. 2 1 . (b) j . T i m . 3. v . 7 . 
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3. E n vueftras personas. 

Nada hay tan natural al hombre como la sociedad: 

ni nada tan contrario á la naturaleza como la soledad. 

E l ha sido hecho para comunicarse por una prudente li-

bertad , no para encerrarse en sí mismo por un temor , y 

por un retiro salvage. Es necesario muchas veces que 

busque en otra parte los alivios que no halla en su p r o -

prio fondo. Pero es peligroso, que no se detenga en v a -

nas diversiones, y que no se dañe á sí mismo , queriendo 

consolarse con los otros. 

N o creáis, que apruebo y o aqui ellas gentes meti-

das en sí mismas, que son como extrañas para los demás 

hombres, desertores, y fugi t ivos , digámoslo as i , de la 

sociedad ; que haciendo á la virtud aspera , y ruftica , la 

hacen aborrecer , y temer , y respirando demasiado su 

humor ponen una enfadosa aufteridad en lugar de una 

prudente modeftia. 

N o vitupero menos á los que se meten en todas las 

compañías; que no pudiéndose sufrir ellos mismos, bus-

can el divertirse en todas partes; que en las conversacio-

nes mundanas con personas sospechosas exponen su débil 

v i r t u d , y su dudosa reputación; y por familiaridades 

indecentes, hacen sus personas despreciables; y perdien-

do la modeftia , que les conviene, pierden el tributo mas 

honorífico , y el derecho mas digno de ser conservado, 

quiero decir , el respeto que se debe á su caraófcer. 

Es necesario saber retirarse alguna vez del mundo 

sin aspereza; mezclarse en él algunas veces sin disipa-

c i ó n ; recogerse por devoción ; comunicarse por caridad; 

llevar las maximas Eclesiafticas al mundo , y no traer 

las maximas del siglo á la Iglesia. Vosotros eftais colo-

cados en medio de los pueblos, y no es decente que os 

retiréis, ni seguro el que os acerqueis demasiado. Es ne-

, cesario bogar en la mar de eíte siglo , como los navios 

que no deben eftár tan lejos de los demás que no pue-

dan ser socorridos en las necesidades, ni tan cerca que 

pue-
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puedan chocarse. Vueftra modeftia os salvará de todos 
elios peligros. 

Pero sobre t o d o , debe acompañaros en vueftras 
funciones, que todas son santas. Vosotros cantaiscomo 
los Angeles cantan en el Cielo las alabanzas de D i o s ; ¿ha-
via de ser efto sin atención , y sin respeto? ¿Se os havia 
de ver cantar con un ayre profano los Psalmos de un 
R e y penitente? ¿Haviais de alimentar en vueftro corazon 
falsas alegrías , quando es necesario suspirar con él , y 
llorar vueftros pecados delante de D i o s , é implorar sus 
grandes misericordias? ¿Se os havia de ver hablar entre 
vosotros de negocios , y de noticias del mundo en la 
presencia del Señor , y mezclar con los Cánticos de Sion, 
algunos versículos de las Canciones de Babylonia? ¡No lo 
permita Dios! 

¿Oyé diré y o de la modeftia que pide el tremendo 
Sacrificio de la Misa á que asiftis , y que celebráis todos 
los días? ¿La obra de Dios , divina en su principio , en su 
medio , y en su fin? Efta Misa es como el centro fde la 
Religion , en donde Jesu-Chrifto ha reunido los M y s -
teriös de la Iglesia, de las ceremonias, y de las gracias. 
Y es también el centro del minifterio Eclesiaftico, en 
donde el Sacerdote debe reunir toda su atención , todos 
sus cuidados, y todos los sentimientos de caridad para 
cumplir con efta exortacion del Concilio de Trento: 
Or/mem curam, atque diligentiam ponendam esse , ut 
quam maxima fieri pote/l interior i cordis munditÍAy 

& puritite, atque exteriori devotionis , ac pietatis spe-
cie peragatur. {a) 

N o obftante , se asifte á ella , ¿oero que digo yo? Se 
dice acaso sin atención , por bien parecer , por coftumbre, 
0 por obligación de turno. Procurase desenfadarse de su 
moleftia por pensamientos vanos , y aun diftracciones vo-

Tom. 6. K k lun-

(a) Ses.zi. Decr. de observandis inSatrific. Missce. 
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luntarias; súbese al Altar á la hora señalada , llevado menos 

de sudevocion, que llamado de la campana que han tocado, 

ó que todavía suena, y se precipita (digámoslo asi) la 

celebración de los Santos Myfterios , que el uso de todos 

los dias ha hecho mas familiares , y á lo que parece , me-

nos venerables. N o hablo de esas preparaciones de al-

gunos momentos de reflexión medio atropelladas, ni de 

esas ceremonias abreviadas: ¿Es esa la Fé que Dios pide, y la 

modeftia que manda la Iglesia? ¿No se puede decir con T e r -

tuliano, Sacrificat, an insultad Aun quando no fuese 

sino la representación de la Pasión , y de la muerte de 

Jesu-Chriflo no dejaría de ser un espe&aculo de Rel i -

gión , de que la vifta debiera eftár enternecida. Fuera de 

que la Pasión no solamente se representa, sino que también 

se renueva; no es una simple copia , es (si asi se pue-

de decir) el verdadero original de la redención impreso 

de nuevo. 

En fin , la modeftia debe reypar en todas las perso-

nas Eclesiafticas. Haced que vueftra vida sea un odor ce-

leftial que perfume toda la Iglesia ; que se exhale de vues-

tros pasos, de vueftra continencia , de vueftras palabras, 

y de vueftras acciones , un vapor de v ida; quiero decir, 

exemplos tan santos, que edifiquéis, y que inftruyais 

í los Fieles por vueftras obras. Q y e la regularidad de 

vueftros veftidos sea una señal de la regularidad de vueftras 

coftumbres. ¿Qué desorden sería si el pueblo fuese mas 

cafto , mas d ó c i l , mas paciente , y mas modefto que los 

Sacerdotes, dicen los Concilios? Animémonos todos á 

vivir con aquella gravedad , con aquella circunspección, 

que exige la dignidad del Sacerdocio, y que la Ley de 

Dios nos ordena , para que seamos el buen odor de Jesu-

Chrifto respe&o de todos los Fieles. 
. - . . . . - , r • • . - : . . . : . . . . - , . 

.iVtfv, - 'Si ó « v i ' . . • •..:. ^J.; 

D I S -

D I S C U R S O T E R C E R O . 

- • tou . e! r v t :••jhttuíiua •»> t ' i zc ,.tfdo « i 

UN A de las loables, y santas coftumbres, que nues-
tros Antiguos han eftablecido, es la de juntarse 

toaos los años para hacer una pesquisa de 1 as coftum-
bres, y un juicio (digámoslo asi) en la Casa de Dios , para 
remediar por una corrección caritativa , y por avisos sa-
ludables las relajaciones de la disciplina. Jufto es que haya 
dias de revelación , en que cada uno á vifta de sus defec-
tos , reconozca la obligación que tiene de corregirlos; 
en que la verdad deftruya nueftras preocupaciones; en 
que nueftra conciencia nos acuse, y en que el Superior 
Eclesiaftico, con el hacha en la mano alumbre para 
ver lo que pa?a en Jerusalen. 

Pero no vengo y o a q u i , Señores, por un zelo amar-
go , ó por indiscretas reprehensiones á reprehenderos esas 
tibiezas , y esos descuidos en el servicio divino , que la 
flaqueza humana , y el comercio del mundo hacen casi 
inevitables, si no se vela incesantemente sobre sí mismo. 
Y o bien sé que unidos por la caridad concurrís todos al 
bien común ; que vueftras intenciones se dirigen todas 
al honor de Dios , y al de vueftra Iglesia ; y que si a lgu-
na vez no siguen algunos el orden , todos le aman , y le 
desean igualmente. ' 

Y asi , mas es por animaros, que por reprehenderos 
el poneros o y día delante de los ojos la obligación que 
teneis de asiftír regularmente al servicio Divino. V o s o -
tros sois propriamente los criados, ó domefticos de Dios, 
eftablecidos para adorarle mas de cerca , y para pasar una 
parte devueftros dias en su casa , y en su presencia. La 
iglesia os ha encargado anunciar á los Pueblos por cánti-
cos gozosos, ó lugubres los myfterios de su triunfo , ó 
los de su penitencia. La liberalidad de los Fieles os ha 

K k 1 asa-



luntarias; súbese al Altar á la hora señalada , llevado menos 

de sudevocion, que llamado de la campana que han tocado, 

ó que todavía suena, y se precipita (digámoslo asi) la 

celebración de los Santos Myfterios , que el uso de todos 

los días ha hecho mas familiares , y á l o que parece , me-

nos venerables. N o hablo de esas preparaciones de al-

gunos momentos de reflexión medio atropelladas, ni de 

esas ceremonias abreviadas: ¿Es esa la Fé que Dios pide, y la 

modeftia que manda la Iglesia? ¿No se puede decir con T e r -

tuliano, Sacrificat, an insultad Aun quando no fuese 

sino la representación de la Pasión , y de la muerte de 

Jesu-Chrifto no dejaría de ser un espe&aculo de Rel i -

gión , de que la vifta debiera eftár enternecida. Fuera de 

que la Pasión no solamente se representa, sino que también 

se renueva; no es una simple copia , es (si asi se pue-

de decir) el verdadero original de la redención impreso 

de nuevo. 

En fin , la modeftia debe reypar en todas las perso-

nas Eclesiafticas. Haced que vueftra vida sea un odor ce-

leftial que perfume toda la Iglesia ; que se exhale de vues-

tros pasos, de vueftra continencia , de vueftras palabras, 

y de vueftras acciones , un vapor de v ida; quiero decir, 

exemplos tan santos, que edifiquéis, y que inftruyais 

í los Fieles por vueftras obras. Q y e la regularidad de 

•ueftros veftidos sea una señal de la regularidad de vueftras 

coftumbres. ¿Qué desorden sería si el pueblo fuese mas 

cafto , mas d ó c i l , mas paciente , y mas modefto que los 

Sacerdotes, dicen los Concilios? Animémonos todos á 

vivir con aquella gravedad , con aquella circunspección, 

que exige la dignidad del Sacerdocio, y que la Ley de 

Dios nos ordena , para que seamos el buen odor de Jesu-

Chrifto respecto de todos los Fieles. 
. - . . . . - , r • • . - : . . . : . . . . - , . 

.iVtfv, - 'Si ó « v i ' . . • •..:. ^J.; 

D I S -

DISCURSO TERCERO. 
- • tou -jhtifc .si r. v t : -„•¡"jfijj.iíjfl o É' i 7« :rcío t a 

UN A de las loables, y santas coftumbres, que nues-
tros Antiguos han eftablecido, es la de juntarse 

toaos los años para hacer una pesquisa de 1 as coftum-
bres, y un juicio (digámoslo asi) en la Casa de Dios , para 
remediar por una corrección caritativa , y por avisos sa-
ludables las relajaciones de la disciplina. Jufto es que haya 
dias de revelación , en que cada uno á vifta de sus defec-
tos , reconozca la obligación que tiene de corregirlos; 
en que la verdad deftruya nueftras preocupaciones; en 
que nueftra conciencia nos acuse, y en que el Superior 
Eclesiaftico, con el hacha en la mano alumbre para 
ver lo que pa?a en Jerusalen. 

Pero no vengo y o a q u i , Señores, por un zelo amar-
go , ó por indiscretas reprehensiones á reprehenderos esas 
tibiezas , y esos descuidos en el servicio divino , que la 
flaqueza humana , y el comercio del mundo hacen casi 
inevitables, si no se vela incesantemente sobre sí mismo. 
Y o bien sé que unidos por la caridad concurrís to ios al 
bien común ; que vueftras intenciones se dirigen todas 
al honor de Dios , y al de vueftra Iglesia ; y que si a lgu-
na vez no siguen algunos el orden , todos le aman , y le 
desean igualmente. ' 

Y asi , mas es por animaros, que por reprehenderos 
el poneros o y dia delante de los ojos la obligación que 
teneis de asiftir regularmente al servicio Divino. V o s o -
tros sois propriamente los criados, ó domefticos de Dios, 
eftablecidos para adorarle mas de cerca , y para pasar una 
parte devueftros dias en su casa , y en su presencia. La 
iglesia os ha encargado anunciar á los Pueblos por cánti-
cos gozosos, ó lugubres los myfterios de su triunfo , ó 
los de su penitencia. La liberalidad de IQS Fieles os ha 

K k 1 asa-



asalariado (digámoslo asi) para alimentar su piedad con 

vueftras oraciones, y con vueftros e x e m p l o s ; y eftos 

son otros tantos títulos de Religión , y de jufticia , que 

os obligan á la continuación , y á la afición por los of i-

cios Eclesiafticos. 

E l Concilio de Aquisgran os hace de ello una obliga-

d o n indispensable: Canonicis in Choro r eligió sis sime 

Jlandum , & psallendum; y el Concilio d e T r e n t o : Com-

pellantur Canonici in Choro ad psallendum inft'tuto, 

Hymnis , & Canticis Dei nomen reverenter , di/linóié, 

devoteque laudare. Por donde el Santo Concilio manda 

no solamente la reverencia exterior , y el rezo claro, y 

diftinto , sino también la devoción interior. Efte es un pre-

cepto Eclesiaftico, para cuyo cumplimiento no bafta una 

presencia loca l , ni una asiftencia corporal , sino que es 

necesario añadir una asiftencia espiritual , y moral en quan-

t o al culto de D i o s , y á las oraciones que se le dirigen. 

Porque la Psalmodia , y el Canto no solamente se han 

inftituído para la edificación de la Iglesia (como han que-

rido decir algunos Theologos) sino también para la per-

fección , y la santificación de los Eclesiafticos; y á la 

verdad sirven de mantener la devocion de los pueblos; 

pero no sirven menos de elevar el espíritu del que canta, 

meditando las Escrituras que recita. 

y as i , es necesaria una asiftencia devota , y religio-

sa, según les Cañones. San Aguftin,y San Chrysof tomo nos 

enseñan, que es necesario que obre el corazon tanto c o m o 

la voz ; que es cosa indigna hablar á Dios con menos afec-

t o , y atención , que la que tenemos quando hablamos í 

rueftros amigos; y que es maldito de Dios aquel pue-

blo que le honra con los labios, y aparta de él su co-

razón. La razón de Santo T h o m á s , e s , que asi como el 

sacrificio , y la oblacion es un a<fto externo de Religión, 

que no puede subsiftir sin una intención , y una sumi-

sión interior, la oracion vocal es una oracion externa, 

; j Á que 

que no puede subsiftir sin la oración interior, y sin la 
conformidad de la v o z , y del corazon. 

Efte es el motivo porque Inocencio III. movido de la 
poca modeftia , y de las diftracciones de la mayor parte 
de los Canonigos al re'.ar el Oficio D i v i n o , les manda en 
virtud de santa obediencia : In virtute sanftee ohedien-
ti a pracipimus , ut offlcium diurnum , noSlurnumque, 
quantum eis Deus dederit , studiose celebrent, pari-
ter & devoté : Con cuidado, en quanto á la decencia 
del canto; con devocion , en quanto á la disposición 
del corazon , pensando, ó en lo que piden á Dios por la 
oracion , ó en la oracion que hacen á Dios. 

Habla efte Santo Papa con los que llenos de pasio-
nes mundanas asiften á los Santos Oficios ; que efta'n en 
la Iglesia de Dios como en una tierra extraña ; que can-
tan los Cánticos de Sion como se cantan las Canciones 
de Babylonia; que ponen á intereses las alabanzas de 
D i c s , que se forman una ganancia de la piedad del R e y 
Propheta, y que con un corazon impenitente cantan los 
Psalmos de su penitencia. 

Habla con aquellos que con señas, y sonrisas ' inmo-
deftas, que turban la atención dé los asilíentes, por pos-
turas , y situaciones indecentes , que denotan la inquie-
tud del espiritu , y el disgufto que se tiene á la oracion; 
y por conversaciones, indignas algunas veces , asi de la 
santidad del lugar , como de la de su minifterio, hacen 
ver que no tienen la atención , ni la intención que la ora-
ción pide. 

Habla con aquellos que no llevan i los pies de los A l -
tares sino el tributo forzado de una presencia corporal; 
que parecen no haverse alquilado al Soberano Padre de 
familias, sino por algunas horas del dia ; que no cono-
cen otras buenas obras , sino asiftir alguna vez á los Sana 
tos Oficios , y que se creen eftar esentos de amar , y 
de servir i Dios lo reftante del dia , porque un rato han 
cantado sus alabanzas. 

H a -



Habla con aquellos, que huyendo las ocupaciones 
del eftudio , y de la le&ura, arraftran á favor de algu-
nas rentas Eclesiafticas, una dulce, y honrosa ociosidad; 
á quienes todas las funciones Canónicas se les hacen pe-
sadas , y buscan el librarse de la inoleftia que les causan el 
canto, y las oraciones de la Iglesia, en las conversaciones, 
y en las diversiones del siglo. 

Habla con aquellos, que por difracciones volun-
tarias , dando un libre curso á la inftab'lidad de sus pen-
samientos , van de objeto en objeto al arbitrio de sus de-
seos , y de su volátil imaginación. 

N o caygamos nosotros, Señores, en eftos defec-
tos; preparémonos í rezar el Oficio Divino por el reco-
gimiento , por el silencio , por eí retiro, y la separa-
ción del mundo. Apl iquémonos, al rezarlo, á eftas pa-
labras del todo santas; á los sentimientos de piedad que 
encierran ; acia D i o s , í quien eftos sentimientos nos ele-
van , y nos unen; y si nueftra alma, contra nueftra vo-
luntad se sale algunas veces fuera de nosotros mismos 
por diftracciones involuntarias, reconozcamos eftas fla-
quezas , y eftas desgraciadas necesidades dé nueftro pre-
sente deftierro. Gimamos a! ver , que eftando tan vivos 
para los negocios del m u n d o , lo eftemos tan poco para 
los de naeftra salvación ; que no podemos contener nues-
tro proprio corazon; y que aun orando á Dios po-
demos eftár ocupados en otra cosa, que no es Dios. 
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DISCURSO QUARTO. 

Quoe pacis sunt settemur, quee xdijica-
tianis sunt in invicem cujlodiamus. 

Sigamos todo lo que puede contribuir á 
la paz, y observemos todo lo que es 
de edificación. A los Romanos 14. 

/t)e.e; - . . , . , h ' í i . ' - O i-A - t í 

EL asunto, y digámoslo asi , el texto que tomaba San 
Pablo en todas las Iglesias que visitaba , era efte: 

Non eft dissmsionis Deus, sed pacis, sicut, & in óm-
nibus Ecclesiis Santtorum doceo. (a) D e aquí sacaba es-
tas consequencias; que siendo una la Iglesia , eftando fun-
dada sobre la unidad, los que la componen no deben 
ser sino uno en Jesu-Chrifto ; que hay una bienaventuranza 
de pacíficos, que conviene propriamente á los que, como 
Miniftros de sus Altares , y dispensadores de sus Myfte-
r ios , no solamente deben anunciar la paz á los pueblos 
por su doélrina , sino también mantenerla entre sí por 
la caridad ; y que efta debe ser su principal aplicación, 
á saber conservar la unidad del espiritu en la unión de 
la paz chriftiana. 

Y o vengo, pues, á deciros con efte A p o f t o l : Unámo-
nos de espiritu, y de corazon : Qu.£ pacis sunt seEle-
mur. Busquem os todo lo que puede contribuir á man-
tener efta paz , que Dios por su gracia como que ha efta-
blecido en efta Junta , y que la hará en quanto durare, fe-
l i z , y floreciente. 

La paz entre los hermanos (dice San Chrysoftomo) 
es 

(a) 1 . C o r . 1 4 . v. 33. 



2 6 4 DISCURSOS 
es la voluntad de D i o s , la suavidad de Jesu - C h r i f t o , la 

perfección de la piedad, la regla d é l a j u í t i c i a , la maes-

tra de la doctrina, la guarda de las coftumbres,y la discipli-

na de todas las virtudes chriftianas. Es la unión de la con-

cordia , la madre del amor , el teftimonio evidente de la 

buena conciencia ; es la compañera de la caridad que lo 

sufre todo , y que lo espera t o d o , y que lo perdona 

todo ; es la introducción de la confianza , que pide todo lo 

que quiere, y que obtiene todo lo que pide. 

Ella es la que nos adquiere el privilegio de nueílra 

adopcion espiritual; de suerte (dice San Gregorio) que en 

la Casa del Padre Celeftial , el que no huviere eítado en 

la unión, y en la caridad de los hermanos, no eftará en 

el numero de sus hijos. 

Nada debe interrumpir efte orden. La diversidad 

de genios en las Juntas Eclesiafticas no debe interrumpir 

efta paz , y eíta unión ; porque deben gobernarse por 

el mismo espiritu de D i o s , y de su Iglesia. El Carro mys-

tico de Ezequiel era tirado por animales diferentes en 

magnitud, en figura , y aun en especie ; no obftante, todos 

tiran á una , su naturaleza se acomoda , sus movimientos 

se ordenan , sus inftintos se reúnen , porque son gober-

nados por un mismo espiritu: Ubi erat Ímpetus spi-

ritus, illue gradiebantur. (a) N o debe ser la impetuo-

sidad de la naturaleza , sino la del espiritu de la gracia, 

que triunfa de la naturaleza. 

Los diferentes genios , las diversas inclinaciones de-

ben reunirse, y sin dejar su naturaleza , conspirar con 

todas sus fuerzas al mismo fin , que es la gloria de Dios; 

y por el mismo medio , que es el espiritu, y movimien-

t o de la gracia. 

Pero principalmente conviene á los que son llamados 

á los primeros pueftos de una Diócesis , el dar exemplos 

de 

(<i) Ezech. 1. v. 1 2 . 

de prudencia, y de unión á todos los ordenes inferiores. 

Vosotros sois los depositarios de los votos, y de la R e -

ligión de los pueblos. T o d o el servicio divino desciende 

de vosotros como de su origen; y vosotros sois por ex-

celencia los hombres deftinados á servir á Dios , y á invo-í 

carie; pues es necesario que los sagrados unguentos de 

la paz, y de la caridad chriftiana se derritan , y corran 

de vosotros como de su fuente. Vosotros eílais todos los 

dias en el T e m p l o de Dios v i v o , congregados en el 

nombre del Señor , y enmedio de vosotros debe residir 

para mantener la concordia , y la paz Evangélica. Voso-

tros sois como los primogénitos de eíta Iglesia , y debeis 

ser ricos en virtud: Divites in virtute; (a) y sembrar la 

paz, y la dulzura en las casas de los demás,despues de haver-

la eftablecido en la vueítra : Pacificantes in domibus su'is. 

Efta paz debe reynar en eítas Asambleas que teneis 

aqui todas las semanas; debeis venir á ellas para decir 

vueftras opiniones, no para hacer que prevalezcan , para 

tomar el cuidado de examinarlos negocios , y sobre todo 

para buscar los medios de terminarlos. Debeis conside-

rar sin preocupación, no vueftros intereses, ni los de 

vueílros amigos, sino el bien de la causa común ; no ten er 

otro fin , que el h o n o r , la dignidad, y el provecho de 

vueítra comunidad ; usar en vueítros dictámenes de los tér-

minos que inspira la caridad, y que acompaña la discreción; 

y moftrar en todo lo que se dice , que no se consulta sino 

á la razón , que no se busca sino la verdad , y que no se 

pide sino la jufticia. 

Es necesario que haya en toda vueítra conducta 

una unión de sociedad; ¿ y en qué consifte eíta? En 

prevenirse en el honor , y la amiítad los unos ü los 

o t r o s , según el consejo del A p o f t o l ; en respetar á los 

que su Dignidad hace en alguna manera mas grandes, ó 

Torn. 6. L1 su 

(a) E c c l i . 4 4 . v . 6. 



su ancianidad mis venerables ; en concurrir unánimemen-

te á la observancia de vueftras reglas , i la defensa de 

vueftros derechos, al buen orden , y á la disciplina de eíla 

Iolesia ; a derramar todos juntos por vueftras acciones , y 

por vueftras palabras el buen odor de Jesu-Chnfto ; ya 

sea entre vosotros, ya entre las personas del siglo que os 

frequentan , ó que os observan. _ . 

Debe también haver una unión de Religión ; ello es, 

que tengan todos un mismo espíritu de sabiduría , y de 

devoción en las funciones Eclesiafticas ; que en el t iempo 

en que unís vueftras voces para cantar las alabanzas de 

Dios , unáis vueftros corazones , para darle vueftros vo-

tos . v vueftros omenages; que la disipación , y la l ige-

reza de los unos no turbe la gravedad, o recogimiento 

de los otros ; que á vifta de los Altares , en donde 

reside la Mageftad de Dios á quien adorais , seáis, todos 

igualmente tocados de la grandeza de sus Myftenos ; y 

que teniendo todos igualmente la modeftia gravada so-

bre vueftros rodeos , hagáis ver que gravais en vueítro es-

piritu , y en vueftros coiazones las' verdades que rezáis,, 

ó que cantais. 
V e d aqui , hermanos mios, quales son vueftras obl i-

gaciones ; sin efta unión, el servicio de D i o s , ó no se 

hace , ó se hace sin orden , y sin decencia. Se lleva ante la 

tranquilidad del Santuario unos corazones agitados de sus. 

pasiones; la trifteza toma el lugar de la modeft ia , y la 

obra de Dios se hace con negligencia. 

Obsecro vos per nomen Domini Jesu.-Chrifti , ut 

idipsum dicatls omnes. (*) Que tengáis todos los mis-

mos sentimientos, los mismos afeólos, y el mismo zelo.. 

(a) i . C o r . i . v . 10. 

D I S -

DISCURSO QUINTO. 

PUefto que eftoy deftinado en el discurso de eftas^ 

Asambleas Generales á exortaros paternalmente í 

vueftras principales obligaciones , me ha parecido que de-

bia detenerme el dia de oy en la que os es mas impor-

tante , porque es la mas esencial á vueftro eftado , porque 

es mas ordinaria, y porque renovándose todos los dias 

puede acrecentaros tesoros de misericordia, y de bendi-

ción espiritual, ó de ira , respedo de Dios , quiero d e -

c i r , del espíritu del servicio Eclesiaftico, y de los O f i -

cios Divinos que rezáis , y cantais todos los dias. Ya os 

he rnoftrado otras veces la obligación , y la necesidad de 

asiftir á ellos: y asi el dia de oy vengo í daros ciertas 

reslas para asiftir á ellos con provecho , y al̂  mismo 

tiempo con dignidad. Sin duda que ya lo sabréis voso-

tros; pero nunca será de mas el imprimir en vueftro es-

piritu' eíla maxima : Que para sacar el fruto convenien-

te de vueftros oficios diarios, es mcesar'o cantarlos, 

según los Padres de la Iglesia, con gra vedad , con 

atención , y con devoclon. 

1 Efta gravedad modefta , y respetuosa , según el 

lenguage de los Padres , es una especie de atención ex-

terior , que no mira sino al cuerpo : quando por una com-

poftura (dice San Basilio) y por una modeftia puramen-

te corporal , se mueftra uno atento á lo que h i c e , se 

tienen'los ojos b a j o s , el ayre ser io , el rofiro igual , J 

<rrave, y quando parece que se dice en medio del co-

razon'con D a v i d : {a) In populó gravi lauiabo te. 

Pero efta gravedad no seria muchas veces agradable al 

Señor , si no tuviese por motivo , sino un temor servil, 
L1 z ó 

(a) Psalm. 34. v . 18 . 



su ancianidad mis venerables ; en concurrir unánimemen-

te a la observancia de vueftras reglas , á la defensa de 

vueftros derechos, al buen orden , y á la disciplina de eíia 

Iglesia ; a derramar todos juntos por vueftras acciones , y 

por vueftras palabras el buen odor de Jesu-Chnfto ; ya 

sea entre vosotros, ya entre las personas del siglo que os 

frequentan , ó que os observan. _ . 

Debe también haver una unión de Religión ; eíto es, 

que tengan todos un mismo espíritu de sabiduría , y de 

devoción en las funciones Eclesiafticas ; que en el t iempo 

en que unís vueftras voces para cantar las alabanzas de 

Dios , unáis vueftros corazones , para darle vueftros vo-

tos . v vueftros omenages; que la disipación , y la l ige-

reza de los unos no turbe la gravedad, o recogimiento 

de los otros ; que á vifta de los Altares , en donde 

reside la Mageftad de Dios á quien adorais, seáis, todos 

igualmente tocados de la grandeza de sus Myfterios ; y 

que teniendo todos igualmente la modeftia gravada so-

bre vueftros roftros , hagais ver que gravais en vueítro es-

píritu , y en vueftros coiazones las' verdades que rezáis,, 

ó que cantais. 
V e d aqui , hermanos míos, quales son vueftras obl i-

gaciones ; sin ella unión, el servicio de D i o s , ó no se 

hace , ó se hace sin orden , y sin decencia. Se lleva ante la 

tranquilidad del Santuario unos corazones agitados de sus. 

pasiones; la trifteza toma el lugar de la modeft ia , y la 

obra de Dios se hace con negligencia. 

Obsecro vos per nomcn Domini Jesu.-Chrifti , ut 

idlpsum dicatis omnes. (*) Que tengáis todos los mis-

mos sentimientos, los mismos afeólos, y el mismo zelo.. 

(a) i . C o r . i . v . 10. 

D I S -

DISCURSO QUINTO. 

PUefto que eftoy deftinado en el discurso de eftas^ 

Asambleas Generales á exortaros paternalmente í 

vueftras principales obligaciones , me ha parecido que dc-

bia detenerme el dia de oy en la que os es mas impor-

tante , porque es la mas esencial á vueftro eftado , porque 

es mas ordinaria, y porque renovándose todos los diaí 

puede acrecentaros tesoros de misericordia, y de bendi-

ción espiritual, ó de ira , respefto de Dios , quiero d e -

c i r , del espíritu del servicio Eclesiaftico, y de los O f i -

cios Divinos que rezáis , y cantais todos los dias. Ya os 

he rnoftrado otras veces la obligación , y la necesidad de 

asiftir á ellos: y así el dia de oy vengo í daros ciertas 

reslas para asiftir á ellos con provecho , y al mismo 

tiempo con dignidad. Sin duda que ya lo sabréis voso-

tros; pero nunca sera de mas el imprimir en vueftro es-

piritu' efta maxima : Que para, sacar el fruto convenir-

te de vueftros oficios diarlos, es masar'o cantarlos, 

según los Padres de la Iglesia, con gravedad , con 

atención , y con devoclon. 

1 Efta gravedad modefta , y respetuosa , según el 

lenguage de los Padres , es una especie de atención ex-

terior , que no mira sino al cuerpo : quando por una com-

poftura (dice San Basilio) y por una modeftia puramen-

te corporal , se mucftra uno atento á lo que h i c e , se 

tienen'los ojos b a j o s , el ayre ser io , el rofiro igual , J 

<rrave, y quando parece que se dice en medio del co-

razon'con D a v i d : {a) In populó gravi lauiabo te. 

Pero efta gravedad no seria muchas veces agradable al 

Señor , si no tuviese por motivo , sino un temor servil, 
L1 z ó 

(a) Psalm. 34. v . 18 . 



ó una prudencia puramente humana ; porque aunque 

el cuerpo se le deba ofrecer en Hoftia ( como dice el 

A p o f t o l ) efta hoftia debe ser viva , efto e s , animada 

del espíritu interior ; que sea santa , y toda santificada 

por una intención en que tengan parte la gracia, y la R e -

ligión ; que sea razonable por su piedad , y voluntaria 

por su obediencia ; que efta modeftia tenga í lo menos 

por objeto tácito el respeto , y el temor de D i o s , se-

gún efta palabra del Sabio : (a) Finis modeftia timar 

Dom'mi. 

Y o entiendo , pues , por efta gravedad chriftiána , una 

guarda , y una circunspección de los sentidos contenidos en 

los limites de una decencia chriíliana ; una situación del 

cuerpo bien ordenada, que denote el recogimiento del es-

píritu una prudencia que arregle los intervalos del can-

to , y del silencio ; una moderación , y una quietud exte» 

rior que dé á conocer la tranquilidad interior una gra-

vedad en el ayre , y situación que sea el fruto de la 

gravedad de los hábitos , y de las coftumbres ; una o b -

servancia fiel de las ceremonias que nazca de la reiítitud, 

y de la regularidad del corazon , y de la reverencia 

de las cosas santas ; que todo sea jufto , puefto en orden , y 

edificante ; que nada dé á entender la disipación , y la lige-

reza de los que ofician ; que nada ofenda los ojos , y la pie-

dad de los que asiften á los Oficios. Efta es la presen-

cia de Dios sobre su Trono , rodeado de luces inaccesi-

bles; es la vifta de Jesu Chrifto baje los velos sagrados 

y myfteriosos en nueftros Tabernáculos ; la asiftcncia de 

les Angeles , que diputados para los minifterios de acá 

abajo tienen siempre presente la cara del Padre Celeftial; 

ó que gozando de Dios en el Ciclo , no salen del fon-

do de sus profundas adoraciones sino para cantarle en el 

cántico de su eterna , é inalterable Santidad. Efte es el 

exemplo de los Bienaventurados, que eftan de p i e , é l n -

m o -

(a) Prov. 22 . v. 

mobles despues de haver arrojado sus coronas á los pies 
del Cordero sin mancha , (según San Juan ) y que no es-
tán ocupados sino en cantar Hymnos en alabanza suya, 
con respeto , y (digámoslo asi ) en silencio. Eftos son 
los modelos de vueftra Religión en el rezo de los O f i -
cios Divinos. 

Figuraos aquellos antiguos Levitas que el Dios de Is-
rael havia elegido para cantar con gravedad sus benefi-
cios , sus caftigos , sus jufticias, ó sus misericordias delan-4 
te del Arca del Teftamento , que no era sino la figura de 
nueftros Myílerios. Representaos el T e m p l o de Jerusa-
lén , resonando de aquello; conciertos harmoniosos, que 
imprimían en el corazon de los Pueblos, y los Sacerdo-
tes el temor dé D i o s , y la memoria de sus maravillas. 
E l mismo David , aquel R e y según el corazon de Dios, 
á quien la Providencia havia escogido para hacer resonar 
sus alabanzas en la Santa Sión , y para arreglar las O r a -
ciones publicas , y particulares de la Iglesia , se le veía 
tan prefto con un ayre compasivo explicar los sentimien-
tos de su penitencia , tan prefto con un tono mas noble, 
y mas elevado , anunciar las grandezas , las bondades, y 
las magnificencias de D i o s , su Protector , su Consolador, 
y su Juez. Ellas son las imágenes de vueftras funciones, 
que deben inspiraros el amor , y la reverencia. 

Los Padres de la Iglesia han encargado vivamen-
te efta gravedad , y efta veneración exterior ; tanto que 
Tertuliano en su libro de la Oración , y Optato Mi-
levitano, creyeron que jamás era licito sentarse durante 
las Oraciones ; que era faltar al respeto que se le debe 
i Dios vivo , en cuya presencia ellamos, que no convie-i 
ne buscar sus comodidades quando se ella en poftura (le 
suplicante ; y que es enfadar á Dios por ella molicie, 
dar á entender que se tiene necesidad de descanso , y que 
eftá uno fatigado de orarle. 

Pero la : Iglesia se ha dignado acomodarse á nuelL a 
flaqueza, y permitirnos eftar de p i e , ó sentados, según 



los usos de las Iglesias ; pero jamás ha permitido esas 

inquietudes de cuerpo , que denotan las del espíritu ; esos 

movimientos irregulares que turban el o r d e n , y afean la 

belleza de la Esposa de Jesu -Chrifto ; ella condena lo que 

se vé todos los dias; eftirarse con inmodeftia, recortarse 

con indecencia , sentarse con molicie, moverse con indis-

creción , y ligereza , y por eftas diferentes pofturas , todas 

igualmente indignas de los Miniftros, y de ios Sacerdo-

tes de Jesu C h r i f t o , dar á conocer al Pueblo la poca dis-

posición que se lleva á la Oración > y el disgufto que se 

tiene por los Ofic ios Divinos. 

z Y asi no bafta efta gravedad de cuerpo , sino es 

necesaria la atención del corazon. L o 1 . porque la Psal-

modia es por sí misnn una función santa , y consagra-

da por la Iglesia para alimentar todos los dias la pie-

dad de los Fieles con los mis puros sentimientos de ca-

ridad, de paciencia, de reconocimiento , de sumisión , v de 

zelo por el Señor, y por su servicio. Lo z. para mante-

ner en el Chriftianismo aquellas alabanzas sin fin , y 

aquella O/acion continua que Jesu-Chri f to , y lo; A p ó s -

toles tantas veces no; h w recomendado. Lo 3. pa;a min-

te ner en los que eftan deftinados por su vocacioa á los 

Minifterios Eclesiafticos, una ocupacion que higa honor á ' 

sus Altares , y obre la santificación de sus personas, 

obligándolos por los oficios que son los deberes de su es-

tado , á renovar todos los dias , y aun las noches, los 

omenages reiterados, que son debidos á la M i g s l h i So-

berana. Los primeros Chriftianos se hurtaban al mundo 

por i rá los lugares subterráneos á consolarse de las tri-

bulaciones de la vida , ó á prepararse á la paciencia en 

los peligros que los amenazaban por el cántico de los 

Psa lmos , y por la celebración de los Myf ter ios : Eft i san-

ta coftumbre ha cont inuado, y ha pasado en todos los 

siglos por una L e y divinamente ellablecida. 

Pero por santa que sea efta ocupacion Canonical , es 

necesario que vaya acompañada de las coadiciones nece-

sa-

sarías para agradar á D i o s , que atiende mas al espíritu, 
y al modo de la obra que á la obra misma. Y asi , la 
primera condicion de la Oración vocal , es la atención 
del espíritu , y del corazon; ya observando todas las re-
glas del rezo , ó del canto sin interrupción , y sin omisíon, 
y sin error , por una pronunciación entera , exacta , y 
bien articulada de las palabras ; ya penetrando el sen-
tido de las palabras que se cantan ; y haciendo las refle-
xiones convenientes sobre lo que se oye. Si David c u e n -
ta las maravillas de D i o s , se admiran: si alaba sus per-
fecciones , se adoran : si habla de sus beneficios, se le dan 
humildísimas acciones de gracias : si ensalza su poder, 
nos humillamos delante de é l ; ó sea en fin que se quie-
ra entrar en el sentido myft ico, y pasar halla las afec-
ciones , y los afeótos , sirviéndose de la inteligencia de 
las Escrituras para adelantar en la perfección. 

¡ Quan peligroso es que no seamos nosotros del nume-
ro de aquellos hypocritas, de quienes hablo Isaías , y 
Jesu-Chrifto despues en su Evangelio (a) Hypocritce bens 
propbetavit de vobis Isaías: populus hic labiis me ho-
norat, cor antera eorum longe eji á me , reprobando 
aquellos omenages fingidos , y quejándose de esas dis-
tracciones , como de un delito que le ultraja. L o 1 . 
porque siendo la Oración vocal una señal exterior de 
un culto divino , viene a ser injuriosa á D i o s , si no 
hay en ella un culto interior. Lo 2 . porque nada repug-
na tanto al espirítu de verdad , como separar la voz 
del corazon ,quando se habla con D o s , á quien todo se 
debe referir , y pensar en otra cosa muy diferente de 
lo que se canta. 

O i d eftas bellas palabras de San Cypriano. ¿ Q u é l o -
cura , quando oráis al Señor , abandonaros á imaginacio-
nes eftrañas , como si debieseis pensar en otra cosa que 

en 

(a) Matth. 1 5 . v . 7 . 



en lo que le decís ? Quomodo te audiri à Deo popu-

las , cum te ipse non audias ? Vis Deum esse memoren 

tul cum rogas, quando tu ipse memor tui non sis ? 

5 Es necesario que ademís de la atención del espí-

ritu juntemos á ella una atención de corazon ; y una 

atención espiritual, y devota que obra nueftra penitencia, 

ó nueftra santificación. N o bafta cantar las alabanzas del 

Señor ; es necesario saborearse en el las , y conocer que son 

mas dulces que la m i e l , no solamente para nueftra boca 

sino para nueftro corazon. N o bafta tener eftos m e -

dios de comunicar con D i o s , si no llegamos hafta el fin, 

que es unirnos con Dios. Disputan los T h e o l o g o s entre 

s í , si la Oración pertenece al entendimiento, ò á la v o -

luntad ? San Aguftin d i c e , que es un deseo , y una e x -

presión de nueftras voluntades, para que D i o s las c u m -

pla : (a) Ante te omne desiderium meum, efto e s , mi 

Oración. O -ros pretenden , que la Oración es una espe-

cie de conversación del alma con D i o s , que le explica, 

y declara sus necesidades : lo qual es una opsracion d e l 

entendimiento, ya porque la petición (según Santo T h o -

mas dice relación 1 nueftras necesidades , y hace una 

especie de razonamiento en persona de nueftra indigen-

cia al Poder de D i o s , á quien nos dirigimos. Pero d e -

jemos eftas queftiones i n ú t i l e s , y digamos que no bafta 

sacar de ellas luces para conocer nueftras obligaciones ; es 

preciso sacar afectos, y fuerzas para vivir santamente. 

Y a ha tanto tiempo que salen de nueftras bocas t a n -

tas santas palabras, y nueftra vida siempre es la misma; desor-

denada , ó á lo^ menos i n ú t i l , y vana. ¿ Y nos atreveremos 

nosotros á decir con David todos los dias : (b ) ¿ Quo-

ndam mandata tua dilexi ? ¿ N o nos avergonzamos quan-

d o comparamos su fervor con nueftras f laquezas, su pe-

nitencia con nueftros placeres, su reconocimiento con nues-

tras 

(a) Psalm. 3 7 . v . 1 o. (b) Psalm 1 1 3 . v . 1 5 ? . 

tt-as ingratitudes > ¿ N o se nos puede hacer la reprehen-
sión que Dios hace í todos los que predican indignamen-
te su palabra ? (a) ¿ Quare tu enarras ju/iitias meas> 
&c. L o que ha que cantais, ó rezáis vueftros Oficios, 
¿ que provecho haveis sacado para la corrección de vues-
tras coftumbres ? 

¿ D e donde nace efte desorden , sino de que lo re-

íais sin gravedad , sin devocion , y sin atención ? Vosotros 

dais toda suerte de libertad á vueftros pensamientos , y que-

reis que al entrar en la Iglesia efta imaginación vo lá t i l , que 

manteneis todos los dias de fantasías, y de vanidades, se 

contenga de repente á objetos santos, y d iv inos , y violen -

tando para honrará D i o s , su inquietud , y su volubilidad 

natural le dé un omenage que teftifique su devocion 

y haga vueftra Oración vocal mas agradable, y mas m e -

ritoria ; en fin quereis que el hombre secular llegue de 

repente á hacerse Eclesiaftico. 

Es necesario prepararse, y recogerse: (b) Ante Ora-

tionem prepara animam tuam , para que el rezo del 

O f i c i o sea su Sacrificio agradable á Dios en odor de san-

tidad , es preciso antes que el fuego de la devocion se 

encienda en vueftra meditación , iñ meditatione,, es ne-

cesario llevar á él una alma purificada. ¿ Q u é impresio-

nes quereis que haga en vosotros , sino aquellas de que 

vueftro espíritu eftá lleno ? Vosotros ya no hallais allí 

vueftro corazon porque lo haveis dejado vaguear , y an-

dar errante. Vosotros vais al Of ic io con trabajo ; se os ve 

ir poco í poco hafta el mismo momento para no entrar 

sino quando se comienza , y aun muchas veces quando 

y a se ha c o m e n z a d o , hurtando á Dios una parte de sus 

alabanzas ; creyendo haver ganado mucho quando se ha 

perdido el Introito , ó el primer Psalrno; y en lugar de 

ir í recogerse á los pies de los Altares , llenar en lo's 

_ •fr°m' M m p a -

Psalm. 4 9 . v . 1 7 . . (b) Eccli, 1 8 . v. 2 3 . 
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paseos, y en las conversaciones fuera de la Igl esia su imagi-

nación de inutilidades, y amontonar , digámoslo asi, dis-

tracciones para todo el tiempo que duran vueftros oficio«. 

D I S C U R S O S E X T O . 
t : - r - b o a k r nibto 3Í> p¡t 

PU E S es coftumbre en eftos dias de Asamblea ex-
traordinaria poneros delante de los ojos alguna 

de vueftras obligaciones antes de moftraros el eftado de 
vueftros negocios, me ha parecido que ninguna cosa te-
nia oy dia mas importante , ni mas digna de traeros á 
la memoria , que eftas palabras del A p o f t o l : Ut sitis 

fili't Del sine reprehenslone ulla , in medio natiows pra-
va , atque perversa , inter quos lucetis sicut luminaria 
in mundo ; (a) que seáis verdaderos hijos de Dios , irre-
prehensibles en medio de una Nación perversa , y malig-
na , entre la qual brilláis como lumbreras en el mundo. 

Cada Chriftiano es deudor á todos los demás de la 
edificación , y del exemplo. Las virtudes que tenemos 
no son tan privativamente nueftras , que el proximo no 
tenga en ellas su parte; asi como nos tocan á nosotros 
por el exercicio, y por la p radica., son suyas, y le t o -
can a él para su imitación ; nosotros las hemos adqur-
rido por la gracia de Jesu-Chrifto, y las debemos comu-
nicar por la caridad, para que viendo los hombres nues-
tras buenas obras, glorifiquen al Padre que eftá en Jos 
Cielos. 

Si efta es obligación de todo Chriftiano, aun lo es 

mucho mas de los Eclesiafticos, que son llamados la luz 

del m u n d o , y que no solamente deben edificarle, sino 

que eftán en la Iglesia para efto ; eftán obligados á vivir 

-bien, y deben, poderse proponer como la regla , y el rao-

' de-

*L («0 Philip, z . v . i j . 

délo de una buena vida. N i bafta tampoco que cftén sin 

delito , según el Apoftol ;es necesario que sean irreprehen-

sibles : Sine ulla reprehensione ; para eftár sin delito 

baila tener el teftimonio secreto de su conciencia , ser jus-

to , ó juftificado delante de D i o s , y tener en sí mismo 

la confianza de que se eftá en su gracia ; pero es necesa-

rio ser irreprehensible delante de los h o m b r e s , que no 

pudiendo sondear los secretos de los corazones; no quie-

ren ver defedo alguno en nueftra conduda exterior; 

efta integridad de vida exterior que produce la inocencia 

es inseparable de la pureza de corazon que produce, y 

es necesaria para la edificación del pueblo : Sine reprehen-

sione ulla. 
Un pueblo , que no quiere guftar las dulzuras de la 

Religión que le predicamos , parece no juntarse ánoso-
tros sino para observar nueftros defedos; no tiene £e 
con nueftros myfter ios , caridad, ni indulgencia para 
nueftras coftumbres; para desacreditar el minifterio bus-
ca como desacreditar la vida de los Miniftros de Jesu-
C h r i f t o , ) ' quiere softener sus malas intenciones con el 
pretexto de nueftras flaquezas. 

Los Cabildos son unas Comunidades inftituídas para 
velar con el Obispo , asiftirle en las funciones de la digni-
dad , y ayudarle á softener el peso de su minifterio. Son 
como Eftre l las ,que juntándose al rededor de un Af tro 
superior forman juntas una dichosa conftelacion, que 
derrama su luz , y sus influencias en todas las partes de 
una Diócesis. Es la Asamblea de los primeros Sacerdo-
tes , que por la santidad, y por la preeminencia de su Sa-
cerdocio , son mirados en el Clero , como la torma , y el 
modelo del rebaño. 

Algunas veces se imagina que efta regularidad de 
vida que pedimos á los Eclesiafticos no obliga en rigor 
sino á los que la Providencia ha cargado con el cuida-
d o , y la conduda de las almas, que haviendolos Dios 
conftituído Paftores , deben apacentar sus Ovejas con su 

M m 2 pa-



palabra, y con su exemplo; que siendo las guias d e i s -

raé l , deben ir siempre ellos delante por el camino r e d o 

para guiar por él á sus Parroquianos. Regularmente se 

cree, que los Canonigos no son llamados á efta exa&a pu-

reza de coftumbres; que pueden vivir con menos orden , y 

precaución; que aunque deban cumplir la Ley de Dios, 

su principal función es cantar sus alabanzas, y ser con-

tinuos en el servicio de sus Altares ; y que eftando en-

cerrados en su C a t h e d r a l , son menos observados en sus 

funciones , y menos responsables de sus exemplos. 

Pero vosotros sabéis, Señores, que efte Sagrado T e m -

plo , en que tenels el honor de ser Miniftros, es como el 

primer Palacio de Dios en el recinto de efta Diócesis; 

aquí es donde el pueblo viene en común atraer sus vo-

tos , y sus ofrendas. D e nueftras Cathedrales es de d o n -

de se deriva, y comunica la mageftad del culto divino, 

y la santidad de nueftros Sacramentos, y de nueftros 

M y í t e n o s á las Iglesias inferiores; efte es el deposito , y 

Ja fuente de las bendiciones, y de las consagraciones divi> 

ras que corren , y se diftribuyen á las Parroquias. Es 

necesario, pues , que vueftra piedad corresponda á la 

dignidad del l u g a r , y í Ja grandeza de vueftro minis-

terio que exerceis en é l ; teniendo que cantar los C á n -

ticos del Señor en su principal Santuario, debeis tener 

cuidado de purificar todos los dias vueftros corazones, 

y vueftros l a b , o s ; y pues os ha puefto por su gracia sc¿ 

bre lo mas alto del candelero, debeis l u c i r , y a lum-

brar por vueftras buenas obras á los que eftán en h 

casa y tener cuidado de no causar ningún escandalo. 

Uno de ellos es, no ser continuos en los Divinos 

«Jticios. ¿Con que ojos pensáis vosotros que se verán 

unas Sillas vacías en vueftro C o r o , las alabanzas de Dios 

cantadas por tan pocas voces, tan pocos Sacerdotes y 

Levitas cerca del Arca de Dios vivo? ¿La Iglesia , que 

tiene tantos Miniftros asalariados hecha un desierto y 

el servicio que os compete abandonado, digámoslo'asi, 

a 
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i eftraños? Ninguno de vosotros quiere velar; pues el 
Angel del Señor velará , y sabrá suplir vueftras ausencias, 
pero vosotros respondereis de ellas á Dios , que os juz-
gará , y á los hombres que tomarán de aqui pretextos de 
relajación , y de pereza. 

Vosotros debeis pesar vueftras acciones, y conside-
rar vueftros pasos; evitar con cuidado todo lo que pue-
de ofenderla eftimacion que se os debe por vueftro efta-
do ; esos paseos adonde se vá algunas veces menos por 
desenfadar el espiritu despues de unas serias ocupaciones, 
que por disiparlo en diversiones peligrosas; en donde no 
se coge muchas veces sino semillas de tentaciones, y de 
diftraciones para la oracion; en donde se suelen encon-
trar compañías poco decentes, cuyas familiaridades, y 
modales poco modeftas, si no corrompen las coftum-
bres , manchan á lo menos la reputación de un Ecle-
siaftico. 

¿Qué diré y o del juego que los Concilios han pro-
hibido, y que ordinal ¡amenté tiene tan malas resultas 
para los Seculares, y aun mucho mas para los Eclesiafti-
cos? Hablo de aquellos juegos inmoderados, en que el 
deseo de la ganancia, y el disgufto de la perdida ar-
rojan ordinariamente á un alma á excesos de alegría, ó 
desesperaron, que igualmente son indecentes, é indig-
nos de un Sacerdote que sacrifica todos los dias al Dios 
d é l a paz , y debe hacer servir á la caridad los bienes 
que la Iglesia le ha dado , que son el patrimonio de 
Jesu-Chrifto, en lugar de ponerlos á el a z a r , y p e r -
derlos al arbitrio de una ciega fortuna? 

¿Qué diré y o de esos feftines en que se hallan en cier-
tos tiempos del a ñ o , en que la complacencia , y la alegría 
les obligan algunas veces i salir de los limites de la tem-
planza chriftiana , y en que se junta al placer de la mesa 
la libertad del discurso? 

¡No permita D i o s , Señores, que demos nosotros se-

mejantes espe&aculos á las gentes del mundo! Y o bien 
/ 

se 



sé que vosotros teneis unos sentimientos de vueftro efta-

d o , que os inspiran mas circunspección , y respeto; y 

espero que vueftras inftrucciones, y vueftros exemplos, no 

contribuira'n poco á encaminar nueftro pueblo á la praélica 

de la Ley de D i o s , y de las virtudes del Chriftianismo. 

DISCURSO SEPTIMO. 

H Aliándome el dia de o y en efte Cabildo Genera!, 
despues de ha ver celebrado tantos o t r o s ; ¿qué 

debo y o desear sino ser mas feliz de lo que he sido, 
viendo reflorecer la disciplina de las coftumbres en efta 
Iglesia? O s hemos hablado ya de las obligaciones de vues-
tro e í h d o ; y nos parece que será conveniente haceros 
conocer la importancia de lo que hacéis o y d ia , y el 
provecho que debeis sacar de ellas Asambleas capitu-
lares-

_ E l l a s s o n inftituídas para mantener la paz , y la 
unión de una eílrecha fraternidad por la comunica-
ción de los negocios comunes, y mutuas benevolencias. 

Para prevenir, ó reformar los abusos que se intro-
ducen fácilmente en los miniílerios espirituales, y en las 
adminillraciones temporales. 

Para arreglar la decencia de los A l t a r e s , la regula-
ridad del servicio D i v i n o , y toda la economia del culto 
exterior. 

Para exercer en las ocasiones un juicio de corrección 

sobre los que turban el orden , y la disciplina del C o r o , 

o los que hacen un mal uso de las Rentas Eclesiafticas. 

D e aqui se infiere la obligación que teneis de celebrar 

ellas Asambleas Capitulares, y asiílir á ellas regularmen-

te. Cada Canónigo debe hallarse en ellas por la qualidad 

de su Ti tulo , quedándole derecho sobre los bienes, y so-

bre las prerrogativas de su Iglesia, le sujeta al mismo tiempo 

a sus l e y e s , y a sus coftumbres, por el juramento que hizo 

quan-

quando tomo la posesion , de procurar el bien , y el honor 
de su Cabildo , y hacer de suerte , que los oficios se exerzan 
con exactitud ; que las alabanzas de Dios sean cantadas con 
melodia , y gravedad ; que la Iglesia efté bien servida ; y 
su patrimonio , que es el fruto de la piedad bienhechora , y 
de la caridad liberal de nueftros padres, sea fielmente 
dispensado. 

Fuera d e q u e ausentarse voluntariamente, y sin mo-
tivo de ellas Asambleas , es señal de un espíritu de sepa-
ración , y de discordia; es salir en algún modo de la co-
munión de sus hermanos; es privarse del derecho de 
voz , y voto , y hacerse como una pena canónica de una 
obligación, y de un honor de su eftado; e s , en fin, abando-
nar la Casa de Dios al a z á r , ó á lo menos á otros cuida-
dos que á los suyos. 

Porque , si cada particular quisiese tomarse ella esen-
cion ilegitima ; ¿qué confusion no havria en los Cabi l -
dos? Las relajaciones se introducirían por todas partes, 
la Religión sería despreciada , los bienes temporales se 
disiparían ; ¿en qué vendría á parar efte orden eftablecido 
por los Concil ios; esas ceremonias inftituídas por los San-
tos Pontífices , esos Eftatutos, y esas Ordenanzas, que 
nueftros predecesores nos han dejado? ¿Q¿ié vendría á ser 
de la magellad de la Esposa de Jesu-Chrifto adornada con 
los ornamentos de su esposo , y preparada como un exer-
cito puefto en orden de batalla? 

Con todo e s o , muchos se dispensan de efta obliga-
ción , que San Carlos llama esencial; unos por orgullo, 
porque no son bailante escuchados; otros por indolen-
cia , porque no se interesan lo que deben en el bien co-
mún ; otros por enfado, ó por contradiciones quenemen; 
ó por las que han sufrido; algunos por un espiritu 
de singularidad, por diftinguirse, y no hacer lo que 
hacen los demás. En lo qual deben considerarse como 
inútiles á la sociedad , y responsables de todo lo que 

pue-



sé que vosotros teneis unos sentimientos de vueftro efta-

d o , que os inspiran mas circunspección , y respeto; y 

espero que vueftras inftrucciones, y vueftros exemplos, no 

contribuira'n poco á encaminar nueftro pueblo á la praélica 

de la Ley de D i o s , y de las virtudes del Chriftíanismo. 

DISCURSO SEPTIMO. 

H Aliándome el dia de o y en efte Cabildo Genera!, 
despues de ha ver celebrado tantos o t r o s ; ¿qué 

debo y o desear sino ser mas feliz de lo que he sido, 
viendo reflorecer la disciplina de las coftumbres en efta 
Iglesia? O s hemos hablado ya de las obligaciones de vues-
tro eftado; y nos parece que será conveniente haceros 
conocer la importancia de lo que hacéis o y d ia , y el 
provecho que debeis sacar de eftas Asambleas capitu-
lares-

_ E l l a s s o n inftituídas para mantener la paz , y la 
unión de una eftrecha fraternidad por la comunica-
ción de los negocios comunes, y mutuas benevolencias. 

Para prevenir, ó reformar los abusos que se intro-
ducen fácilmente en los minifterios espirituales, y en las 
adminiftraciones temporales. 

Para arreglar la decencia de los A l t a r e s , la regula-
ridad del servicio D i v i n o , y toda la economia del culto 
exterior. 

Para exercer en las ocasiones un juicio de corrección 

sobre los que turban el orden , y la disciplina del C o r o , 

o los que hacen un mal uso de las Rentas Eclesiafticas. 

D e aqui se infiere la obligación que teneis de celebrar 

eftas Asambleas Capitulares, y asiftir á ellas regularmen-

te. Cada Canónigo debe hallarse en ellas por la qualidad 

de su Ti tulo , quedándole derecho sobre los bienes, y so-

bre las prerrogativas de su Iglesia, le sujeta al mismo tiempo 

a sus l e y e s , y a sus coftumbres, por el juramento que hizo 

quan-

quando tomo la posesion , de procurar el bien , y el honor 
de su Cabildo , y hacer de suerte , que los oficios se exerzan 
con exactitud ; que las alabanzas de Dios sean cantadas con 
melodia , y gravedad ; que la Iglesia efté bien servida ; y 
su patrimonio , que es el fruto de la piedad bienhechora , y 
de la caridad liberal de nueftros padres, sea fielmente 
dispensado. 

Fuera d e q u e ausentarse voluntariamente, y sin mo-
tivo de eftas Asambleas , es señal de un espíritu de sepa-
ración , y de discordia; es salir en algún modo de la co-
munión de sus hermanos; es privarse del derecho de 
voz , y voto , y hacerse como una pena canónica de una 
obligación, y de un honor de su eftado; e s , en fin, abando-
nar la Casa de Dios al a z á r , ó á lo menos á otros cuida-
dos que á los suyos. 

Porque , si cada particular quisiese tomarse efta esen-
cion ilegitima ; ¿qué confusion no havria en los Cabi l -
dos? Las relajaciones se introducirían por todas partes, 
la Religión sería despreciada , los bienes temporales se 
disiparían ; ¿en qué vendría á parar efte orden eftablecido 
por los Concil ios; esas ceremonias inftituídas por los San-
tos Pontífices , esos Eftatutos, y esas Ordenanzas, que 
nueftros predecesores nos han dejado? ¿Q¿ié vendría á ser 
de la mageftad de la Esposa de Jesu-Chrifto adornada con 
los ornamentos de su esposo , y preparada como un exer-
cito puefto en orden de batalla? 

Con todo e s o , muchos se dispensan de efta obliga-
ción , que San Carlos llama esencial; unos por orgullo, 
porque no son baftante escuchados; otros por indolen-
cia , porque no se interesan lo que deben en el bien co-
mún ; otros por enfado, ó por contradicionesquenemen; 
ó por las que han sufrido; algunos por un espiritu 
de singularidad, por diftinguirse, y no hacer lo que 
hacen los demás. En lo qual deben considerarse como 
inútiles á la sociedad , y responsables de todo lo que 

pue-



puede suceder , y venir en deshonor, ó perjuicio del 

Cabildo. 

Y asi es necesario venir á ellas , pero ha de ser con 

una intención pura , y reda. N o consideréis, hermanos 

mios, eíhs Asambleas como civiles, ó económicas; no ven-

gáis á ellas para hacer , ó para oír proposiciones de que 

seáis, ó muy demasiado , ó muy poco movidos; son ellas 

unas Asambleas Canónicas, y Religiosas en que la carne, 

y la sangre no deben tener parte alguna. Y si no ¿por 

qué os preparáis á ellas con oraciones? ¿Por qué ofre-

céis el Santo Sacrificio para purificaros? ¿Por qué invo-

cáis con una Misa solemne las luces del Espíritu Santo? 

Sino para pedirle, que presida en vueílras deliberacio-

nes, y vueftros consejos, en que debeisobrar como Ecle-

siafticos, asi en los bienes espirituales, que tienen alguna 

cosa temporal, como en los bienes mismos temporales, 

que tienen algo de espiritual. 

Efta reditud de intención debe efta'r acompañada de 

un espiritu de unión, y de caridad; eftando asociados 

en un mismo cuerpo, habitando en una misma casa como 

hermanos, teniendo unos intereses comunes, criados en 

los mismos principios , viviendo , digámoslo asi , de una 

misma subftancia, no debeis tener sino una voluntad mis-

ma , un objeto , un sentimiento en vueftros Cabildos G e -

nerales , ó particulares. 

Omnis am&ritudo, & ir A , & ind'gmtio tollatur i 

vobis , decia San Pablo, (a) Ninguna aspereza , ninguna 

i ra , ninguna indignación haya entre vosotros ; E/i ote au-

tem benigm, misericordes , donantes invicem , sicut & 

Deus donabit vobis in Chrijio. (b) 

Y o bien s é , que es difícil que todos piensen, ó di-

gan una misma cosa , 6 por la fecundidad del espiritu hu-

m a n o , que provee sobre un mismo objeto machas ideas, 

(a) Ephes. 4. v. 3 1 . (b) Ibid. v. 32. 

6 por la debilidad de la r a z ó n , que no halla inmecíia-' 

tamente el punto de la verdad ; pero efta diversidad de 

sentimientos no debe alterar la p a z , ni la unidad de es-

piritu que debe reynar en las Juntas. 

E n efte caso es necesario que parezca que uno no 

presume de s í , que no desprecia á los d e m á s , y que 

aunque no se sigan los mismos caminos , no por eso se 

deja de ir siempre al mismo fin. 

Porque si se habla de efte , 6 del otro m o d o , es 

por la necesidad de aclarar el asunto , no por ansia de 

br i l lar , y mucho menos de contradecir ; si se dice la 

que se piensa, no por eso se quiere que sea lo mejor* 

y á veces la nueva proposicion que se hace , mas pro-

viene de la dificultad d e i a o p i n i o n , que del humor del 

q u e opina. 

Sobre todo , evitad las contenciones, y las dispu-

tas : Nolite contendere verbis, dice el Apoftol á T i -

motheo: Ad nlbil enim ut'Ue, ni si ad subversionsm 

audientium. (a) 

¿Y qué se sigue? Que además de que -se escandalizan 

los asiftentes , se excita en el corazon un fuego muy di-

ferente del d é l a caridad ; 4 a contradicion , la obftinacion, 

y la eonfusion se suelen mezclar ; no se discurre , si no 

se disputa ; se sale del asunto , y se derrama uno en pa-

labras, casi siempre inútiles, regularmente indiscretas, y 

aun algunas veces injuriosas;-mirase, no al interés común, 

sino á.no s e q u é gloria particu'ar; y muchas veces se 

Mega á tal p u n t o , que en lugar de pensar en el partido 

que se debe t o m a r , no se piensa, sino en defender el 

que se ha tomado , b u e n o , ó malo. 

E n eftas deliberaciones tumultuosas regularmente se 

apartan de la verdad; la pasión toma el lugar de la razón; 

y creyendo tener derecho á hacerse entender, y no en-

Tom. 6. Nn ten-

' O ) i , a d T i m o t , a. y. 1 4 . 



2 8 2 DISCURSOS 
tendiéndose algunas veces á sí mismo suele suceder que no 

se softiene la jufticia , y se ofende la caridad. 

Pero acaso , me diréis vosotros; ¿y qué se ha de ha-

cer? Cada uno tiene sus miras , cada uno tiene su humor; 

pero no es efte el lugar adonde cada uno ha de traer 

su humor , es necesario , seguir la juñicia , la Religión, 

y el Espíritu de Dios. 

E s preciso (como aquellos animales myfteriosos. de 

que habla Ezequiél) marchar delante de sí en eftas Asam-

bleas por la reditud , la simplicidad , y la modeftia Ecle-

siaftica , y seguir el impulso del Espíritu de D i o s . Y asi los 

q u e son m u y vivos moderen la vivacidad de su zelo ; los 

m u y pagados de su di&amen, repriman un poco de vigor; 

los que son menos inteligentes escuchen , y se inftruyan; 

los que son mas hábiles sean mas atentos para hacer guftar 

sus razones, y mas circunspectos por lo mismo que exce-

den á l o s o t r o s . 

Concluyo con las advertencias que San Carlos dá í 

los Canonigos , con motivo de sus Cabildos. 

1 . Q u e se tengan regularmente cada semana , y que 

se hagan un punto de conciencia el asiítir í ellos. 

2. Q u e se observe en las disputas, y en los pareceres 

mucha moderación , y prudencia , conforme á la santidad 

de su eftado. 

3. Q u e se traten en ellos negocios temporales , pero 

respecto á los espirituales; y que no se piense en la conser-

vación de su vida sino para consagrarla todos los dias á Dios , 

haciéndola servir de honrarle como conviene en sus Cathe-

drales. 

4 . Aconseja á sus Canonigos, que deben corregir , y 

defterrar de su C o r o toda suerte de inmodeftia , de disipa-

ción , y de extravio; y persuadirse que la ruina de la 

renta d e los Cabildos proviene casi siempre del descuido 

que se tiene en el servicio de Dios. 

¿Qué huviera dicho si huviese vifto a los Canonigos 

citarse delante délos Tribunales Seculares, acusarse unos. 

SYNODALES. 2 8 3 
í otros de mala f é , y gaitar en pleytos un dinero que 
reusan emplear en los reparos de la Iglesia , ó en la sub-
siftencia de los Hospitales, contra la intención de los F u n -
dadores que se lo han dejado? Amigos h a y , Confesores 
hay , Superiores hay , que puedan decidir sin ruido eftas 
disensiones. Pero se quiere mas delante de una Jufticia 
eftraña , con deshonra del Sacerdocio de Jesu-Chrifto, 
revelar sus vergonzosos secretos; ¿y por qué? Por un 
negocio de nada. Eftos son los escándalos que se creen 
necesarios; pero ¡infelices de aquellos por quienes vienen 
eftos escándalos! ¿San Pablo no os dice, que efte es un 
pecado : Ornnino delitfum ejl in vobis? ¿No os enseña, 
que un Siervo de Dios no debe pleytear? Servum Dei 
tion oportet litigare. X_a) ¿Jesu-Chrifto no os enseña , que 
vale mas ceder vueítra capa? 

¿No sois Chriftianos, no sois Sacerdotes? Pues en l u -
gar de hablar de caridad , no se habla sino de pleytos. En 
Jugar de sentencias de la Escritura , no se citan sino D e -
cretos del Parlamento. Nos t ¡lem consuetuiinem non ba-
iemus, ñeque Ecclesia Dei. (b) 

Templémonos, soseguemos nueftro corazon ; y b o l -
vamos á tomar aquella unión, y aquella caridad que hace 
á las Comunidades santas , y florecientes. 

N n i S E R -

(a) 1 . ad C o r . 6 . v. 7 . ib) 2. ad T i m o t . 2. v . 24, 
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SERMON SEGUNDO 
P A R A E L D I A 

DE N A V I D A D . 

Et ¿ti í^rra hominibus bonx volun-

tatis. 

Y sobre la tierra paz a los hombres de 
buena voluntad. Era el Evangelio de 
San Lucas ̂ cap. 2.v. 14. 

Aviendo llegado aquellos dichoso^ 
días en que el Hi jo de D i o s , p r o -
metido tantos siglos antes por los 
Propiietas, figurado por los Patriar-
cas , deseado de las Naciones , vino 
á comenzar entre nosotros la obra 
de la salvación de los hombres, San 
Pablo en su Carta á los Hebieos 

nos enseña , que los Angeles tuvieron orden de adorar-
le : Et adore nt eum omnes Angelí De i. (a) Ocupados 
de untan santo , y tan religioso espcétaculo , y poílrados 
á los pies de Jesús recien nacido, reconocieron aquella gran-
deza , y aquella Mageftad incógnita al mundo, y oculta 
bajo los velos de un hombre mortal. 

E n -

(a\ A d H e b r . i . v . É . 
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Encargase uno de el los, en nombre de todos, de anun-

ciar su venida al mundo; y asi como havian sido los pri-
meros adoradores, quisieron también ser los primeros 
Evan^eliftas: Evangelizo vobis gaudium magnum. 

Pero en fin, entre la admiración, y la alegria á 
vifta de eñe Divino Salvador juntaron sus voces , é hi-
cieron resonar enmedio de los ayres el Cántico de su N a -
cimiento : Gloria sea á Dios en el Cielo , y sobre la tier-
ra pazá los hombres de buena voluntad. Gloria áDios^ 
porque va á recibir los omenages de un mérito infinito, 
y proporcionado á su Grandeza; porque un culto inte-
rior , espiritual, y digno de él va á formarse en el Univer-
so ; porque sus misericordias van á oftentarse en la publi-
cación de la Ley nueva; porque sus adorables secretos, 
que tenia como embueltos en la eternidad, comienzan a 
manifeftarse. ¿Pero quien soy y o para ir a sondear sus 
eternos consejos en las tinieblas venerables de elle M y s -
terio? 

Y o solamente me detengo en la felicidad de los h o m -
bres : Fax hominibus. Paz. que Jesu- Chrifto viene í 
traer , y que es necesario publicar como el compendio de 
todas sus gracias. Paz , que ordena al nacer, y que re-
comienda al salir de efta vida , como una regla universal 
del Chriftianismo. Paz que derrama en todas las partes 
del Mundo , como un preparativo necesario á su santo ad-
venimiento , y á la redención de los hombres. 

Y asi me reduzco á ellas palabras de mi texto , y 
me propongo moftraros (pues que ha venido el Salvador en 
un tiempo de concordia , y de paz) 
• I. iQual es la paz que quiere dar*. In térra pax. 

II. ¿Quienes son aquellos a quienes viene a darla\ 
Hominibus bonce voluntatis. 

Para explicaros bien eftas verdades, es necesario que 
recurramos al Espíritu Santo por la intercesión de la San-
tísima Virgen; 

AVE MARIA. 



PUNTO PRIMERO. 

QtJando Dios por su misericordia , y por su sabidu-

ría infinita quiso librar á los hombres de la ser-

- vidumbre del pecado , los preparó á la venida de 

Jesu-Chrifto su libertador por una paz universal entre los 

pueblos, y las Naciones de la tierra. R o m a despues de 

tantas guerras, y v i s o r i a s , havia cesado de comba-

t i r , y de vencer. T o d o eftaba sujeto á la Grandeza , y 

á la Mageftad de su Imperio. E l s i g l o , por un orden se-

creto de la Providencia de D i o s , havia venido ¿ ser d e 

repente fé l i z , y t ranqui lo; aquellas terribles puertas, 

que según la antigua superftíclon encerraban los tempes-

tuosos deftinos del mundo , eftaban cerradas por su repo-

so ; y la tierra, puefta en s i lencio, y como en suspen-

sión al acercarse el Señor , que venia á visitarla, se ha-

via reunido bajo la obediencia de un Emperador , para pa-

sar mas fácilmente á la de Dios. 

Asi como la Aurora precede al S o l , la paz se adelan-

t ó , digámoslo asi., á Jesu-Chrifto Salvador del mundo. 

Muchas razones dan de efto los P a d r e s , que pueden 

servir i vueftra inftruceion, y juntamente á vueftra edifi-

cación. 

La primera e s , quehaviendo venido Jesu-Chrifto, 

(según el Apoftol) para pacificar , y reconciliar todas las 

cosas, ya en el C i e l o , ya sobre la tierra por la plenitud 

de su espiritu , y por la efusión de su Sangre sobre la C r u z , 

era conveniente, que tratase antes entre los hombres una 

imagen de efta paz enteramente divina, que las recon-

ciliaciones temporales fuesen como un symbolo de efta 

reconciliación espiritual; que ahogase las enemiftades por 

defuera , como debia (según el Apofto l ) ahogarlas den-

t r o de sí mismo; y que la unión politica d é l o s Reyes de 

2a tierra representase la unión inefable que venia á for-

mar, 

mar , y eftablecer entre D i o s , y el hombre. 

Y as i , toda la naturaleza llego á ser mas dulce , y 

mas pacifica por respeto á su C r i a d o r : calmáronse todas 

las pasiones humanas para dar omenage al Dios de la 

paz que havia de nacer. Efto es lo que los Prophetas ha-

vian anunciado: Vocabitur Princeps pacis. (a) Es el 

Principe de el la , porque la manda por la autoridad de su 

palabra : Porque la grava en los corazones por la efica-

cia de su gracia: Porque él solo la puede dar por el pri-

vilegio d e s u p o t e f t a d ; y porque se digna él mismo de 

sujetarse á ella por un efeéto de su misericordia. E n 

eftos dias (dice Isaías hablando del Nacimiento del Salva-

dor) se acabarán las guerras, ya no se armará un Pueblo 

contra otro: Non levabit gens contra gentem gladium. 

(1b) Converti ián sus espadas en rejas de arado , y de sus 

lanzas harán hoces \Confiabunt gladiossuos invomeresy 

& lanceas suas in falces ; (r) y eftos inftrumentos m a -

tadores , y homicidas., que servían para la deftruccion, 

y la ruina de los h o m b r e s , no se emplearán sino en c o n -

servarlos , y en alimentarlos-

Eftas ideas de paz sin duda os mueven , Señores , y 

os dirigen a las ocasiones del tiempo presente» V e r d a d 

e s , que Dios nos mira r á lo que parece , con compasion, 

y que derrama sobre nosotros sus antiguas misericor-

dias. Las nubes que cubrían todo el C i e l o , se han d i s i -

p a d o ; la discordia se retira del m u n d o Chriftiano , sin 

esperanzas de bolver á él. Nosotros vemos acabarse, n o 

solamente nueftras desgracias, sino también nueftros t e -

mores. E l R e y , por Religión , y por grandeza de alma, 

se ha dignado sacrificar al reposo publico las conquiftas 

que havia hecho , y las que podia hacer ; y de efte modo 

paga con su propria g lor ia , á imitación de Jesu-Chrifto, 

la felicidad que quiere procurar á sus Pueblos. ¡ O h si efta" 

* - paz 

.•(4) Isai. v . 6 . (b) Isai. 2 . Y . 4.. (c] Id.Ibid.. 



paz que D í o s viene á dar á lo ; hombres fuese un pre-

sagio de que Jesu-Chrif to eftaba pronto á renacer en sus 

corazones, que su Doctrina , y su Religión debían r e -

florecer en el m a n d o , y q u e todos los que creen en su 

nombre querían llegar i ser verdaderos hijos de Dios! 

Pero bolvamos í nuef l ro asunto. 

La segunda r¿zon porque la paz se halla reflablecida 

,en el Nacimiento del Hi jo de Dios , es á fin de que 

el Evangel io pudiese ser mas fácilmente anunciado para 

que todos los caminos e {tuviesen abiertos para publi-

carlo ; para que la palabra de D i o s penetrase á todas 

las N a c i o n e s , y á todas las partes de la tierra , y que 

la buena inteligencia d e los Pueblos diese lugar al c o -

mercio d e la Vé, y de la Do&rina de Jesu-Chrifto. LoS 

R o m a n o s ( d i c e San A g u f t i n ) aquellos sobervios v e n c e -

dores , -servían , s i a pensar en ello , á los designios de 

D i o s . Sujetaban el m u n d o para que los Apoftoles pudie-

sen iluftrarJe. Por donde quiera que llevaban su gloria, 

abrían el camino á ia verdad. Disponían al conocimien-

t o de la R e l i g i ó n á ios que -su ambición les hacia bus-

car para conqaitlarlos ; y siguiendo los consejos , y 

las intenciones del Senado , seguían sin saberlo, las o r -

denes secretas de la Providencia. 

Y e r d a d es que d Evangelio no puede pasar í vues-

t r o corazón , y á vuef tro espiritu ; pero por qué ? P o r -

que no hay paz de vosotros con vosotros. H a y t u r b a -

ción , y disensión dentro de vosotros mismos : si se os 

propone que améis á D i o s ? no hay cosa mas dulce , n o 

hay cosa mas j u i l a , -no hay cosa mas importante para 

vueftra salvación ; pero un tropel de afectos eftraños., y 

enemigos se oponen á ello : la figura del m u n d o que os 

epcanta : la imagen de esa criatura que os posee: el ape-

g o á esos bienes temporales que os inquieta, y y o no 

sé que a m o r proprio esparcido en todas vueftras accio-

n e s , aun las mas santas en la apariencia , os ocupa , y os 

e n g a ñ a , cierra el paso de vueítro corazon á la caridad, 

y. 

y á la verdad Chriftiana. 

Si se os exorta á perdonar á un e n e m i g o , no hay 

cosa mas generosa , no hay cosa mas positiva en el 

Evangel io ; pero la memoria de la injuria que se ha 

recibido , el desprecio con que se trata á una perso-

na que desagrada, Ja pasión de vengarse , el temor de 

parecer cobarde , la impaciencia , y el orgullo amotinan el 

corazon contra la misericodia , y la caridad. Si se os ins-

ta á dar limosna , el Evangelio os representa el mérito, 

la necesidad, y ias recompensas, nada hay mas c o n v i n -

cente , y necesario ; pero la codicia de los bienes , el cui-

dado de amontonarlos , el dolor de perderlos, el ansia de 

enriquecer sus hi;os , de mantener su l u x o , sus juegos, 

ó sus placeres , de softener su calidad , aunque no sea 

sino imaginaria , de comprar empleos muchas veces su-

periores á sus fuerzas , y algunas veces á expensas de sus 

acreedores, un tropél de deseos, de reflexiones , y de 

intereses combaten eíta compasion , que la naturaleza, y 

la Religión inspiran para con los pobres. Las potencia?: 

de vueüra alma no eftán en paz , y mil sentimientos mun-

d a n o s , que la codicia suscita c o m o otros tantos A m o r -

r e o s , y Amalecítas , disputan el paso á las inspiraciones 

del Dios de Israél. 

L a tercera razón de ella paz general en el Nacimíen-

de J e s u - C h r i f t o , es porque venia á traer al mundo una 

nueva especie de guerra : Nova bella eleglt Dom'mus, 

dice la Escritura : (A) Cesad guerras exteriores, y tempo* 

rales , en que los hombres combaten contra los h o m -

bres con brazos de carne , y armas materiales. O y se declara 

en el pesebre del Salvador recien nacido una guerra espiri-

tual , é interior , desconocida halla entonces en el mundo, 

en laqual hace combatir , n o á hombres de carne, y sangre, 

sino al Principe del s ig lo , y i las poteftades de las tinie-

Tom. 6. O o blas, 
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b l a s , que nos atacan , y nos rodean. Para vencerlos es 

necesario servirse de nuevas a r m a s , armas espirituales, p o -

derosas en Dios , llenas de la fuerza de Dios ( d i c e el 

A p o í l o l ) que son la F é , la C r u z , el A y u n o , la Mortif i-

cación , y la Penitencia. En eíle sentido es en el que 

Tesu-Chrii lo nos advierte, que ha v e n i d o í traer la es-

pada , no la paz : (a) Non veni pacem mittere , sedgla-

dium. Mas digo y o , y es que no hay paz verdade-

ra sino por efta guerra. Si Moysés nohuviese hecho m o -

rir' al E g y p c i o , la Sinagoga no eílaria en paz ; si Israel 

no huviese deílruído á los A m o r r é o s , siempre le huvie-, 

ra sido preciso eílar armado. y 

La Santa Escritura advier te , que G e d e o n levanto u n 

Altar al S e ñ o r , bajo el nombre de Paz del señor: 

Edificavit Gedeon Altare Domino , vocavnque ulud 

Domini pax , (b) al tiempo que iba á descargar sobre M a -

chan , quando derribaba el Altar de Baa'l, quando con la 

hoz en la mano cortaba los B o s q u e s , que la superfticion 

havia consagrado á efta falsa divinidad. En las c i r c u n í h n -

cias de una° guerra , en Vísperas dê  un combate , cuya 

suerte puede ser dudosa , ¿ quien no invoca al Dios de los 

Exercitos ? Si tanta confianza tiene en la protección del 

C i e l o , i quién no eleva antes un monumento eterno de 

reconocimiento al Dios que d i las viclorias ? ¿ N o teme 

acaso que á vifta ya casi de los enemigos afloje con ideas, 

de reposo , y esperanzas de paz un valor que era nece-

sario excitar por pensamientos, é imaginaciones guerre-

ras? E n s é ñ a n o s , dice San Chrysoftomo que halla su re-

p o s o , y su gloria en deftruir los enemigos de D i o s , que 

eíle trabajo le es tan dulce c o m o el placer de la v i s o -

ria , y que en medio de los combates que se softienen, 

y que se emprenden por él , se goza de una paz se-

creta , é interior , que es como el fruto de una 

guer-_ 

{a) Matth. 1 0 . v . 3 4 . (b) Judie. 6, v . 3 4 . 

guerra espiritual. Enséñanos, en fin , que para tener la 

paz que Jesu-Chrifto ha venido á traer á los hombres, 

es necesario hacer la guerra í nueftras vanidades , a nues-

tros errores , á nueftras avaricias, y á todos los Idolos de 

nueftro corazon. 
Pero eíle D i v i n o Salvador , especialmente ha venido 

para traernos la p a z , y la caridad con nueftros herma-

nos c o m o el fruto de su Nacimiento. Venid al rededor 

de eíle pesebre , en que eftá reclinado el Hi jo de Dios 

( d i c e San Bernardo) adonde viene á bendecirnos y á 

reunimos todos á él. A l l í es donde toma de la suftanc.a 

de una Virgen pura , una sangre que es el precio general 

d e nueftra Redención ; y fuente común de nueftros Sacra-

mentos. Alli es donde toma un cuerpo , que asociándole a 

nueítra naturaleza , le une no solamente á todos los h o m -

bres , sino también á cada uno de nosotros por los vínculos 

de la misericordia, y de la caridad. Al l i es donde exercien-

d o sus f u n c i o n e s , y su minifterio de mediador , nos re-

concilia con su Padre , con nueftros hermanos , y con 

nosotros mismos. Al l i es donde en medio de las inco-

modidades de la vida , y de las enfermedades de la 

infancia, H i j o , y por consiguiente heredero de la gloria, y 

de la Grandeza de su Padre , junta todos los Fie les , y les 

ofrece liberalmente á cada uno la porcion de su herencia. 

¿ N o son ellos los motivos de la p a z , y de la c a -

ridad mutua que debemos tener unos con otros? C o n 

todo eso , Señores, ¿ c o m o vivimos nosotros ? N o ha-

blo y o aqui de esas brutales quejas que se autorizan 

c o n un pretexto de falso honor , que comienzan por 

ofensas c r u e l e s , y acaban por sangrientas venganzas. N o 

hablo de esas enemiftades inveteradas , que se man-

tienen algunas veces con escandalo , hafta el ult imo sus-

piro de la v i d a , en que el consejo de los b u e n o s , y las 

exortaciones de un Confesor arrancan un perdón casi in-

voluntario , menos del corazon , que de los labios de un 

hombre moribundo , que y a no se halla en eílado de recon 

O o a no" 



292 SERMÓN SEGUNDO 
nocerse , y que no hace sino dará los expedadores la Sce-

na de una reconciliación forzada. N o hablo de esos Pley-

tos que se prosiguen mas por aversión , que por e q u i -

dad , en los quales se emplean todas las aducías, y to-

das las malicias de la zizaña, y en donde no se teme 

ser arruinado , con tal que se desacredite , y arruine a 

su parte contraria. N i hablo tampoco de los que (según 

el lenguage del Propheta ) tienen siempre la paz en la 

boca , y la rabia en el corazon , los q u a l e s , como J a -

cob con fingidas caricias , dan el golpe mortal á la 

reputación del proximo por calumnias , y murmuracio-

nes verdaderas. 

Hablo sí de los defeétos ordinarios de la sociedad. 

N o hay cosa tan dulce , ni tan apetecible como la paz 

entre los hombres , dice San Bernardo. Pero tampoco 

hay cosa tan frágil ; la diferencia de coí lumbres, la des-

igualdad de inclinaciones , la concurrencia de intereses, 

la diversidad de opiniones , mil pequeñas contrarieda-

des de que eílá lleno el trato del mundo , turban la paz , é 

interrumpen la caridad. De aqui provienen aquella indi-

ferencia , y aquella frialdad que hacen , que en lugar de 

prevenirse mutuamente en el honor , y en la amiílad , se 

hagan gravosos los unos á los o t r o s , y que se formen, 

en fin, esos disguílos, esos desprecios , y esas aversio-

nes secretas. D e aqui nacen esos ayres de orgullo , que 

se afe&an para con el p r o x i m o , de quien se exigen sin 

razón sumisiones, y deferencias, y á quien se güila mas 

afligir que c e d e r , aun en lo mas mínimo de sus intere-

ses, ó de sus derechos para con él. D e aqui esas con-

teílaciones, en que pagado cada uno de su parecer , quie-

re triunfar por autoridad , mas que por razón; y en que 

se disputa, no tanto por inílruirse , ó por corregirse, 

como por ofender, ó por vengarse. 

Porque \ Quien es el indulgente , y caritativo en lo 

que mira á los defeótos ágenos ? Ordinariamente es uno 

c u -

curioso en descubrir l o s , y descompasivo en publicarlos. 

Nadie eftá libre de la malignidad , y de la contradicion 

de las lenguas. Buscanse fragilidades que notar en aquellos 

en quienes no se pueden hallar vicios. Desfiguranse á lo 

menos sus virtudes, y ya que no se los pueda hacer parecer 

malos, se prueba á lo menos á hacerlos ridiculos. ¡ C o n 

qué temeridad, y con qué indiscreción se juzgan unos 

á otros! Preocupanse de sus cosas , y siempre á mala 

parte. Se examinan con rigor las obras que se ven ; y se 

quieren adivinar, y censurar las intenciones que no se 

ven , y se erige un Tribunal terrible , en donde se decide 

del h o n o r , y de la reputación del proximo por un j u i -

cio frivolo , y barbaro, que de ordinario no tiene por 

fundamento mas que una relación, y un asi lo he oído 

decir. Porque hay , Señores , una especie de hombres, 

que la Escritura (a) llama Malditos , que sobre relacio-

nes muchas veces falsas , y casi siempre infieles, van sem-

brando la discordia entre los hermanos, agriando los áni-

mos , fortificando los odios ya formados, y arrojando 

con arte chispas en unos corazones prontos á inflamarse. 

Jesu-Chriílo ha v e n i d o , como Dios de la paz , para 

habitar con nosotros. (b) Deus pacis , dileBionls 

erit vobiscum , dice el Apoílol ; y para eso es necesa-

rio tener paz con todos los honbres: (c) Gum ómnibus 

hominibus , sifieri potejl, pacem habentes ; si puede ser, 

dice ; porque hay ocasiones en que eíla dulzura exte-

rior es imposible, quando por una sabia, y discreta fir-

meza es necesario defender la juílicia, ó la verdad con-

tra el error , ó la mentira. Quando es necesario corre-

gir el pecado sin temer la malicia del que le comete , ni 

el poder del que le protege. Quando es necesario der-

ramar en el corazon del pecador, por discursos convin * 

cen-

(a) Eccli. 28. v. 1 5 . (b) 2. A d C o r . 13 . v . i r . 

( 0 R o m á n . 1 2 . v . 18 . 
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ccntes, y sensibles , amarguras saludables, y contriftarle 
para su salvación en la penitencia. Pero la caridad siem-
pre debe eftar en el corazon ; y el medio mas seguro 
de tener la paz de Jesu-Chrifto es procurársela á los 
demás. 

Y asi Jesu Chrifto no solamente es Dios de nueftra 
paz, Deus pacis no¡lr& , sino también nueftra paz él 
mismo (a) ipse efi pax no/ira , como es nuellra recon-
ciliación, y nuellra propiciación; porque nos la ha predicado 
por sus inftrucciones, y por sus exemplos; porque nos la ha 
obtenido por sus sufrimientos á colla de su propria sangre; 
porque tienen sus dones, ( dice San Bernardo ) no solamen-
te una excelencia de mérito , sino también una eficacia 
de v i d a , que hace que sea el mismo lo que nos da. 
Pero , en fin , es nuellra paz , poniéndose (digamoíl > asi) 
en la persona de nueflros hermanos, como objeto de 
nuellra paz. Representemonos á Jesu Chrifto en ellos, 
y jamás romperémos la paz. Los Grandes nunca se atre-
verán á oprimir á Jesu Chrifto en los pequeños. Los 
pequeños nunca se atreverán á deshonrar á Jesu Chrifto 
en los grandes. Los ricos tendrán vergüenza de dejar 
morir de hambre á Jesu-Chrifto en los pobres. Los po-
bres se humillarán delanre de Jesu Chrifto en la perso-
na de los ricos. Ella reflexión nos conservará siempre 
en la paz que Jesu-Chrifto al nacer ha venido á traer 
al mundo. Veamos ahora en .efta segunda parte quienes 
son esos hombres de buena voluntad, á quienes los A n -
geles la han anunciado. 

P U N -_ 
{a) Ephes. a»r, 1 4 . 

P U N T O S E G U N D O . 

DIOS (según los términos del A p o f t o l ) no es Dios 
de la disensión , sino de la paz : Non efi Deus dis-

sensionis , sed pacis. (a) Ojiando crió nueftra naturaleza, 
la crió no solamente racional, sino también inocente, y por 
consiguiente apacible , y pacifica. Eílableció su Reyno den-
tro del hombre. La Providencia le conducía, la Obedien-
cia le servia de regla , la Juílicia, y la Fortaleza le sos-
tenían. Toda efia'felicidad le venia de la tranquilidad 
del orden en que havia sido formado. El espíritu no 
oprimía al cuerpo , el cuerpo no agravaba al alma , el 
bien se hacía sin trabajo , la razón, y la voluntad se go-
bernaban sin que la carne , y la sangre se opusiesen í 
ello. T o d o el hombre tftaba en su fuerza, y en su vi-
gor , porque gozaba de una perfecta paz, y porque no es-
taba debilitado por división alguna entre sí mismo. 

Pero haviendo arrojado la Serpiente en el hombre 
una fatal división entre la carne , y el espíritu , la razón, 
y las pasiones , el hombre exterior , y el hombre inte-
rior , fue preciso que Jesu-Chrifto viniese para formar 
una nueva generación , en la plenitud de los tiem-
p o s , á reftablecer por la autoridad de la Ley , y por 
la eficacia de su gracia ella divina paz , trayendola su uni-
dad , congregando á los que eftan cerca , y á los que efta-
ban , ó parecían eftar diílantes: (b) Veniens evangel'zavit 
pacem vob'.s, qui longt fuifiis , & pacem ils qui pro-
pe , dice San Pablo. ¿ Pero á quien anuncia efta paz? A 
los hombres por quienes Dios tiene buena voluntad ; á 
los hombres que tienen buena voluntad para Dios , ho-
minibus borne volunttis. A los Julios que tienen bue-

na 

(a) 1 . A d Cor . 1 4 . v. 33. (6) Ephes. 2. v . 17 . 



na intención , y trabajan para lo venidero. 

D i - o Señores, que efta paz pertenece a los Julios , efto 

e s , buenos, I l o s escogidos de Dios. Porque aunque 

el Señor baya querido que en el discurso de efci vida 

mortal eílenconfundidos los b u e n o s , ) ' 
en el campo de la Iglesia, la p a j a , y el grano efte todo 
mezclado ; la Santa Escritúranos e n s e ñ a , que Dios cono-
ce á os que le pertenecen, ó i los que le son suyos; 

deseos á los que desprecia exerce en 
u n o s , y de otros sus misericordias, y sus , uft icia secre 

z ü z ¿ r ^ . y - p T r r 

C o m o quiera que sea , l a p a , del corazon , la verda-

dera V solida paz no es sino para los am.gos de D i o s . 

Los Ápoftoles en sus Cartas ponen siempre entre sus de-

^ o s a l l i c o s .agracia delante d é l a p a z : Gratl*, £ 
HH & P*X . gracia es un don de D . o s , q u . J us-

f los culpados, que asifte 4 los deb.les que p e r -

i „ , los necados, que renueva el tntenor , y lleva s iem-

S » d= la conciencia. B P r o p h e t a nos 

enseña que en los dias del Nacimiento del Salvador , I . 

tuffida , y la abundancia de la paz se levantaran por s. 
mismas: Orietur m dMus ejus ¡«ftiti*, & 
T ^ m c U W para enseñarnos, (dice San Aguftm) que 

n " o t o , y la recomoensa de ta juft .oa. Jufi.fi-
> * f i i * \ j » « » **»«««« • dice el Apoftol-Cé) 

u razfn que d i San Aguft in es , que en el orden de Otos 

i m e h?y una propofeion de mérito , y de recompensa, 

(<J) Psalm. 7 1 . v . 7 . (b) R o m . J . v . i . 

mas en la virtud hay dos suertes de méri tos , uno exterior, 
que consiíle en el e x e m p l o , y en la edificación que dá 
á los que la ven , y otro- interior que proviene del co-
razon , y de la buena intención del que la pradica. Y 
asi también hay dos suertes de recompensas i una exte-
rior , que es el honor , y la reverencia que se la dá , sien-
do julio que sea glorificada , pueíto que sirve de glori-
ficar al Padre Celeítial; y otra interior, que es la paz, 
y la alegría del corazon , siendo muy pueíto en razón, 
que el fruto de la jullicia se coja en ei lugar mismo en que 
se ha producido. 

Según eíte principio , la paz del corazon no es sino 
para los buenos, el espiritu les dá teilimonio de que son 
hijos de Dios , una voz de regocijo , y de salud , resuena 
siempre en su tabernáculo ; quiero decir , en sus concien-
cias : Vox txultatronis, & salutis ín tabernaculls jus -
torum. N o ven otras imágenes, que las de los peligros 
que han evitado, de las gracias que Dios les ha hecho, 
y gozan ya por anticipación de aquella p a z , y de aque-
lla abundancia que les ha preparado en la eternidad. 

¿Pero qué reposo pueden tener , diréis vosotros? Dios 
les embia aflicciones, el mundo les causa tantos trabajos, 
ellos se imponen tantas mortificaciones. T o d o eso es ver-
dad , ellos son afligidos , pero eítán tranquilos. Vosotros 
los veis sufrir , pero no los oís murmurar ; llevan sobre 
su cuerpo la mortificación de Jesu-Chrií lo, pero tienen en 
su corazon las consolaciones del Espíritu de Dios. Eílas 
viétimas se degüellan en el atr io , pero el Arca del M a -
ná se conserva en el Santuario. Pero aun quando tuvie-
sen algunos trabajos , ¿serian comparables á los tormen-
tos de una mala conciencia? La vida de un Religioso , aun-
que sea la mas auílera ; ¿es por ventura mas moleíta , que 

Tom. 6. i _ p p l a 

(a) Psal. 1 1 7 . v . 1 f . """ 



u de un ambicioso , q u e c o r r e tras de una fortuna a que 

acaso no arribará j a m i s , f l u a u a n d o siempre entre sus deseos, 

sus temores , y sus e s p e r a n z a s , entre sus d e l , t o s . y _ . u s re-

mordimientos? ¿Hay m u g e r piadosa tan m o r r e a d a tan 

esclava en sus o b l i g a c i o n e s , tan ret.rada del mundo , que 

pase tan malos ratos , c o m o una muger inundan», que 

tiene sus confidencias q u e contemplar , sus enredos .,u= 

dTsooner que no p u e d e arreglarse , y que nene miedo de 

n « r r ' s e c u " n o v á i una visita en que no le parezc , 

o í r t o d o s los medios d e la murmuración , q u e g r . t a con-

tra ella que no piense v e r u n marido que la observa un 

Confesor que " a r e p r e h e n d e sus desordenes? ¡ H a y pobre 

L e n t i g o , T o r p o c o q u e efté t o c a d o de D i o s para sufrir 

™ p S e ¿ r q u e P n o s - e , m»s feliz enlas manos;de P r o -

videncia , que un r i c o q u e goza , ^ ^ " t a Í E -

• j 0 c a u e teme l o s ivucios de D i o s , y lo;* 

bres i quien la c o n c i e n c i a i n t e por un lado y la c e d i -

d a tóne por o t r o ; q u e no puede ocultársele l a obl i-

gación que tiene d e reCtttuír , y que no puede resolverse 

! ercenar su tren , y a q u e l ayre de grandeza que ha 

t o r n e o sobre el pie d e sus riquezas? ¿Qual d e e f t o s e f t a -

doT eligiríais v o s o t r o s ? P o r q u e es necesario desengañaros 

Ap\ mundo por el m u n d o mismo. 

Pero acaso diréis : G r a c i a s & D i o s , y o eftoy tran-

c o mis oecados n o m e pesan , mi d u l c e , y oficiosa 

conciencia me dejan en reposo. iPero ay! por lo m i s m o 

vueftra suerte es m a s deplorable. Vosotros no sentís el 

™ de vueftras cadenas, porque las lleváis voluntar»amen-

t e ^ o z a i s de una p a z (dice San Bernardo) si es que se pue-

de llamar paz la q u e proviene de la dureza de vueftro c o -
d 7 ó de la segur idad de vueftra conciencia : y no sabe.s 

íd ee San G e r o n y m o ) que hay en la Religión asi como 

S la Navegación , ciertas calmas mas pehgrosas que las 

tempeftades, q u e el c o l m o de los pecados, es n o c o n o -

e r q u e es uno p e c a d o r ; y que sois tanto mas deplora-

bles , quanto menos sabéis quejaros de vosotros mismos 

N o obftante , el mundo se engaña , cree que los malos-

son felices, porque se los vé en prosperidad , crecer en 

r i q u e z a s , en reputac ión, en gloria , levantar casas so-

bervias, hacer afortunadas alianzas, dejar grandessucce-

siones; la fortuna parece preceder á todos sus deseos , y 

los respetan, ó por el a m o r , ó por el temor que los 

tienen. Gozan apaciblemente desús bienes, y de ios age-

nos i sus dias eitán tegidos de prosperidades , y de ale-

gr ías ; parece que Dios los ha encerrado c o m o en el seno 

de su Providencia para defenderlos de las incomodidades 

de la vida. Por el contrario los b u e n o s , ordinariamente 

pasan por desgraciados; si la tempeftad c a e , sobre el ¡os 

c a e , y sobre sus c a m p o s ; la enfermedad, y la niortan-

dad en su familia ; los p l e y t o s , y las opresiones no los; 

d e j a n , ni bienes , ni descanso. 

Embia Dios un Angel á San Juan , y le dice : Surge-, 

& met¡re Templum Del, & 'Altare, & adorantes 

in eo. (a) Levántate , y mide el T e m p l o » y el A l tar , y 

los que le adoran. El le T e m p l o (según el Apof to l ) es el 

j u f t o , que es el T e m p l o del E s p í r i t u " D i v i n o ; su corazon 

es^el A l t a r , sus pasiones, son las v i f t i m a s , el A r c a del 

Señor reposa en é l , el espíritu de paz preside c o m o so-

bre su trono. Pero añade : \Atrium autem quadefíforisy 

ne metiaris illud. (b) ¿Quién no se admiraría al ver I 

Jesu-Chri f to en el exercicio de sus sufrimientos, en las 

prisiones, y en las cadenas, en las persecuciones , y en 

los trabajos? Ne metxarh illud ; pasad ií 1 0 de adentro, 

á una alegría superabundante : Superabunda gaudio. (c) 

La paz les pertenece tamb :en i los hombres qa tienen 

una buena voluntad de servir á D i o s : N o hablo y o d e 

p p 3 ' esa 

(a) A p o c . i i . v . x. (b) I b i d . v . 2., 

( 0 2. a d C o r . 7 . , v . 
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esa voluntad superficial, y de esos deseos infru&uosbt 

de vivir bien , y de salvarse , con que todo el mundo se 

lisongea. N o hablo de esas resoluciones inciertas, y va-

g a s , fundadas sobre condiciones Futuras, sobre las qua-

les se delibera siempre, sin resolver famas. N o hablo de 

esos proyectos de conversión , que se renuevan de quando 

en quando, pero que no hacen sino retocar en nosotros 

una imagen efteril, y pasagera de la vida , para apaciguar 

los remordimientos de nueftras conciencias. Lleno eftá 

el mundo de eftas gentes bien intencionadas, que jamás 

efe&úan sus buenas intenciones; que tienen siempre lleno 

el espíritu de la verdad , y las manos vacías de buenas 

obras; que condenan todas sus pasiones en general, y ja-

más caftigan alguna «1 particular ; que amenazan á todos 

los v i c i o s , y no atacan jamás á uno. Hablo de aquella, 

voluntad fuerte , y plena (de que habla San Aguft in) que 

se determina , que' obra , que vence las dificultades ; que 

dice , quiero ; pero con una afirmación efectiva;y no dice, 

quisiera , con una inclinación dudosa. 

D i " o , pues, que la paz pertenece á eftos hombres de 

buena voluntad. ¿Qué mayor satisfacción para el los , que 

entrar en e l R e y n o de Jesu-Chrifto , en los caminos de 

sus verdades Evangélicas, y en la participación de sus 

Sacramentos? ¿Sentir que su espíritu se iiuftra , que su 

intención se purifica , y que su corazon se dilata a medi-

da de lo que se adelanta en la piedad , y en Ja jufticia? 

¿Qué alegría no derrama en su alma el teftimonio interior 

d e su conciencia ; aquella apacible libertad de hijos de 

D i o s , que han sacudido el y u g o del pecado; aquella sa-

bia , y modefta confianza que tienen en la misericordia 

del Señor; aquella presencia del Espíritu Santo, á quien 

acompañan siempre la paz , y la alegría; aquel recogi-

miento , aquel retiro , aquella separación del ruido , y del 

tumulto del mundo? 

Verdad es que hay grandes obftaculos que vencer; 
pero 

pero por la gracia de Jesu-Chrifto se elevan sobre los sen-

timientos de la naturaleza , trabajan , y sufren. En efto es 

en l o q u e el mundo hace de caritativo, y en lo que se 

compadece de la devocion. ¡Terrible cosa! dicen; siem-

pre violentarse, ir siempre contra su inclinación. ¿Se ha 

hecho uno para incomodarse á sí m i s m o , y privarse ds 

todos los placeres? C o m o juzgan dé los sentimientos de 

otro por los suyos proprios , se forman una idea extrava-

gante déla devocion ; y sin detenerse á la prudencia, al 

reposo, á la libertad de un hombre de bien , se le mira 

solamente como un hombre melancólico, que se ator-

menta , y se hace violencia. Pero el mundo ¿padece 

por ventura menos violencia, y contradicción? Para ele-

varse algunos grados ¿á quantas puertas es necesario 

l l a m a r , í quantos dueños es necesario responder? ¿Quan-

tos genios sobervios es necesario sufrir? ¿Quantas veces 

es necesario renunciar sus placeres, sus voluntades, y sus 

obligaciones? 

¿Para adquirir unas viles riquezas no es necesario 

llevar el peso d e l d i a , y de la noche? ¿Qué corte , y q u é 

complacencia no se les hace á las personas de quienes se he-

reda, aun quando se las desprecie, y aun quando se las 

tenga aversión? ¿El deleyte no tiene también sus penas? 

¿No se hallan bajo las flores serpientes que pican, y 

que envenenan? ¿Y sus Seítadores en el Eclesiaftico no se 

quejan deque los caminos de la iniquidad son penosos? 

Vosotros no comprehendeis el placer de un hombre 

de b ien , quando ha podido moftrar á Dios su fidelidad 

en una obediencia difícil. ¡Qué complacencia en ir á de-

positar á los pies del Señor una pasión que ha vencido, y 

hacer de ella un sacrificio á su gloria! La dulzura de la 

victoria, quita la pena , y recompensa las fatigas del 

combate. La tranquilidad de una buena conciencia, de 

una conciencia , que no se ve ya agitada por la memo-

ria de sus delitos, y por el temor de los caftigos que 

me-



Trerecen , ¿ es por ventura comparable á los place-

res de los pecadores, placeres siempre mezclados de 

amarguras, placeres de un momento , que semejantes á 

los relámpagos , no parecen brillar un inflante s'no 

para aumentar el horror déla noche; quiero decir , que 

no parecen moftrarnos algún resplandor de felicidad , sino 

para hacernos sentir mas el horror de la turbación , y 

de los remordimientos? Y asi , no hay cosa mas apeteci-

ble que la paz que Jesu-Chriíto viene á traernos por su 

Nacimiento. Gloríese el mundo quanto quiera de eftár en 

la alegria , y en los placeres; que esa es una alegría , que 

además de ser falsa , debe acabar en un termino fatal , que 

será para nosotros un asunto eterno de sentimientos. 

Aun se pasarán algunos momentos, nos dice Jesu-Chrís-

to , y el mundo eítará en trifteza; pero la paz de un hom-

bre de bien es una paz inalterable , una paz , que las pa-

siones no turban mas; ui?a paz , que eítá á prueba de 

todas las vicisitudes de las cosas de la tierra ; una paz , en 

fin , acompañada de placeres inefables, que lejos de ser 

pasageros , é inconftantes , como los placeres del mundo, 

durarán al contrario por toda una eternidad. Asi sea. 

F I N . 




